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Pietas ad omnia utilis est, promissionem Ubens vitx, 

quiz nunc est, J? futuris.
ta piedad es úúl , para todas las cosas , pues contiene la 

promesa de la vida presente y de la que esta por venír.
• 1. ad Timoth. iv. 8»
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5

CARTA XXXIV.

El Filósofo d Teodoro,

Teodoro mío: Ya recibí la nueva carta, que. esperaba, y 

te la voy a copiar literalmente. Dice así:.
Hoy , señor, es el dia de los. pobres, y empiezo 

por confesar , que la naturaleza basta, para, excitamos á 
la compasión', y amor que se les debe ; ¡pero qué di­
ferencia entre la. humanidad, natural que el tumulto de 
las pasiones adormece y aletarga tantas veces ,. y la sen­
sibilidad siempre viva que despierta y anima la Reli­
gion! Sin duda que la naturaleza inspira estos, senta­
mientos ; pero- los vicios los sofocan ,. y yacen muertos 
en los corazones de que se apoderan. La gloria de la 
fe es, que jamas entra en ellos , sin. que al. instante los 
resucite-

Bien puede ser que los tenga el que nunca ha co­
nocido la doctrina de Jesu Christo ; pero es muy di- 
ficil que pueda conservarlos animados y vivos aquel que 
despues de haber visto la grande luz del Evangelio, 
despues de haber reconocido su profunda sabiduría, los 
prostituye y abandona, por el ínteres de sus pasiones, 
y es mas dificiL que los. tenga aquel que despues de 
haber conocido, la Religion ,. adopta con obstinación el 
absurdo sistema de la incredulidad. Un entendimiento 
tan torcido , que no alcanza á ver la luz , que ella der­
rama , un corazón tan mal formado que no fuera ca—
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^. carta XXXlVx
paz de sentir los efectos que inspira, no Io seria tampo­
co de ninguna sensibilidad humana; seria un ente nulo, y 
que no pensaría mas que en sus propias y viles satisfac­
ciones ; pero por fortuna no se Italian , ó son muy raros 
estos monstruos. . ’

Vos me diréis, que no todos los incrédulos cier­
ran su corazón á toda especie de conmiseración y ge­
nerosidad, y que muchos de los infelices deben una 
parte de los socorros , que sostienen su penosa existen­
cia á hombres , que se han dexado arrastrar por la cor­
rupción del siglo al abismo de la irreligión ; y yo con­
fesaré que así es. Desapruebo mucho el zelo injusto y 
amargo de los que quieren disminuir el bien que otros 
hacen,.ó envilecen los motivos que los animan. Se debe 
estimación y respeto á toda criatura que socorre , alivia ó 
consuela á otra , sin examinar la intención que la deter­
mina ; porque el deseo sólido y esencial de un corazón 
christiano es , que el desvalido sea ayudado , y el indigen­
te socorrido.

Pero no es eso lo que quiero decir. Yo supongo 
un hombre, y no creo el caso posible, á lo menos no 
he conocido á ninguno , que despues de haber visto la 
luz, creyera no haberla visto, y quedara enteramen­
te convencido de la realidad de las tinieblas. Aunque 
repito , que este hombre nó existe , ó que es un mons­
truo raro, le supongo, y de este digo que no fuera 
capaz de ninguna humanidad verdadera, y que si se 
vieran en él algunos vestigios, seria menester atribuir­
los á los intereses de la política , ó álos artificios de la 
ambición.
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DEL FILOSOFG. J
- Vos podréis cítarme hombres que no solo satisfacen 

sus pasiones , sino que se jactan de su incredulidad, y 
que con todo son generosos y benéficos ; y aquí esta, se­
ñor, vuestro engaño ; porque vos los suponéis tan incré­
dulos como aquel de quien hablo , y como ellos parecen y 
se dicen ; pero en efecto no Io son. Acordaos de Don Ma­
nuel. Sabed que rodos ó los mas que viven á gusto de sus 
pasiones, aunque parezcan incrédulos, y aunque ellos 
trabajen por persuadirselo a sí mismos , y persuadírlo á 
los otros , conservan á su pesar Ias ideas de la Religion en 
mas alto grado que quisieran,. y tal vez mas impresas de 
lo que imaginan.

Así si por acaso observais que alguno , á pesar de los 
vicios a que se abandona, a pesar de las impiedades á 
que se entrega, y de la notoria incredulidad que profesa, 
tiene buen corazón , y que con ánimo compasivo y ge­
neroso socorre al indigente , consuela al afligido., y sos­
tiene al débil contra el fuerte , tened por cierto , que él 
ha pretendido por contentar sus pasiones, arrojar de su 
seno una Religión que le parecía incómoda; pero que ella 
está todavía escondida en su corazón , y que quizá un dia 
volverá á restablecerse con honor. Creed que todo lo que 
conserva de honradez, humanidad y virtud , está conti­
nuamente trabajando en su alma para rechazar sus erro­
res , que aquel corazón nació para ser fiel al Evangelio, 
que quando renunció, á Jesu Christo , desmintió su carác­
ter verdadero , y que no es propio para representar pa­
pel tan infame.

Creed que su incredulidad no es mas que un esfuer­
zo de sus pasio-aes contra la evidencia y necesidad deí
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6 CARTA XXXIV. 
culto , un conato de su corazón para desprenderse de 
toda sujeción y sacrificio , un deseo de separarse de toda 
relación que le incomode; pero pues todavía no se ha 
establecido centro y último fin de todas sus acciones, pues 
no se ha concentrado en la. solicitud de su bien perso­
nal ; pues no estima únicamente en los otros hombres lo 
que puede contribuir á sus gustos ; pues no se arma con 
ferocidad contra lo que puede oponefse á sus pasiones in­
saciables , y le quedan sentimientos que le excitan á com­
padecerse de los males agenos , y le estimulan al socorro 
de los infelices , tened por cierto , digo ,. que no es un 
incrédulo , sino que es un hombre enfermo , y que quan­
do sus pasiones se sosieguen , ó la luz del cielo le alum­
bre , volverá á adorar la Religion que aun no ha perdido 

enteramente.
Hay otros menos temerarios y que no tienen osadía 

para tanto arrojo , hombres que no llegan á la extrema 
depravación , y conservan la impresión de algunas 
virtudes , y respetan la decencia ; pero estos no han de 
ser contados entre los monstruosos campeones de la ir­
religión. Despues de devorar todas las angustias y remor­
dimientos que cuesta el vicio , despues de perder todas las 
esperanzas y consuelos que ofrece la virtud , no logran 
el título de Filósofos ni la consideración de los corifeos 

de la secta.
No cito , señor, otro testigo que á vos mismo. Nadie 

mejor que vos puede distinguir la diferencia que hay en­
tre la caridad christiana , y la humanidad filosófica. Na­
die mejor que vos puede juzgar quánto mas ínteres^ tie­
nen los pobres, en que los Filósofos se hagan Chnstia-
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DEL FILOSOFO. j 
nos , que no en que ios Christianos se hagan Filósofos. 
Decidlo: ¿Esta humanidad que tanto se exalta, os ha hecho 
cnxugar muchas lágrimas, quando no tenia vuestra con­
ducta otro principio? ¿Qué comparación entre esas libera­
lidades cortas , raras y pasageras arrancadas por las im­
portunidades y el llanto de los indigentes , con esos mon­
tones de oro sacrificados tantas veces al luxo y á la vena­
lidad del vicio?

Siento , señor , mucho recordar vuestros errores; pero 
se que no queréis olvidarlos, así para no volver á repetir­
ías , como para reconocer sin cesar la grande y soberana 

. fuerza, que os ha sacado de este abismo. Vos sabéis quan­
tos miserables hubierais hecho felices , derramando en sus 
pobres chozas los tesoros , que invertíais en vuestros pla­
ceres pasageros. Vos sabéis como viven los de vuestra cla­
se que siguen las mismas pisadas, y lo poco : á que se re­
ducen los beneficios del rico, que no tiene mas impulso 
que el de su estéril Filosofía.

Quando los gastos incesantes y renacientes de un 
luxo, que todo lo devora, no cerraran sus corazones á 
las necesidades del infortunio , ¿cómo puede interesarlos 
el espectáculo de la indigencia? ¿cómo puede enterne­
cerlos, si tan pocas veces se presenta á sus ojos? Por­
que en efecto es tan raro, que la opulencia que rodea 
a los ricos, sea accesible á la pobreza, como la adu­
lación que cerca á los grandes lo sea á la verdad. ¿Có­
mo ni quándo podrá un rico interesarse por un infeliz? 
El goza tranquilo en su palacio de su abundancia del 
‘dosa, sin que miéntras el arte se apura, y la industria 

se anima para avivar su saciedad , y crearle nuevos gus-
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8 CARTA XWV.
tos 5 le venga siquiera al pensamiento , que en aquel mo­
mento hay miliares de madres desesperadas , porque no: 
pueden acallar el llanto de sus hijos que las piden pan­
qué hay otros tantos padres despechados , porque no 
pueden mantener las criaturas que les deben el ser, y 
que extienden sus manos inocentes , pereciendo entre los 
horrores del hambre y de la desnudez.

Si el rico sale del techo dorado que le cubre , la 
rapidez del coche que le arrastra , le roba la vista de las 
miserias , y el pobre léjos de esperar algún consuelo , hu­
ye temeroso por el riesgo de hacerse aun mas desdichado. 
Ala clase honrada de la mediocridad está reservado Úni­
camente el triste espectáculo de las penas y angustias 
de la indigencia. Los que apénas pueden vivir por su es­
casez , son los que mas se encuentran con la imagen es- 
pantosa de la extrema miseria , son los que ven correr: 
el llanto y escuchan los gemidos de los que vegetan 
en las tribulaciones de la mendicidad : estos como son 
los que están mas cerca de la pobreza , son también no so­
lo los testigos compasivos de sus penas , sino los únicos 
recursos de sus necesidades.

El miserable que quando se acuesta sobre su duro leí- 
cho, no sabe de dónde le vendrá el pan del otro día, 
si tiene alguna esperanza de encontrarle, no es en 
los pórticos de los poderosos, sino en la modesta ha­
bitación de estos hombres ordinarios y obscuros, cuyo 
buen corazón parte con los infelices su frugal substan­
cia, de estos hombres que por amor de Jesu Christo dan 
á los pobres la mejor parte del triste y corto salario, 
que les ha costado tantas fatigas y sudores. Parece que
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DEL FILOSOFO. 9
olo los que han experimentado Ias amarguras, que se 

sufren con las privaciones , sean capaces de enternecerse 
con las instancias y solicitudes de los necesitados.

La Religion Christiana es la única que puede desper­
tar á los ricos de este letargo, la única que puede condu- 
ciríos á sentimientos de humanidad, y la única que les 
puede quitar el apego á Ias riquezas, y restituír al pobre 
su dignidad de hombre. Detengámonos pues un instante á 
contemplar el gran carácter de divinidad que resplan­
dece en su doctrina, en esta doctrina, cuya primera 
basa es el desprecio del oro y de las prosperidades hu­
manas. Considerad, señor , esta soberana fuerza del Evan­
gelio: cómo transforma en buenos y generosos á los que 
le siguen, como produce y entretiene esta circulación de 
dones y servicios que hace felices á todos , y cómo con 
ella firma la seguridad y consistencia de todas las socie­
dades de la tierra.

¿Qué otro Filósofo que Jesu Christo hubiera imagi­
nado un sistema de grandeza y felicidad fundado sobre 
el desprecio de las riquezas y dignidades, sobre el aban­
dono de todos los placeres de las pasiones ? Ideas tan 
altas y tan contrarías á todos los intereses de los hom­
bres no le podían ocurrír á ningún hombre. El Autor 
del Christianismo es el primero que se ha presentado ai 
mundo, diciéndole: Bienaventurados los pobres; pero por 
eso también es el Único que pudo asegurar , que traía 
una doctrina sacada dei santuario de la luz eterna, en 
que^ reside la verdad, el Único que ha podido decirse 
enviado del cielo, Hijo de Dios y sabedor de sus se­
cretos.

Tom,17, B
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10 CARTA XXXIV.
Los demas hombres que en todos tiempos se han 

ingerido á dar á los otros consejos ó preceptos, jamas 
han podido derivar su enseñanza de una esfera tan alta; 
jamas pudieron hacer promesas tan ricas y agradables, 
ni presentar una perspectiva tan larga , que va mas allá 
de la consumación de los siglos. Por eso ninguno se ha 
atrevido á proponer el sacrificio del luxo y de las co­
modidades de la vida. Todos consideraban á los hom­
bres muy terrenos para que se persuadiesen , que podrían 
abandonar sus placeres y su gloria , y sujetarse á tan pe­
nosos sacrificios.

Jesu Christo solo pudo mostramos tesoros capaces de 
recompensar con abundancia todos los sacrificios que 
exigía. Jesu Christo nos reveló misterios asombrosos y pro­
fundos , que nos prometen inmensas esperanzas. Jesu 
Christo nos descubrió que somos de la familia de Dios, 
que nuestro reyno , como el suyo , no es de este mundo, 
que el universo con todo su oro y todas sus grandezas es 
menos que un frágil átomo, menos que un menudo gra­
no de arena, comparado con la elevación y la inmorta­
lidad de una alma , que el hombre tiene las mas fuertes 
razones para despreciar todo lo que en la tierra parece 
mas precioso ; porque siendo semejante á Dios eterno, so­
brevivirá como él al trastorno de todas las fortunas, y á 
la destrucción de todas las riquezas.

Por eso Jesu Christo , y Jesu Christo solo pudo , re­
vestido de tan nueva y divina luz, mostrar un carácter 
tan superior, y hablar con un estilo que ningún otro 
ha podido imitar. Si la autoridad de sus preceptos hace 
«stremecer nuestros sentidos , si la inflexible severidad
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DEL FILOSOFO. II
de su Ley hace temblar nuestra flaqueza , y sí nos suje­
ta á desapegos y privaciones que consternan al amor pro­
pio , tambien nos da los medios de sostenemos, para que 
nuestra razón obtenga la victoria en esta lucha. Nos ad­
vierte que somos demasiado grandes para apegamos á lo 
que perece, y que siendo formados á la imagen de Dios, 
solo una felicidad infinita puede llenar las medidas de 
nuestro corazón.

i Qué consuelo ! ¡qué perspectiva para el pobre! ¿Có­
mo pueden afligirle las privaciones y los sufrimientos de 
esta vida, si sabe que quanto mas padece , quanto mas 
desnudo se ve, tanto mas dispuesto está para conseguir 
la inmensa gloria, y el reyno eterno que está destinado 
á los mártires de la abnegación y de la penitencia ?

En efecto , señor, yo corro con mi imaginación la 
Escritura sagrada , yo la repaso en toda su extension , y 
observo que en todas las ocasiones , y desde los primeros 
tiempos á los últimos, la pobreza ha sido siempre objeto 
de su estimación y sus elogios. Los Profetas que nos mos­
traron de tan lejos las condiciones y promesas del Evan* 
gelio , quando hablan de ellas, nos trasportan á sitios 
pobres , á lugares humildes , á las cabañas que la paja cu­
bre , y en que habita la dulce inocencia en medio de la 
modesta pobreza. Como si Dios escogiera estos simples y 
tranquilos asilos, para cumplir allí los designios mas gran­
des, y derramar en ellos los tesoros de su magnificencia; ¡Ó 
montañas! decían, preparaos á recibir esta paz tan desea­
da , esta paz que solicitais para consuelo de sus habitado­
res afligidos y menesterosos.

Todas las figuras con que los oráculos divinos anun-
* B».
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IX CARTA XXXIV. 
cían la salud á los hombres, son siempre favorables á los 
pobres. Ya son arroj^os abundantes, que corren deliciosos 
en los amenos campos que cercan las humildes chozas del 
triste mendigo, de la viuda afligida, ó deí laborioso la­
brador; ya son raudales cristalinos y misteriosos, que la 
misericordia divina hará á su tiempo brotar de las ina­
gotables fuentes del Salvador.

Otras veces; las colinas y lós valles, las ciudades y 
.los desiertos, los peñascos y los troncos se agitarán con 
alegría quando vean que viene su Señor, se regocijarán 
con todos los infelices de la tierra , de su libertad y ele­
vación; porque este Libertador tan necesario al univer­
so, será especialmente protector de los abandonados , ar­
rimo de los débiles , padre de los huérfanos, y el tí­
tulo de pobre será siempre para él grande y respe­
table.

Llega en efecto el memorable instante señalado para 
la redención del género humano , y el mas alto de los 
misterios, aquel gran secreto que estaba oculto toda la 
eternidad en el inescrutable abismo de los decretos di­
vinos, se revela y se executa en el seno de la pobreza y 
en el silencio de la obscuridad. Los libros santos di­
cen : Quando la noche estaba en la mitad de su car­
rera, quando el cetro de los Césares sojuzgaba al uni­
verso , quando todas las naciones estaban reducidas á 
un yugo de espanto y de terror , quando todo parecía 
inmóbil en la tierra, y que en fin una paz universal 
y profunda indicaba ya el grande acontecimiento que de­
bía mudar el aspecto de todos los imperios, de repente 
y en un rincón obscuro, sin que los Grandes del mun-
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DEL FILOSOFO. 15 
do Ío supieran , el Christo de Dios vino á coronar las es­
peranzas de. quatro míl años.

El Verbo divino, la sabiduría increada, el autor de 
la vida, el que es Ia vida eterna, y que hasta entonces 
no había residido sino entre los esplendores de su Padre, 
se encontró en el intacto seno que su Divino Espíritu 
dispuso para que fuese digno de ser su tabernáculo , y 
en esta manifestación de su gloria en la tierra puso fin 
á todas las revoluciones , que habían preparado tan inefa­
ble término.

Este grande suceso superior á todas las ideas de los 
hombres , que los siglos no vieron, que no volverán á ver, 
y que solo pudo entrar en la infinita extension de la men­
te divina, se executa todo entre Dios y una humilde don­
cella , y en el solitario recinto de una pobre casa. El Evan­
gelio mismo para contar un hecho tan inaudito como su­
blime , y que no cabe en las ideas de las inteligencias su­
periores , solo dice con simplicidad : María parió á su 
Hijo, y le reclinó en un pesebre , porque no había otro 
lugar en la posada.

De manera que Abrahan y todos los Patriarcas, 
Moyses y todos los Profetas , Jerusalén y toda la pom­
pa de su culto , los Israelitas y todas las magnificen­
cias de su templo , toda esta economía tan antigua como 
misteriosa, esas ceremonias en que todo era tan venerable 
y tan augusto, oe grande y rico aparato, esas predicciones, 
esas figuras , esos inmensos preparativos anunciados desde 
tan lejos en quanto Dios habia hecho desde que crió el 
mundo hasta aquel instante venturoso , todo se halló cum­
plido y terminado, y todo está comprehendido en este
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1^ CARTA XXXIV.
corto y sencillo discurso del Evangelista í Marta parto 
á su Hijo ,y le reclinó sobre un pesebre. El lugar mas hu­
milde de la tierra se transformó en el primer templo, 
que el Santo de los Santos consagró con su augusta pre­
sencia , y el deseado de las naciones manifestó en el des­
abrigo , en la indigencia y la desnudez con que entró 
en el mundo , las primicias del tesoro con que debía en­
riquecer al universo.

Los primeros confidentes de esta grande noticia , que 
interesaba tanto á todas las naciones de la tierra , son tam­
bien hombres simples, pobladores de los campos, y de 
la clase de los pobres y pequeños. Habia en aquella region 
pastores que pastoreaban sus ganados , y estos son los pri­
meros á quienes el cielo anuncia la venida del reyno de 
Dios. Estos rústicos pastores desconocidos á toda la tierra 
son preferidos, y Dios los tiene por mas dignos de entrar 
en los secretos de su sabiduría , que los terribles deposita­
rios del poder Romano, que se imaginaban árbitros de los 
destinos del universo.

Era justo , señor , que pues la eterna santidad baxaba 
de las alturas de su solio para destruir las iniquidades de 
la tierra, escogiese su habitación entre las clases que no 
estaban deshonradas con los vicios , que prefiriese lo que 
no estaba depravado , y que hiciese brillar los primeros ra­
yos de la luz , que preparaba para alumbrar al universo , á 
los ojos que no estaban ofuscados por las pasiones, por­
que eran mas inocentes.

En todo tiempo la gracia ha huido de los que abu­
san de la prosperidad y de las riquezas, y ordinaria­
mente es mas fácil encontrar virtudes, buscándolas en
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del FILOSOFO. I^ 
los desiertos ó en las cuevas, y también en esos recintos 
escondidos, donde en la austeridad de una vida humilde 
y laboriosa Ia mano del Señor labra en silencio las indes­
tructibles piedras de su eterno edificio. La morada de los 
santos suele haUarse en esos templos solitarios y rústi­
cos, en que la sangre del cordero marca mas escogidos 
que en los altares magestuosos de las ciudades opulen­
tas, donde el fastuoso cortejo del orgullo viene muchas 
veces á profanar la santidad del ara. La luz de Dios por 
su naturaleza inescrutable es mas inaccesible á los sabios, 
á los ricos y á los grandes del siglo , y manifiesta mas 
á los sencillos y los pobres aquel esplendor radioso, que 
eleva nuestras inteligencias sobre las Dominaciones y 
los Tronos.

El verdadero bienhechor del género humano fue Jesu 
Christo, Señor nuestro. Sin duda que vino á iluminar to- 
dos los hombres; pero parece que se dedicó con atención 
mas cuidadosa, con mas amoroso afan á consolar á los 
humildes y los pobres, como si el cuidado de evange­
lizarías fuera el mas glorioso, ó el principal carácter de 
su ministerio. Seguid á este Hombre Dios en los conti­
nuos y penosos trabajos que emprendió para santificar á 
los hombres, y veréis que los lugares mas comunes y 
obscuros fueron el teatro de sus predicaciones, y que los 
mas infelices eran los objetos mas ordinarios de su apli- 
cacion y de su ternura.

Si alguna vez parece en presencia de los grandes 
del mundo , como que suspende entonces la actividad 
de su zelo; el austero y profundo silencio que guarda, 
parece advertir que los dichosos del siglo no son los mas

MCD 2022-L5



1^ CARTA XXXIV.’
propios á recibir la doctrina del Evangelio. Si se digna 
^^^1 ye2 de hacerles oir su voz , el discurso que pronun­
cia es corto, rápido y grave, dando á entender que su 
gracia no puede encontrar en almas corrompidas por la 
prosperidad cosa alguna, en que puedan fructificar los 
sentimientos de la fe.

Pero observadle en medio de los pobres. Allí le ve- 
reis con toda la amenidad de su dulzura. Parece que está 
con ellos, como un padre en medio de sus hijos , como 
un padre tierno, que quando está con su familia , dilata 
su corazón en el seno de la naturaleza. No hay mas que 
ver como los trata, para reconocer que de esta porción 
desvalida y despreciada cuenta sacar los herederos de su 
reyno, y los compañeros de su gloria.

Quando recorre las aldeas y lugares de la Judea y 
Galilea, los pobres son los que le acompañan , con los 
pobres toma sus inocentes y sobrias comidas, á los pobres 
hace ver con sus milagros la divinidad de su doctrina 
y la de su persona, entre los pobres escoge sus coopera­
dores para salvar al mundo, á los pobres promete , que 
un dia se sentarán sobre tronos excelentes , y juzgarán 
con él todas las Tribus y generaciones humanas. Á los 
pobres dixo : Vosotros sois mis amigos, mis parientes, mis 
hermanos, mi grey, mi eterna compañía; y finalmen­
te sobre los pobres tenia los ojos fixos, quando excla­
mó, levantando las manos : Padre santo, mi deseo es, 
quecos hombres se vean conmigo en la gloría , donde 
habito de toda eternidad; para que vean mi esplendor, 
v conozcan quánto me habéis amado desde antes de la 
creación del mundo.
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¿Cómo pues un pobre que por sí soló debe conino-* 

ver á piedad todo buen corazón, no excitará el respeto 
y la ternura de un christiano ? El exemplo de su divi- 

. no Maestro debe transformar su compasión en reveren­
cia, y darie el carácter de una especie de culto religioso. 
¿ Qué objeto puede haber mas venerable y mas sagrado 
para el que conoce y adora á Jesu Christo? Un pobre 
paciente, que sufre resignado sus miserias , es un em­
blema ó una representación del sacrosanto y doloroso mis­
terio de la Cruz.

¡Ay señor ! j qué viva seria nuestra compasión há- 
cia los infelices, si nuestra fe nos hiciera considerar la 
íntima unidad del hombre Dios con los que se postran, 
se humillan y padecen ! Los pobres virtuosos son hijos 
tiernos del Dios vivo , y el hombre duro que los despre­
cia y los rechaza, reniega de su sangre y de su Dios. 
Sí es desalmado y perverso á los ojos de la humani­
dad , es sacrílego y profanador á los ojos de la Reli­
gión.

Reflexionad , señor, ¿ por qué Jesu Christo se comu­
nica con tan visible predilección á los desafortunados de 
la tierra ? Porque veia en ellos mártires incoados , cria­
turas preparadas a recibir su espíritu, almas que desem­
barazadas de los estorbos de la ambición y la riqueza , no 
esperaban mas que el soplo de vida , con que el calor 
evangélico enciende lo que anima, para elevarse hasta 
la eternidad. Lo mas difícil para convertir á los hombres y 
salvarlos , es reducirlos á privaciones y sacrificios , y es­
ta gran dificultad está vencida en los que no conocen mas 
que las penalidades y miserias. Con menos embarazo lle-

TomAÍ^, C
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gan á ser penitentes del Evangelio aquellos que lo son 
tambien de la necesidad.

Estos son los principios del Christianismo. Estas má­
ximas nacen de su substancia, y de ellas debeis inferir 
que nuestra adopción en la alianza de Jesu Christo es 
una union íntima con todos los que padecen ; y pues ha­
béis reconocido al Xefe de los que han sufrido, debeis 
entrar en la familia de los que sufren ; y pues ya sois hi­
jo de la Cruz, debeis ser hermano de los que la llevan; 
pues los pobres en el sentido mas riguroso y verdade­
ro son' ya carne de vuestras carnes y hueso de vuestros 
huesos, Que por este parentesco evangélico, el mas san­
to é íntimo de todos, los necesitados, enfermos y mise­
rables son ya hijos vuestros, y todos juntos sereis el 
rebaño inmortal del divino Pastor, y en fin que ya 
no pueden derramar una lágrima ni exhalar un suspi­
ro que no sea la queja de una preciosa porción de vos 
mismo.

La naturaleza nos excita á socorrer á los indigen­
tes; pero la Religión nos lo manda, y nos grita con 
voz mas poderosa : No desprecies á tu propia carne. Así, 
señor , desde que vuestro corazón se volvió á Jesu Chris­
to , se asoció con todos los que lloran, se hizo como re­
nuevo de los santos, esto es, se declaró heredero y 
descendiente de los hombres que han sido mas pobres, 
y de los que mas sufren en la tierra. Los Profetas, 
los Apóstoles, los Mártires, todos esos hombres divi­
nos que antes y después de Jesu Christo raarcháron 
por los caminos de la tribulación , vivieron siempre en 
la indigencia, peregrinaron en los montes, cubiertos con
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pieles de animales, sufrieron todo género de aflicciones, 
no hallaron acogida mas que en las grutas y cavernas de 
la tierra, y fueron en fin despreciados y perseguidos por 
un mundo que no era digno de ellos. Estos son, señor, los 
augustos abuelos que os dio la Religion, quando os llamó 
á su seno, y os movió á penitencia.

Si pues entre los hombres que desprecian al mundo, 
y se glorían de ser christianos, se hallara alguno que 
fuera insensible á Ias miserias del indigente, se pudie­
ra decir sin titubear, que su Christianismo es falso, y 
que Dios abomina sus adoraciones y sacrificios. La mas 
severa separación del mundo y de sus vanidades, la re­
nuncia mas completa y universal de los honores, el re­
tiro, menos interrumpido en lo interior de los oratorios 
ó de los templos, y en fin las mayores penitencias , lá­
grimas y expiaciones no pudieran presentar al cielo mas 
que una inanimada multitud de obras muertas, ó una 
abultada masa de exercicios sin consistencia ni valor, si 
nos obligaran á separar de los necesitados, que deben ser 
consolados ó socorridos.

La verdadera santidad, la que puede llamarse mas 
austera y perfecta, es la que produce mayor zelo, la que 
inspira mas tierno amor, y la que excita un ínteres mas 
vivo y mas ardiente en favor de los desvalidos. Si hu­
biera una Religion que se olvidara de este primer deber, 
que es un instinto de la naturaleza y de la humanidad, 
este defecto bastaría para descubrir su carácter de impos­
tura. "La verdadera Religion, dice un Apóstol (a), la

(a) Jacob, i.
Cl
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«Única que puede ser agradable á Dios , padre y bien- 
«hechor de toda criatura, es aquella que enjuga las lágri- 
«mas de la viuda y del huérfano, y que sabe conservarse 
«sin mancha en medio de los escándalos y vicios de este 
«mundo.”

Pues que ya hacéis vuestra ocupación mas continua de 
la lectura y meditación del Evangelio , observad una co­
sa muy digna de atención. En la descripción que nos ha­
ce Jesu Christo, de lo que ha de acaecer el último de los 
dias , y quando se executará la separación irrevocable de 
los buenos y de los malos, parece que hace depender de 
los pobres los eternos destinos de los hombres. Lo cierto es 
que el mismo Jesu Christo toma personalmente el lugar de 
todos los pobres , y recibe como suyos los consuelos y los 
desprecios que han sufrido en la tierra.

Al justo ni le pesa ni le menciona mas que las ac­
ciones y virtudes, con que ha sido útil á los menestero­
sos. Vosotros , les dice (a), me habéis dado de comer, 
quando tenia hambre, me habéis vestido en mi desnu­
dez, y consolado en mi cautiverio : Por eso sois benditos de 
mi Padre , que va a abriros las puertas celestiales, y po^ 
ñeros en. posesión del reyno, que os preparó desde el principio 
del mundo. Y quando maldice y arroja de sí al reprobo, 
tampoco le recuerda ni baldona sus desórdenes ni sus bias* 
femias ; para justificar su terrible sentencia solo le recuer­
da la dureza de su corazón poco sensible á la misericordia; 
por este motivo le separa para siempre de la familia de 
Dios, y le precipita en los fuegos inextinguibles.

(u) Matth. líx. 34.
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Era menester, señor, que este gran 'mandamiento 

de la conmiseración y caridad animase mucho el corazón 
de Jesu Christo, pues se aplicaba con tan incesante te- 
son á -grabarle en el de los hombres. Era menester que 
le interesase con extremo , pues se le ve exaltar siempre, 
y con los mas magníficos colores la dignidad y la exce­
lencia de los pobres. Siempre los representa como los hé­
roes del gran día del Señor , como los príncipes de la 
eternidad, y como los á'^bitros de Io5 destinos de todos los 
mortales.

Es propio de la justicia divina que todo lo qué fue' 
pequeño en la tierra, sea grande en el cielo , que todo 
lo que fue objeto del desprecio y de la injusticia de los 
■hombres , loi sea de su divino amor , y- un espectáculo ex­
celso para los espíritus celestes , y en :fín que tantos' la­
mentos exhalados por órganos desfallecidos que oprimia 
¡a miseria con su peso , sean presagio de grandeza y 
de poder-para el tremendo día , en. que todas las na­
ciones trém.ulas' y humilladas ante el .'trono de la supre­
ma magestad, aguardarán el decreto de su inmutable 
suerte. ’ '

Decidme , señor , y conslderadlo bien : ¿ Habéis ha­
llado alguna véz en Ia» bondad natural de vuestro co­
razón, ó en los principios de algUm sistema de .Filoso­
fía moral motivo.? tan urgentes y persuasivos , razones 
de un ínteres tan poderoso para obligaros con esta fuer­
za á ser generoso , compasivo y liberal? ¡Ay, señor! 
toda Filosofía sin Religion es^ estéril-, todo moral que 
no pasa de esta vida es inútil: la naturaleza corrom­
pida inspira para el bien sentimientos mas débiles que
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los de Uas pasiones : no basta haber nacido sensible y 
bueno, no basta estar convencido de la satisfacción y 
del honor que nos producen nuestros beneficios ; son 
■necesarios estímulos mas vivos para socorrer á los míse- 

’ro?. con ^elo, y- en toda la extension de sus necesidades. 
La compasión quando no es mas que humana , se contenta 
con dar poco, y las leyes de la sociedad se cumplen con 
ligeros sacrificios* - '

El rico que en uno de sns .festírtes consume la subs­
tancia de mil pobres, cree hacer mucho, y su corazón 
queda muy. satisfecho, quando manda que se dé á los 
viejos mendigos , que el hambre devora al umbral de su 
puerta , los restos de su sensualidad , y .do, la .glotone­
ría de sus criados.’Esto sucede así quando la Religión no 
dirige la caridad!; porque qualquier otro sistema que se 
proponga las consideraciones mas imperiosas que quieran 
alegarse , tendrá siempre el defecto que hace lenta y cor­
ula mano de los hombres para dar , y es que no les qui­
ta el engaño y la ilusión en que están , de que la felici­
dad humana, depende de las riquezas.-

Jesu Christo es el Único sabio que envileciéndolas, 
ha sabido desengañarlos de este error, y ha ensenado 
esta virtud la mas necesaria, á.los mortales. . Es el único 
que ha sabido ganar á los hombres por su interes y por 
el lado que los podia sujetar , prometiéndoles otros bie­
nes mayores con la esperanza de ser eternos y felices , y 
no se puede negar que es el único que ha tomado el 
camino que los podia persuadir ; porque desacreditar 
desde luego las riquezas de la tierra , prometer por ellas 
un precio infinito, recompensar su abandono con una
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DELTILOSOFO. ¿j 
felicidad eterna , pagar con una gloria sin fin la débil 
generosidad de distribuirías con alivio y consuelo de 
los que sufren la pobreza, era en cierta manera forzar 
al corazón humano, á que por su propio ínteres, pero 
mas noble y mejor entendido, fuera generoso y liberal; 
pues le hacia conocer que para ser rico y feliz en la eter­
nidad , es menester que haga felices á sus hermanos ¿n el 
tiempo.

Asi, señor, quando no hubiera tantos motivos de 
increpar á la falsa Filosofía la injusticia de haber com'- 
batido la verdad , bastara para detestaría ver la sinrazón 
con que trabaja por desacreditar el Evangelio, y el in­
sensato tesón, con que procura destruir los recursos y es­
peluza de los pobres : jamas podrá purgarse de esta ini­
quidad , jamas podrá lavarse de ésta mancha. Por m^ 
que afecte en- su falaz estilo usurpar los nombres de 
humanidad y de beneficencia, se ve que todo no es 
mas que ruido de palabras, rumor vano y sin efecto; 
porque su Sistema es un sistema de inhumanidad'mere­
cedor de todo el odio de las almas honradas, de todo 
el desprecio de los corazones sensibles y. buenos. Y su­
puesto que los pobres y los menesterosos ganan infinito 
'en que los ricos séan christianos , el que desacredita es­
ta Religión es un monstruo, que exerce un ministerio bár­
baro y odioso.:

¿Qué pues se ha de pensar de esos Filósofos atrevi­
dos, que sin carácter ni misión para mudar la Reli­
gión establecida, tratan con osadía tan desenfrenada un 
culto, en que Dios es tan grande y los hombres' de­
ben ser tan buenos ? j Qué es lo que pueden conseguir es-
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tos ináensátos ? Cerrar;.á los miserables de un golpe la 

^,entráda al seno de su Dios y al corazón de los hombres, 
quitarles las esperanzas de la otra vida y los socorros 
de esta. ¿Qué males mas horribles les pudiera hacer su 
mayor enemigo? ¿Quién pudiera imaginar un medio 
mas horroroso y más seguro de completar las desgracias 
de los que ya son víctimas de la adversidad y de la pe­

nuria?
Si existiera en U tierra un corazón tan bárbaro , que 

no pudiese satisfacer su ferocidad ó su venganza , sino 
añadiendo aflicción al afligido , que buscase el medio de 
llevar el dolor y las angustias hasta el último extremo 
de la posibilidad, y que calculando los grados de rigor 
de que es susceptible el continuado suplicio, del indigen­
te , ie quisiera aumentar hasta el punto.en que ya no pu­
diera subir mas, pregunto: ¿qué Otra cosa pudiera 
inventar este monstruo para contentar su natural fe­
roz? Porque ¿quál puede ser el colmo ó el último, 
y mas acerbo grado de la desgracia y del dolor, si­
no la necesidad de devorar sus amarguras, sin aguar­
dar socorro de los hombres , ni tener esperanzas en su
Dios?

¡Ó pobres! j Ó porción respetable de mí sangre! 
•compañeros augustos y queridos de mis dulces y eternas 
esperanzas! No : el Dios santo , el Dios justo que os hizo 
es vuestro Padre, y si os ha sujetado á las tristes solici­
tudes que agitan nuestra inquieta y fatigada vida, no 
es sin designio , no es sin un profundo motivo de su 
misericordia. Vosotros sois criaturas muy preciosas, á 
sus ojos , vuestros suspiros y trabajos están escritos
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en eî lÎbro eterno. Mas se ocupa el cielo en vuestra obscu­
ra suerte , que en los grandes sucesos de todos los impe­
rios ; vuestros menores sacrificios serán coronados con 
todo el peso de una gloria inmortal. ¡ Ah queridos ami­
gos! no os canséis nunca de estrechar con vuestros secos 
y descoloridos labios esa adorable Cruz, la riqueza verda­
dera y esperanza del mundo. Respirad un momento y 
consolad vuestros dolores con la vista de esa víctima 
divina , que valora todas vuestras angustias.

Jesu Christo es vuestro solo y verdadero Padre. Úni- 
camente á su bondad debeis el consuelo de esperar un 
por venir feliz, y de hallar en la tierra corazones com­
pasivos y dadivosos. De sus templos salen los medios que 
os socorren, los auxilios que Ia caridad evangélica per­
petúa para vuestra subsistencia. La insensata filosofía 
hace jactancia de su humanidad ; pero si faltara el Evan­
gelio , presto veríais disminuir la circulación de vuestros 
socorros.
- Y vosotros, Pastores zelosos y benéficos , deposita­
rios venerables de las limosnas que la caridad modesta 
esconde en vuestras manos , decidnos si Ja fuente que con 
tanto ruido mana ostentosa de la filosofía , es mas copio­
sa que la que trae su origen del humilde y devoto Chris­
tianismo. .Explicadnos de dónde vienen estos abundantes 
y sagrados tesoros que derramáis sin intermisión en la 
parte necesitada de vuestro rebano , estos tesoros q^ie van 
á buscar á la viuda desconsolada, al artesano enfermo , y 
al huérfimo abandonado hasta en las tinieblas del rincón 
mas obscuro.

¡ Pero adónde voy ! Perdonad , señor ; mí zelo me 
Tom. ly. D
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ha transportado. Yo no quería hablares mas que del 
Evangelio , y me hallo de repente en la region del entu­
siasmo. ¿Pero quién puede ser insensible al descubrir 
la dureza de los ricos? ¿Quién puede ver sin horror Ia 
bárbara conducta de los que prefieren consumir sus ri­
quezas en frivolos y pasageros placeres , al inefable con­
suelo, á la renaciente y dulce satisfacción de sostener fa­
milias virtuosas , de recompensar la inocencia , y socorrer 
los afligidos? ¡Ah! ¡corazones corrompidos , no cono­
céis, no , el indecible placer que produce en una alma 
sensible y generosa el enxugar con su mano el llanto de 
Ia pobreza honesta y desdichada !

Yo no puedo, señor, entrar en ningún por menor, 
porque esto depende de las circunstancias , y pertenece á 
la prudencia. Me he contentado con presentáros en gene­
ral los grandes y sublimes motivos con que la Religion 
anima á Ia caridad chrlstíana ; pero un corazón que por 
sí mismo es compasivo y generoso, quando está ilustrado 
con sus divinas luces, sabe aplicar sus principios según 
las ocurrencias. Yo pudiera déciros mucho’ mas ;• pero 
nunca dixera lo bastante , y estoy persuadido de que vos 
no necesitáis de tanto.

Y espero que en ese lugar á que por dicha os condu- 
10 la providencia , vais á ser á un tiempo el amigo de 
Dios y de los hombres. Figuraos que esa es la familia que 
Dios os señala , para, que la adoptéis. Tratadla como pa­
dre ; que no haya miserables al rededor de vos , que no 
haya quien se aflixa porque le falta pan. Dad á los unos 
los medios de ganarlo , dad á los otros el socorro que 
necesitan , enxugad todas las lagrimas , desterrad todos
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loi vicios , y ensenad a todos la virtud. Yo pido á Dios 
que os eche sus bendiciones, y que os guarde muchos 
anos.

¿Qué me dices, Teodoro , de esta nueva carta? En 
quanto á mí no sé qué decir , sino dar gracias á Dios de 
haberrae.hecho conocer al hombre, que llena todas las 
medidas de mi corazón. Estas cartas serán mi manual y 
eí de mis hijos. Oxalá lo fueran de todos los hoiúbres. 
Elias aumentan cada dia mí respeto hacia la Religion, y 
mi amor hacia la virtud , ellas me iluminan y me acalo­
ran. Siento que rne elevan á mis propios ojos, y que 
al tiempo que descubren mis obligaciones, me inspiran 
el deseo de desempeñarías. Sí , amigo : mis hijos, mis 
criados , mis vasallos-y los pobres van á ser el objeto 
de mis solicitudes. Ellos me llevarán toda mi atención, 
y ya ves que no me faltará en qué ocuparrae. Quando 
no estuviera persuadido de antemano , estas cartas bas­
tarían á detemlinarme. Es imposible resistir á la verdad 
de los retratos que pintan , y á la fuerza de la impresión 
que producen. Sí, Teodoro. Yo las he reflexionado mu­
chas veces , y me han despertado remordimientos tan vo­
races, que no me dexan sosegar. ¡Ay amigo! si se vi­
viera dos veces ; si fuera posible que yo volviera á em­
pezar mi carrera , ¿quán diferente seria mí conducta ? 
J-Qué desgracia es quedar dueño de sus acciones en 
edad temprana sin ninguna educación? Ser heredero y 
poseedor de una gran fortuna , quando ni la prudencia 
asiste , ni la experiencia aconseja y sobre todo quando 
la Religion no alumbra; ¡qué manantial de errores y 
de vicioü ocasiona! ¿ Qué uso puede hacer de sus bienes

Da
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un jóven disoluto , sino contentar sus pasiones , y sa-' 
ciarse de placeres , aumentar cada día la variedad de sus 
caprichos, endurecerse y haeerse insensible á los maleS: 
agenos?

Esta es mi historia en compendio : y si lo reflexionas, 
es lo que te habrá sucedido y supede á la mayor parte de 
los jóvenes que se casan. Desde que se piensa en damos 
una esposa, se nos arregla un estado de casa y familia. 
Y como si lo» hombres no nacieran sino para vivir con 
pompa y esplendor , como si el cielo no nos concediera 
las riquezas sino para contentar nuestro orgullo , y ha­
cemos brillar con un lucimiento , que en nuestro juicio 
nos haga superiores á los demas de nuestra esfera , los 
que dirigen nuestra juventud , y se encargan de formar 
este establecimiento ,, no piensan mas que en arreglar, 
nuestro estado, y el numero de los criados, y todos los 
demas objetos de luxo y de ostentación.

De aquí nace ,que á cada uno se le, arregla todo se­
gún la renta , con que puede contar. Este es el único prin­
cipio que dirige la operación. Al que tiene: por exemplo 
diez mil pesos de renta , se le forma un estado de mesa, 
coches , libreas y. criados proporcionado de manera que 
pueda consumir esta suma.. Al que tiene veinte se le da 
el doble , al que tuviera quarenta, se le proporcionaría el 
quadruplo , y esta proporción crecería siempre en razón 
de la mayor renta , que pudiera tener , siendo lo singular, 
que en e.»ta. multiplicación de gasto no se consultan ja­
mas las reglas de la comodidad , sino las del luxo y de 
Gstcntacion ; y que la diferencia que habrá de un hom­
bre de diez mil pesos de renta à otro de cincuenta.
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será que este tendrá mas criados, coches y muías.

Ya se vé que esta conducta tan contraria al espíri­
tu de la Religion , es tambien insensata y opuesta á 
todas las reglas de una sana razón ; pues nada aña­
den al verdadero mérito del hombre todos los falsos res­
plandores de un lucimiento exterior , que solo pueden 
servir de alimentar su orgullo. Quando no se consul­
taran mas luces que las. de una razón natural , se de­
bieran por lo menos preferir las satisfacciones de Ia 
propia comodidad , y el placer de comunicarías con 
los que no las tienen ; pero tal es el error del mun­
do , y el orgullo domina tanto los corazones , que en 
Ia mayor parte de estos establecimientos no se piensa 
mas que en multiplicar los objetos de esta falsa gran­
daza , y solo se busca el medio de sobrepujar á los 
otros en lo que satisface una vanidad tan mal enten­
dida.

Así-se hizo conmigo. Habiendo quedado en mi tier­
na edad heredero de mi padre, los que descuidáron 
tanto mi educación, no gobernaron con mas cordura 
mis negocios , y quando me casé , me arreglaron una 
casa proporcionada á mis rentas; pero con los falsos 
principios de un luxo , que ellos llamaban correspon­
diente á mi nacimiento , y que es un delirio del orgu­
llo. Como si la decencia necesitara vestirse de oropel , y 
como si la moderación y la beneficencia no merecieran 
mejor el precio y la estimación de todas las personas 
de juicio.

Como quiera que sea , yo pasé por la regla que ca­
si todo el mundo adopta, quando se monta la casa de
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ua jóven rico. La mayor y la mejor parte de mis ren­
tas se destinó en darrae un gran número de criados inú­
tiles , de coches, libreas , muías , caballos y otros ob­
jetos de aparato , y apenas se reservó una pequeña can­
tidad , que llamaban mi bolsillo y el de raí muger , y 
que debía servimos para el juego y demas gastos meno­
res. Con esto la mayor parte de mis rentas quedaba su­
jeta á gastos frívolos é inútiles, y apenas nos quedaba 
á mi muger y á mí mas que una muy corta cantidad , que 
necesitaba de mucha cordura de nuestra parte para ser 
suficiente. Pero estos hábiles arregladores para dar mas 
extension á los objetos de aparato, no solo nos reduxe- 
ron á facultades muy estrechas , sino que se olvidaron de 
Jos accidentes imprevistos, dexándonos en la imposibili­
dad de remediarlos.
- Por este ridículo arreglo en que se da tanto a Ia 

pompa inútil, y á la vana ostentación, el hombre mas 
rico se hace pobre ; porque consumiendo tanto en gas­
tos frívolos para objetos no necesarios, y sin los qua­
les pudiera pasarse fácilmente , sin faltar ni á la decen­
cia ni á la comodidad , queda reducido á cortos me­
dios para los gastos personales; y un hombre que tie­
ne un número crecido de muías en su' caballeriza , de 
que apenas puede hacer uso , se halla muchas veces 
sin poder favorecer á un amigo, ó socorrer á un ne­
cesitado.

Lo peor es, que hay pocos hombres que tengan 
bastante carácter para remediar este daño. Es menester 
mucha fuerza de espíritu , mucho valor, y grandes prin­
cipios de razón para reformar este abuso , y deseen-
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der del pie brillante , en que se nos puso, y á que nos he­
mos acostumbrado. El orgullo se resiste á toda reforma, 
la vanidad no quiere oir hablar de ninguna moderación, 
y lleva por fuerza una carga , que no se atreve á sacudir, 
prefiriendo para satisfacer á sus pasiones , medios que le 
conducen á la injusticia y á la baxeza.

Lo mas extraño de todo es, que en estos arre­
glos indiscretos jamas se tiene á la vista , ni se hace 
mención de los pobres. Yo he vivido en el mundo, y 
he estado instruido de muchos planes de distribución, 
con que se montaban las nuevas casas de los matrimo­
nios de mi fortuna y calidad , y no he visto ninguno 
en que haya un artículo , cuya consignación sea desti­
nada á limosnas. No es creible que profesando una Re­
ligion como .la nuestra , en que el mayor y mas estre­
cho precepto es el amor del próximo y el del socorro 
de sus necesidades , no es creible , digo , que hombres 
que se dicen christianos , olviden así el remedio de los 
infelices , para aumentar el número de sus muías y 
criados. .

Parece que quando un christiano toma medidas- 
para arreglar su casa, proporcionando los gastos á sus 
rentas, la primera partida de esta cuenta debía’ ser 
una buena cantidad consignada para socorro de loí 
necesitado^ Esta es la prirriera obligación que le im­
pone la ley de Jesu Christo. Dios no le ha dado sus­
tentas ni para contentar sus pasiones , ni para satis­
facer su vanidad, ni para distribuirías á su antojo, 
sino para que haga de ellas un uso moderado, con-,. 
Tirtiéndolas en lo que necesita , así para su conserva-
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clon y la de su familia , como para la crianza y edu­
cación de sus hijos. En estos objetos puede gastar to­
do lo que sea necesario para la decencia que cor­
responde al estado , en que le colocó la providencia; 
pero con moderación, y sin que pueda dar nada ni 
á las fantasías del capricho, ni á las locuras de la va­
nidad.

Desde que ha podido llenar estos objetos , y reser­
var lo que le aconsejare la prudencia para los acciden­
tes imprevistos, todo lo demas lo debe á los pobres. 
Este es el espíritu del Evangelio , y toda interpretación 
que debilite ó extienda con demasía este punto tan im­
portante de su beneficencia , es contraria al espíritu de 
la Religión. Así que el que después de satisfacer sin es­
casez sus necesidades domésticas , reparte lo que le que­
da entre los necesitados , no da nada de lo suyo ; por­
que no es suyo sino lo que él necesita, y todo lo de­
más es de aquellos que lo hayan menester. No da pues, 
sino que paga lo que debe; porque Dios no le.ha hecho 
dueño y árbitro de sus riquezas , sino ecónomo y distri­
buidor , dexando á su conciencia la medida de su nece­
sidad , y la elección de las personas en que debe re­
partir el sobrante , según el órden que su providencia 
lepre scribe.

g Qué idea se pudiera formar de la justicia de Dios, 
si hubiera repartido las riquezas con tanta despropor­
ción , para que cada uno pudiera consumirías á gusto de 
s-u antojo? ¿Qué baldón seria para la providencia, st 
quando vemos que las fortunas están distribuidas con 
■niano tan desigual , creyéramos que dexa abandonadas
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á la miseria y afiiccion millares de sus criaturas , para 
que un pequeño número de ricos viva en la abundancia, 
y sin mas regla que las fantasías de su capricho?

Y acaso se le pudiera acusar de tiranía, injusticia y 
de parcialidad , sino castigara la dureza de los ricos, 
quando se observa el abuso general que los. hombres ha­
cen de ellas; pues aquellos á quienes ha concedido mas, 
no las emplean por la mayor parte sino en dar satisfac­
ción á sus vicios y pasiones, mientras que tantos honra­
dos y virtuosos sufren en la miseria y aflicción. Ó se­
ria menester pensar que el acaso ciego es el Dios del 
mundo ; ó que si le ha criado una inteligencia superior, 
seria como un numen indolente, que no extiende la vista 
sobre las injusticias de los hombres ; ó como un Dios ti­
rano que se complace en el triunfo de la iniquidad ; ó 
como un Dios maligno que se divierte en las penas y 
aflicciones de la virtud.

No es este ciertamente el Dios de los christianos. 
Nuestro Dios es un Padre tierno, magnífico y univer­
sal, cuya providencia se extiende desde el último al pri­
mero de sus hijos. Es verdad que para establecer el or­
den, y que hubiese armonía , subordinación y depen­
dencia, dispuso hacer las condiciones desiguales ; que pa­
ra esto hizo Reyes y vasallos, señores y plebeyos , amos 
y criados, pobres y ricos, y que era una consequencia 
necesaria dar á unos mas riquezas, talentos y distincio­
nes que á otros ; pero no por eso ni á los que favoreció 
con aquellas ventajas, los hizo dueños y árbitros soberanos 
de ellas , ni á los que dió mas corta suerte, dexó aban­
donados al rigor de su destino, y á la tiranía de los otros.

Tom, ir. E
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Su providencia paternal tan extendida como sábia, á 

pesar de la desigualdad de las fortunas que hacia in­
evitable la armonía de este orden, halló los medios de 
conciliar esta aparente injusticia , con que parece haber 
tratado á los hombres, por las justas y bien entendí-* 
das leyes que les impuso , y con que atendió á la feli­
cidad de todos. Todo lo equilibró en sU económica dis­
pensación su sabia y próvida mano. Si á los ricos les dió 
mas bienes, autoridad y distinción , al mismo tiempo los 
cargó de mas alanés, inquietudes y obligaciones, y 
tambien les impuso la ley de no tomar para si mas 
que lo necesario, y repartir lo demás entre aquellos 
á quienes no dió tanto; y si á los pobres los privó de 
estos bienes , fuera de los talentos que les concede , y 
de los medios mas fáciles que les da para la eterna feli­
cidad, los lía puesto baxo la tutela y protección de 
los ricos.

De estos principios nace con evidencia la obliga­
ción estrecha de los ricos de convertir todo el super­
fluo de sus bienes, suponiendo mucha moderación en 
sus gastos , en beneficio de los pobres ; y parece que 
en un reyno que se gloría de christiano , se debia ver 
una emulación continua de todas las clases bien estan­
tes del estado, para hacer refluir el sobrante de sus 
consumos en las otras clases menesterosas. Parece que 
ninguna casa ni familia debiera arreglarse , sin empe- 
2ar por una partida proporcionada á sus facultades , des­
tinada para ellos ; que los comerciantes , quando hacen 
el tanteo de sus ganancias del ano, debieran partir con 
ellos, ó senalarles una buena parte; en fin que todos los
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que viven de salarios , de su trabajo , ó de qualquier otro 
modo , debieran ver , si podrán sin faltar á sus menes­
teres , reservarles alguna especie de socorro.

Y ved aquí como , si se practiéara el benéfico Evange- 
gelio , él solo bastaría para corregir todos los defectos dé 
la condición humana , y hacer .felices, á Jos hombres aun 
en la tierra ; pero ¡ay! el mundo aborrece estas máxi­
mas , y por eso es el enemigo mayor de Jesu Christo , y 
aun de su propia felicidad. iTodo se lo arrebata-el luxo, 
todo se sacrifica á Ias pasiones; hasta las familias ricas, 
aquellas que pasan por mas poderosas, y que teniendo 
grandes rentas viven con mas ostentación , no solo no tie­
nen señalado nada para aliviar a los pobres ; pero se ve 
en algunas que viven con mucho fausto , y no se ve que 
den limosna.

Y esta es una conseqüencia necesaria del primer pie 
ó reglamento , con que han establecido el gasto de su ca­
sa ; porque si el padre de familias consagra la mayor par­
te á los objetos que llaman de decoro y son de vanidad, 
si para los que se llaman gastos personales no se reserva 
mas que una corta parte , no es posible que se pueda dar 
mucho. Lo que podrá hacer el mas virtuoso es dar todo 
lo que se reserva ; pero con esto no cumple con su deber, 
ni lo que dá tendrá proporción con la suma de sus ren- 
tas, y con los excesivos gastos que hace en los objetos 
de su vanidad. Así por una inevitable conseqüencia de 
este profano método , aun los mismos que deben.ál cie­
lo un corazón compasivo , y disfrutan la mayor opulen­
cia , no pueden hacer tanta limosna como quisieran y 
deben.

Ez

MCD 2022-L5



^6 C A R T A XXXLV.
Pero i ay ! que pocos son los que consagran á desti­

nos de beneficencia estos medios aplicados á sua gastos 
pérsonales. Muchos los emplean en cosas de su gusto y 
fantasía , y estos son los mas inocentes , quando estos 
gastos no son mas que frívolos ; pero si el vicio se in­
troduce en su corazón , como por desgracia se introduce 
entre tantos , y se introduxo en el mío , entonces esta 
parsimonia , hija de la preferencia que se dio al luxo , se­
rá madre y causa de que á los vicios del corazón se aña­
dan todas las iniquidades y desórdenes de la conducta. 
¿Qué puede hacer un jóven , que dueño de su fortuna 
y de sus acciones , se halla con muchos caprichos y po­
cos medios , sino lo que yo hice ?

Despues que me case, y á medida que mî corazón 
se iba corrompiendo , se iban multiplicando mis deseos 
y aumentando los motivos de mis gastos. La cantidad 
que me habían reservado para mi uso , era muy corta, 
comparada con la que se consumía en el brillante exterior 
de mí nu¡nerosa familia , y en el magnífico tren en que 
se me habia colocado , y así á pesar de la faustosa opu­
lencia con que vivía , presto me hallé sin poder satisfa­
cer mis continuos é impetuosos caprichos. Un hombre 
de mas edad ó mas carácter hubiera podido reformar una 
parte de aquellos gastos extravagantes ; pero en aque­
lla edad no se raciocina bien. Era menester valor para 
hacer una reforma, que seria contradicha por toda la 
familia. Esta operación pedia conducta , tiempo y madu­
rez , de que yo no era capaz , y yo mismo estaba bien 
hallado con esta pompa , que lisonjeaba mi orgullo. 
Por otra parte hubiera temido el qué dirán , y me hu-
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biera avergonzado en presencia de todos los amig os de mi 
esfera, que zelosos y envidiosos de mi fortuna , se hu­
bieran alegrado de verme decaer, y hasta mis pasiones 
mismas me hubieran alejado de este medio.

No hallándole pues practicable , eché mano de los 
que eran mas fáciles , como son el conservar el mismo 
inconsiderado luxo, y no pagar á los que debía. Teo­
doro , esta ha sido una de las principales causas de to­
das mis injusticias. Lo primero que hice fue abusar del 
buen corazón de mi santa muger , que siempre virtuosa 
y deseosa de complacerme , no pensaba mas que en dar­
me gusto á costa de sus mas penosos sacrificios, y yo 
tan inconsiderado como injusto no hacía mas que abusar 
de su bondad. Empecé pues por pedirla con título de prés­
tamo la mesada , que la estaba señalada para sus gastos 
personales : no se la pagué nunca, y poco á poco me- 
apoderé de ella de manera , que la privé de este recurso 
necesario , forzáadola á Ias mayores estrecheces; y la mu­
ger de un hombre tan rico como yo , era una de las cria­
turas mas pobres.

Pero como esto no bastaba á satisfacer gastos que 
cada día se multiplicaban, me eché á buscar dinero por 
todos lados, ya pidiendo prestado á todos los que po­
dia , sin exceptuar mis propios criados , y quando con 
mas edad fui mas dueño de mí autoridad y mas esclavo de 
mis vicios , acabé por abusar con tiranía de los medios, 
que me daban mis títulos y mis riquezas. No hay géne­
ro de arbitrio por baxo , violento ó indigno que fuera, 
que yo no pusiese en práctica para juntar dinero. No’ 
reformé una muía de mi caballeriza ni un criado' de
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los muchos inútiles que tenia ; pero suspendí sus sala­
rios : no les pagaba tomando diferentes pretextos , y con 
Ia promesa de pagarles después mejor todo ; pero era para 
aprovecharme de aquel dinerOj dando pábulo á mis vicios^ 
y teni¿i la dureza de privarlos de la justa retribución de 
su servicio , exponiendolos a la miseria y á otras rumas.

En fin el dinero era mi ídolo ; toda la ocupación de 
mi vida , todo el objeto de mis reflexiones , y el único es­
tudio y empleo de mis talentos era buscarlo sin reparar 
en los medios. Mi corazón aquirió tal dureza , y se acos­
tumbró de tal modo á la injusticia , que nada era capaz 
de detenerme. Así siempre que hallaba la ocasión , enga­
ñaba á quantos podia. Defraudaba hasta los míseros obre- 
ros deí preciso alimento , y del sudor de sus propios tra­
bajos , y llegó el caso de que por entretener mis vicios, 
dexaba mucho tiempo aun á los que me servían mas de 
cerca sin los salarios que les debía. Robaba á los misera­
bles el fruto de sus penas , engañaba á quantos tenían re­
lación conmigo , dexaba á raí buena muger en las mayo­
res estrecheces , y vivía tan tirano hasta de mis propios 
hijos , que no sólo descuidaba de su educación , sino que 
muchas veces di lugar á que les faltase lo mas necesario.

Entre los medios , que me parecieron mas prontos y 
mas fáciles para encontrar dinero , uno fué el del juego. 
La esperanza presu ntuosa y ligera es la ilusión mas or­
dinaria de la incauta juventud , y algunos ensayos felices 
me hicieron pensar , que la fortuna siempre favorable me 
daria con su auxilio los medios de salir de mis embara­
zos : así me arrojé en sus brazos tan confiado como co­
dicioso. El juego quando sale de la esfera de una di-
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version honesta, no es ni puede ser otra cosa que una 
codicia secreta, un deseo activo de enriquecerse á cos­
ta de otros con poco trabajo y en breve tiempo. El 
mundo siempre errado en sus máximas no le ha carac­
terizado todavía con el título de infamia , como lo me­
rece ; pero en los principios de todo moral sano , y á 
los ojos de todo juicio recto el juego excesivo , ó por el 
tiempo que se le da, ó por las cantidades que se aven­
turan, supone siempre una alma llena de vicios, y sí 
fuera posible no suponerlos, es infalible que el juego 
solo los produciría.

. Mí moral no es tan severo , que yo piense proscribír 
®I juego entre las personas honradas , que no le toman 
sino como distracción y desahogo de ocupaciones serias, 
que no le destinan mas que un tiempo moderado, después 
de haber cumplido con sus obligaciones, y en qué no se 
atraviesen mas que ligeros intereses , que no pueden in­
comodar á los que pierden. Con estos requisitos el juego 
puede ser una virtud en las sociedades del mundo ; por­
que quando los hombres se juntan para desahogarse de 
las fatigas precedentes , puede ser no solo necesario sino 
útil. Menos riesgo tiene jugar de esta manera, que expo­
nerse a maldecir ó calumniar.

Pero no juegan así los que como yo , solo juegan pa­
ra buscar dinero , y no es posible que obren así los 
que solo se divierten , quando llevan juego fuerte ; pues 
es visible que no es el juego en sí mismo, ni la distrac­
ción que produce, lo que los entretiene, sino el gran­
de ínteres que se atraviesa. Entonces no se puede du­
dar que esta es una guerra de la codicia, en que ca-
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da uno procura quitar al otro una parte ó el todo de su 
subsistencia , y la de la familia: guerra iniqua, guerra 
abominable , que si los usos del mundo la sufren, las le­
yes la prohíben, y todo sano moral la reprueba.

Este era el juego á que yo me entregué, y que acabó 
de arrancar de mi corazón los Últimos estímulos de de­
cencia y de honor. ¿ Quién es capaz de describir los 
efectos de esta pasión terrible? El infeliz que se dexa 
arrastrar de su furor , pierde los sentimientos humanos; 
toda la naturaleza es nula para él; es una embriaguez 
que aletarga todos los sentidos ; ya no vive sino para Ju­
gar ; ninguna otra diversion le gusta; ningún otro ob­
jeto puede interesarle, y le fastidia todo el tiempo que 
no juega. No puede pensar , meditar , ni su espíritu pue­
de sentir actividad , sino en los medios de enríquecerse 
con el despojo de los otros; insensible á la amistad y a 
todos los afectos nobles del corazón , solo desea sacriñear 

hasta sus propios amigos*
Todo muere para él: los objetos mas amables y dul­

ces no tienen á sus ojos ni gracias ni alhagos. La her­
mosura misma no le interesa. Apenas le queda lugar 
para el vicio fácil y pasagero en los breves instantes, 
que no dedica al juego; pero el amor sensible y deli­
cado huye de su corazón: la ternura y todas las^ aficio­
nes dulces , que necesitan de tiempo para la efusión y la 
correspondencia de los recíprocos sentimientos del alma, 
se desaparecieron de su vista. La esposa mas amable , y 
que otra vezfué el Ídolo de su amor, ya no le interesa, 
sus donosos hijos que debieran ser su mayor felicidad, 
ya no le divierten : insensible á todo, y sin atender
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mas que al furor que le domina , abandona su casa , olvi­
da su familia , descuida sus negocios , pasa los días y las 
noches sacrificando su salud y su inocencia ai demonio que 
adora, y no es capaz de sentir otras conmociones que las 
que le produce la alternativa de sus ganancias y sus pér­
didas.

Absorto en esta ocupación tan triste como furiosa, 
todas las hermosuras del cielo y de la tierra se desapa­
recen á su vista. Ni para él cantan los cielos Ias alaban­
zas de su autor, ni la tierra le muestra en la belleza y 
abundancia de sus dones las obras de sus manos. Metido 
en la profunda caverna que es el teatro de su rabiosa co­
dicia , ya no siente , sino vegeta. Allí olvida los placeres 
de la naturaleza y del espíritu , allí olvida las artes , lás 
letras y Ias ciencias, allí olvida parientes , amigos y fa­
milia, allí sepulta todos los afectos naturales del alma, 
allí entierra consigo todos los gustos delicados y decentes, 
y los cubre con la misma tierra con que ha cubierto su 
virtud y su honor.

De manera que esta pasión fatal absorve á todo el 
hombre , y devora todas sus facultades y potencias. To­
das sus ideas se reducen á un círculo , todas sus sensa­
ciones á un impulso , y á pesar de reconcentrarse aquí 
todas sus reflexiones y sentimientos, su vida es la mas 
agitada , y su existencia la mas tumultuosa ; porque su­
jeto siempre á la inconstante vicisitud de la fortuna , y es­
clavo de los caprichos de la suerte , entre algunos de sus 
alhagos encuentra muchos de sus revests , sin que pueda 
por lo común desquitarse ni del menoscabo que sufren sus 
caudales , ni de los que padecen su reputación y su salud.

Tom. IV. p
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La. experiencia no le desengaña; irritado por lo mis­

mo que debiera detenerle,: quando mas cerca se ve del 
precipicia, se empuja con mas fuerza para acabar de 
despeñarse. Una vislumbre de lejana esperanza le sedu­
ce, y esta ilusión que nunca le abandona, tiene tan efi­
caz actividad, que á pesar de los frequentes desengaños 
de la suerte, y en medio de las continuas quejas, con que 
acusa su inhumana esquivez, vuelve á fiarse en ella, y 
confia de nuevo á su capricho los últimos recursos de su 
substancia. En fin parece que no le queda instinto sino 
para perderse, y que esta funesta pasión mas exclusiva de 
los placeres delicados que qualquier otra, mas incorregible 
y sorda á los consejos de U razón que la embriaguez, lie­
ga por fin á embrutecerle. Por eso de ordinario no acaba 
ella sino con la vida , ó por un extraordinario impulso de 
Ia gracia.

Este fue el indigno recurso que tomé para socorrer 
Ias necesidades que nacían de mis desórdenes, y no hi­
zo mas que aumentar mis mates. Pues quando me fa­
vorecía la fortuna , gastaba fácilmente en el fomento 
de mis vicios lo que tan fácilmente ganaba ; y quando 
sufría pérdidas considerables » me era preciso* apurar los 
arbitrios mas injustos para cumplir con el falso honor 
del mundo , que siempre contradictorio en sus principios 
no desprecia ai que no paga sus mas sagradas deudas, 
y desprecia al que no paga las del juego. Así para no 
merecer este desprecio, y para no perder tambien los 
medios de jugar, rae era como preciso faltar á to­
das mis obligaciones , apurar todos los medios de frau­
de y de mala fe , vender mis posesiones, mis alba-
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jas, y hasta los diamantes de mi buena muger.
Todo esto con ser tan odioso , no fuera tanto, si se 

hubiera quedado aquí; ¿ pero cómo no llegar por el ca­
mino del vicio al abismo del deshonor? ¿Qué probidad, 
qué delicadeza se puede esperar de un miserable, que 
no jugando sino para ganar, espera que sin ser descu­
bierto , puede forzar la suerte á que le sea favorable? 
Yo sé que hay grandes jugadores , y he conocido algu­
nos, que se jactaban y tenían la reputación de ser exác- 
tos y escrupulosos en el juego. Ellos lo decían; ¿pero 
quién puede atreverse á asegurarlo? Lo que yo puedo 
decir es, que este hombre seria un fenómeno muy extraor­
dinario y casi incomprehensible, ó un prodigio mas in­
explicable que todos los prodigios.

Porque ¿quién me podrá persuadir, que un hombre 
que no teme á Dios, pues se abandona con exceso á tan 
detestable vicio ; que olvida los mas comunes preceptos 
de la Religión; que tiene tan poca conciencia, que no 
paga las deudas mas legítimas de sus criados, mercade­
res y obreros; que descuida de todas las obligaciones 
domésticas; que posterga Ia educación de sus hijos; que 
menosprecia todos los respetos de la sociedad estimable, 
y que en fin á su propia muger y su familia trata con 
injusticia, escasez y tiranía, quién, digo, me podrá 
persuadir, que este mismo hombre tan iníqüo con todos, 
y que tanto atropella quantos sagrados respetos le im­
ponen el cielo y la tierra, sea únicamente escrupuloso, 
exacto y delicado en el punto que interesa mas á su pa­
sión desenfrenada, y con otro hombre que le disputa su 
dinero con una codicia igual á la suya?
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Yo digo que seria menester una virtud consumada 

para resistir á una tentación tan urgente , como la de 
hallarse cargado de deudas , acosado por acreedores acti­
vos , y verse en Ia miseria sin medios de atender á otras 
obligaciones de su honor, y en peligro hasta de que le 
falten los de satisfacer esta pasión que le domina; ha­
llarse , digo , en estas ó semejantes circunstancias, poder 
con un golpe de mala fe , en que espera no ser compro­
metido , reparar tantos danos, desquitarse y hacerse rico 
de repente , y con todo eso saber contenerse, y tener bas­
tante fuerza para no hacer una cosa tan á la mano y tan. 
ventajosa , por no faltar á la probidad y á la justicia , se­
ria este un acto de virtud que no puede esperarse de aquel 
que en todo lo demas no muestra ninguna.

Vuelvo á decir que el hombre de la mas exercitada 
y escrupulosa integridad que se hallase en las indicadas 
circunstancias, para no ceder á la violencia de Ia ten­
tación necesitaría de mucha reflexión , de grande esfuer­
zo , y que esta exacta probidad seria la prueba y el fru­
to de su heroyca virtud. ¡ Y qué ! ¿ podré yo creer que 
actos tan diñciles, y que necesitan de tanto valor , los 
hace continuamente el que vive con la mayor relaxa- 
cion ? No , amigo , esto no es dado a la naturaleza hu­
mana , no puede caber en hombres que en todo lo de­
más son corrompidos. Es imposible conciliar tan difícil 
y severa probidad con la prevaricación publica de suS 
costumbres.

Yo ignoro si ha existido jamas un monstruo tan con­
tradictorio ; pero sé que jamas he creído á los que se 
jactan de serlo, y ciertamente no lo era yo. Esta infer-
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nal pasión me arrastró, como á los demas, á todos los 
vicios que produce , y fuera de lo injusto que me hizo con 
todo lo que me rodeaba, degradó mi corazón hasta 
las baxezas mas indignas : yo disputaba los derechos 
mas equívocos , me apropiaba todos los descuidos de los 
otros, y procuraba aun corregir la adversidad de la suer­
te por medios que enseña la iniquidad y reprueba el ho­
nor. ¡Ó quánto me baldona ahora mi propia concien­
cia ! í quántos cargos irreparables 1 ¡ quántas restituciones 
imposibles ! j O quánta era la ceguedad de mi corazón, 
pues á cada instante me aventuraba á perder lo que el 
mundo llama honor , y me exponía á lavar mi afrenta 
con la sangre agena!

Ved aquí una parte de los efectos que produce esta 
loca y desatinada fantasía del orgullo , que quiere pro­
porcionar el luxo de las cosas á la medida de sus rentas. 
¡Quántos jóvenes de buen corazón se han perdido por es­
te error ! Y yo mismo á pesar de mi natural perversidad, 
si me hubieran establecido sobre un pie de moderación que 
me hubiera permitido satisfacer otros gustos tolerados en 
la sociedad, no hubiera quizá llegado á tanto exceso , ó 
no hubiera empezado tan temprano.

¡Qué vista , Teodoro , la de esta vida , que tú y yo 
con otros muchos hemos pasado entre los horrores del 
j’J^go ? y otros gastos inmensos de nuestros muchos vi­
cios ! Quando me acuerdo de los grandes caudales que 
hemos derramado en una pompa frívola y despreciable, 
y en tantos banquetes y festines , que dexan tan poca 
satisfacción, y solo sirven de contentar la vanidad , y en 
fin de los locos gastos que hacíamos, ó en el desbarro
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de un juego insensato , ó en el precio de placeres inmun­
dos , me estremezco de horror,

Pero quando hago reflexión que de tantos gastos que 
me proporcionaban entonces tan pocos gustos, no me que­
dan ahora sino remordimientos , quando considero que 
con ellos hubiera podido socorrer á muchos miserables, 
consolar á millares de infelices, y dexar establecimientos 
útiles y benéficos , una justa indignación se apodera de 
mi alma , me aborrezco á mí mismo , y me desprecio co­
mo el mas abominable monstruo de la tierra.

Que el cielo, que se ha dignado de iluminar mi cegue­
dad , extienda á ti, Teodoro mio , sus benéficas y pater­
nales luces. Tú tendrás la ventaja de abrir los ojos mas 
temprano que yo. Me parece imposible que una alma tan 
noble y sensible como es la tuya , no sienta la fuerza de 
estas cartas, y no se dexe arrastrar de las amables ideas 
que contienen. ¡Ay, amigo! abandonemos los errores 
que nos han cegado , huyamos de esas ciudades que nos 
han corrompido , busquemos en la simplicidad de los 
campos , en el exercicio de la beneficencia , y en la prác­
tica de todas las virtudes la paz y el consuelo , que no nos 
han dado el mundo y sus placeres. Pido al cielo que estas 
cartas hagan en tu corazón el mismo efecto que en el mio, 
y que determinen á Mariano á venir quanto ántes á rea­
lizar en mi compañía imágenes'tan dulces. ¿ Pero por qué 
no me respondes ? Me parece que tu respuesta tarda de­
masiado. Amigo , no me dilates noticias que aguardo con 
impaciencia, y que tanto han de contribuir á mi felici­
dad. Á Dios, Teodoro mio.
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CARTA XXXV.
47

El Filósofo a Teodoro,

Theodoro mío : j Qué alegría , qué consuelo , qué felici­

dad ! Dios derrama á manos llenas sobre mí sus mise­
ricordias. Apenas remití ai correo mi última carta , quan­
do un criado con paso presuroso vino á avisarme , que 
Mariano había llegado, y que iba á entrar, j Mariano! 
grito yo, ¡ Mariano ! Apenas podía creer á mis propios 
oidos , y sin detenerme corro precipitado á recibirle.

Discurre, amigo , quál seria el movimiento de mi 
corazón, quando le ví en la antesala. El gozo me trans­
portó de modo, que me quitó la voz para poderle ha­
blar. Mis brazos fueron mas veloces que mi lengua , y 
arrojándome entre los suyos , estreché con el corazón á 
este amigo tan deseado, á este amigo que me envía el 
cielo, y que recibo de su mano. El hervor de mi san­
gre era tan impetuoso, que no hubiera podido sostener 
su violencia, si la naturaleza no me hubiera socorrido, 
desahogándome con un diluvio de lágrimas. Sí , Teodo­
ro , yo inundaba con mi llanto Ias venerables mexillas 
de este amigo de Dios, que va á serio mió. Su alma sen­
sible se enterneció tambien , viendo la expresión de mí 
alborozada gratitud , y experimenté un placer indecible, 
quando sentí caían sobre mi rostro algunas gotas de sus 
llorosos ojos.

Largo tiempo duró esta comunicación recíproca de
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afectos y caricias ^ y hubiera durado nías, si no hubiera 
conocido , que Mariano se desprendía de im , pero fue 
para abrazar á mis dos hijos que viéndome correr albo­
rozado , vinieron tras mí, y estaban ya colgados de Ma­
riano. Las amables criaturas viéndonos llorar , lloraban 
también, y al mismo tiempo reian. Mariano los besó y 
abrazó muchas veces , y despues de haber dado gran tiem­
po al desahogo de nuestros tumultuosos sentimientos, pro­
curamos sosegamos, y entramos en Ia sala.

Entónces dise yo á Mariano : g Por qué , amigo , no 
me has avisado de tu venida? Yo esperaba que Teodoro 
me escribiera. ¿ Por qué no me ha escrito ? i Cómo , Ma­
riano ! Yo que te aguardaba con tanta ansia, yo que 
temblaba todos los dias pensando en tu respuesta , yo que 
temia tanto, que no querrías abandonar tu modo de vi­
vir, y que me hallarías indigno de tus buenos oficios 
y amistad , yo me hallo tan dulcemente sorprehendido; 
tú vienes de repente á anegarme en un torrente de fe­
licidad. Amigo, ¿no has temido que tanta dicha tan 
impensada y repentina pudiese sofocar mi corazón? ¿Por 
qué no prevenirme ? ¿ por qué no haberme preparado ? 
Yo creo ::: ¡ Ay ! ¿ á qué vienes? ¿ quál es tu intención ? 
¿Vienes á hacer lo que Teodoro te habrá pedido en mi 
nombre ? Que Dios mueva tu corazón , y que vengas 
para cerrarme los ojos, y recibir el don que te hago de 
mis hijos.

Yo le dixe todo esto con tanta vehemencia, y mis 
palabras salían tan atropelladas, que Mariano no po­
día ni interrumpirme ni responderme; pero viendo que 
había acabado, con ademan de inquietud me dixo : So-
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«égate, amigo : yo vengo para siempre / yo vengo á 
vivir y morír contigo , yo vengo á ser el ayo de tus 
hijos , á que juntos amemos y sirvamos á Dios, y á 
que vivamos debaxo de sus paternales alas , aguardando 
el dia de la santa esperanza. Amigo, ¡ qué el cielo 
proteja á los que va á cubrir este techo , y que fiados 
en su auxilio van á unirse con el lazo de la divina ca­
ridad ! ¡qué su bondad los una de manera, que ni aun 
la muerte pueda separarlos!

Imagina , si puedes , querido Teodoro, quál seria 
mi gozo, quando le oí pronunciar este discurso. El llan­
to volvió á desatarse de mis ojos. Corrí á mis hijos, y 
trayéndolos á los pies de Mariano, los hice poner de ro­
dillas, diciéndoles , que le reconociesen por su padre , que: 
yo le cedía toda la autoridad y todos los derechos que la 
naturaleza me daba sobre ellos, que le besasen la mano 
en señal de la obediencia que le prometían , y que to­
dos los días por la mañana repitiesen esta señal de res­
peto como una renovación de su promesa. Mis hijos lo 
hiciéron con alborozo y prontitud; pero también derri­
tiéndose en llanto , y aquí empezó una nueva escena 
de ternura afectuosa, que es imposible describír.

Aunque parecía que nuestra sensibilidad no podía 
ser mas viva , ni crecer en aquel momento delicioso, 
el buen natural de Félix redobló la mía ; porque al 
mismo tiempo que por mi órden besaba la mano de Maria­
no , volviéndose á mí me dixo : Pues que vos me lo man­
dais , yo le prometo obediencia , y le reconozco también 
por padre , pero que sea el segundo. Me parece que yo 
puedo tener dos padres , y no quiero que vos dexeis de

Tom. Líf» G
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serio' mio. Sí , hijo mío, le respondí ’yo estrechándóle 
contra mi pecho ; el cielo me hizo un don muy precio­
so dándome un hijo de tan buen natural. No: jamas, 
jamas me separaré de ti, ni dexaré de serio. Los dos 
seremos tus padres , y Mariano lo será de los tres.

Despues que nos sosegamos , Mariano.dixo: Un ami­
go , que se llama Don Antonio , y que me ha condu­
cido en su coche , esta fuera , permiteme que salga 
y te le presente. Corrí con lél á recihirle , y encontráis, 
mos en la antesala un hombre-, que me -pareció mo­
desto y de agradable fisonomía. Le pedí perdón de ha­
berle hecho esperar tanto tiempo, y acusando á Maria­
no de no haberme avisado antes , le hice entrar con 
todas las atenciones debidas.

Él nos dixo , que pensaba en continuar su viage 
aquella tarde. Le rogamos se quedase algunos dias con 
nosotros. Él se excusaba , diciendo , que el objeto de su 
viage era ir á América á desempeñar una comisión del 
Gobierno , y que temía no alcanzar al navío ; pero á 
fuerza de instancias conseguimos se quedase tres días, 
en cuyo tiempo me pareció un sujeto muy instruido y 
de carácter excelente. Yo le' di á Ambrosio para que le 
acompañase , y le hiciese ver lo poco que había en el pue­
blo , y al- cabo de tres dias partió , después de haberse 
lamentado de la miseria de este lugar , como de la de 
casi todos los que veia en el camino .

• Pero el día que llegó, y-poco* despues de su en­
trada , Mariano que deseaba- hablarme á solas , rae hi­
zo seña de que hiciese salir á mis hijos. Mandé á un 
criado , que los llevase al jardín , y Mariano pidió á 
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Don Antonio , que los acompañase. Quando nos vimos 
solos , me dixo : Amigo , puedo darte otra noticia , que 
te alegrará incomparablemente mas. Teodoro está desen­
gañado , convertido , y con un ánimo resuelto de con­
sagrarse á Dios enteramente. ¡Qué rae dices, Amigo ! 
dixe yo. jDios le ha tocado el corazón ? Sí, me respon­
dió , y tú has sido el instrumento.

¡Misericordias de Dios’ volví á exclamar, ¡con qué 
abundancia llenáis de vuestros favores á un indigno! Que­
rido Teodoro , jamas podré explicarte ni definir yo mis­
mo la especie de placer, que derramáron en mi alma 
estas palabras sobrenaturales y divinas. Allí sentí lo que 
nunca había sentido , y lo que me parece no es posible 
sentir en la tierra. Yo me figuro que esta será la especie 
de placeres y delicias con que Dios forma la bienaventu­
ranza de sus escogidos ; parecidos á estos serán los gozos 
con que embriaga á sus amigos.

Yo quedé tan fuera de mí , que sin saber lo que ha­
cia , rae puse de rodillas sin poder articular otras pala­
bras , que ¡ Dios mió Í ¡ Dios bueno ! j Dios misericor­
dioso ! pero entre tanto que mis labios maquinaimente 
las repetían , mí espíritu corría toda la extension de los 
innumerables y multiplicados beneficios con que la pro­
videncia' me favorecía. ¡Quántas y quán diferentes ideas, 
me pasaron por la imaginación ! En primer lugar ví co­
mo representado en una miniatura el horrible conjunto 
de nuestra conducta desastrada, los errores de nuestro 
espíritu , los ejftravíos de nuestro corrompido corazón , y 
Ia infinita multitud de delitos, que han manchado nues­
tra vida estragada.

Ga
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El espantoso aspecto de este quadro me hizo estre­

mecer de horror; pero al instante y con la misma rapi­
dez se me representaron , como en un espejo, todos los^ 
prodigios de la divina misericordia , los sucesos que una 
providencia paternal bahía preparado para mi conversion;, 
mi viage al convento, el encuentro de mi Angel tute­
lar , y mi confesión y comunión ; la convalecencia del 
Extrangero , la resurrección de Manuel , la conversion 
de Sinon ; y ahora la tuya, Teodoro mió , la tuya^ 
que desde el instante que Dios se dignó de ahrirme los 
ojos , se la he pedido todos los dias con la mayor ins­
tancia. Todo esto junto me producía una multitud de sen­
timientos tan vivos y violentos, que no podia soportar­
los mi débil corazón. No sabia, ni podia mas que re­
petir ; ¡Dios mío! ¡Dios adorable y eterno! ¡qué gran­
de eres! ¡qué bueno! ¡qué misericordioso!

Yo rae sentía desfallecer , y Mariano sin duda Io 
entendió , pues levantándome por los brazos , rae hizo 
sentar. Entónces empecé á preguntarle el cómo y el quán-, 
do de tu conversion , y atropellaba mis preguntas de tal’ 
modo, que le hacia la segunda sin esperar la respuesta de. 
la primera. Mariano viendo el desórden de mis conmo­
ciones , rae exhortó al sosiego, prometiéndome , que me 
lo contaría todo. Yo procuré reprimir los fuegos de mi 
vivacidad , y él me dixo :

Ya sabes que yo frecuentaba poco vuestra socie­
dad , y que aunque muchos de los que la componían 
eran mis parientes ó. condiscípulos , y que noí habia- 
mos criado juntos; vuestra vida profana, y la disolpeion 
de vuestras costumbres me habían alejado de vuestra in-,
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tîmidad ; y que no os buscaba sino quando el acaso ó la 
urbanidad de.las atenciones lo exígia. Había pues mu­
cho tiempo , que no había visto ni sabido de ninguno, 
quando un dia me hallé con un papel de Teodoro , en 
que me decía: Yo estoy de quartel , y no puedo sa­
lir de palacio ni pasar á verte ; pero como tengo un 
negocio de grande importancia que tratar contigo , te 
pido que me vengas á ver. Causóme mucha extrañeza^ 
que Teodoro, que nunca habia tenido conmigo ne­
gocios-, los tuviese ahora. Su género de vida no podia 
acomodarse con la mia.; pero como debemos estar pron­
tos á todo , y para quanto podamos ser -utiles, le res­
pondí que iría.

Sentí mucho ir á buscarle á palacio , porque este 
lugar me era desconocido, y me costó- mucho trabajo y 
tiempo para .encontrar su quarto. -Corno-' tampoco sabia 
las horas, llegué precisamente en el momento en que 
debía salír á hacer su deber. Á pesar de esto rae hi­
zo.entrar en un gabinete, y haciéndome conocer que 
no podia detenerse , the .pidió que le esperase’, por­
que no tardaría en volver. Yo consentí*, y él se fué. Pe­
ro, amigo, ¡qué diferencia advertí en su tono y fí- 
gura! ¡qué distinto me pareció de lo que habia si­
do! Me quedé sorpreheadído al ver una .transformación 
tan entera.

- Ya conocéis aquella cabeza tan erguida, aquel ayre 
tan altivo y soberbio, aquel tono de satisfacción y sufi­
ciencia , aquel estilo de pretensión y superioridad, aque­
llos ademanes de gracia y ligereza , y en fin aquelía 
desen voltura,y. despego con que sé distinguía entre los
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misinos cortesanos; pues bien , amigo , todo esto .‘había 
desaparecido. Me pareció; serio , modesto,,- Coá un ayre 
simple y descuidado , y con un semblante lángrüdo'y 
pensativo , en fin tan diferente de sí mismo , que apenas 
daba crédito á mis ojos. •

Lcx que mas me sorprebendió j fué sm language ; pues 
nunca me habia. hablado ; sino con aquel tono d;e bur­
la irónica , eón que Ío-s presumidos solapan el despre­
cio con la chanza. Sin duda- que como yo no profesa­
ba su ilustrada filosofía j me miraba- con .lástima , me 
consideraba un pobre hombre de genio corto-, que es-- 
taba alucinado con las ideas de la Religion .; V quan­
do las circunstancias nos hacían encontrar , apenas se 
dignaba de hablárme , ó sí me hablaba , era muy de paso 
cotí: hincha ligereza , y disfrazando, ef bato concepto que 
tenia de mí < con las . gracias deí chiste ó del sar­
casmo..: í ’

Por aquella vez me habló muy atento y comedido. 
Le observé un ayre de tanta urbanidad y cortesía y que 
no pude dexar fió e^rañarlo. Atribuí tanta mudanza 
á qué tendría mlgún. cuidado grave , y pense que qui­
zas me llamaba , porque podría serie útil : con este pea- 
sámiento me dispuse a servirle con todo, mi esfuerzo. Pa­
ra divertir .el -tiempo miéntras volvía , despues de ha­
berme calentado á la chimenea, me puse á. reconocer 
y ojeár los libros que tenía , y quando volvió , me halló 
en esta ocupación.

Tenia yo en la mano un libro, que acababa de 
tornar ., y^que no había visto todavía. Lo primero que 
■me dice es: ¿qué libro es esc ? Yo. le' reconocí, y le

MCD 2022-L5



D'El; FILÓSOFO- jy 
digo, es un Voltaire. Le arranca con violencia de mis 
manos , y echándole en el fuego , dice : ¡Infeliz! ¡ quan­
to daño has causado ! Yo quedé confundido, oyéndole 
este discurso-, y él conociendo mí sorpresa, continúa 
diciendo : ..¿Ta te espantas, MarianOj dé oirme hablar 
así ? No do extraño : es muy natural , y lo merezco ; pero 
¡si supieras Io que pasa! si: supieras ;:; pero es menester 
que lo sepas. . r ,

Amigo , yo estaba ciego , ' yo era insensato , yo creía 
.saberlo todo ,y era un necio. ¡ Quánto hay que saber que 
no sabia! -¡quánto he visto , quánto he aprendido en po­
cos días! ¡Con que acasos ., con qué sucesos prodigiosos, 
con qué circunstancias extraordinarias se ha dignado te 
providencia de abrirme los, ojos ! Era'menester todocsté 
cúmulo de accidentes ^ y ei modo particular con que los 
ha dirigido el cielo , para que yo leyese do que he leí­
do , para que me pudiese -desengañar , .y que mi cegue­
dad antigua y: obstinada llegase á ver la luz. '

Yo estaba confuso, sin saber qué concepto formar 
de este discurso ; pero él me preguntó: ¿Sabes de Ma­
nuel? Sí, le dixe t me han dicho , que murió en un 
coche de repente. No, me respóndiós asi ese hábia creí­
do y pero todavía viv¿>D^spUes me volvió á preguntar, si 
sabia dé tú.Le respondí, qu¿nó. Y el me replicó : Pues 
sabe que ha pasado largo tiempo en un convento, que 
alh ha hecho una confesión general , que .hoy está en 
uno de sus ‘lugarescon ehánimo de vivir una vida Chris­
tiana , y con el deseo de reparar sus escándalos pau­
sados. .

Amigo, no podrás concebir el efecto que jne h!.
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cîéroiî estas pocas palabras, La alegría y (a-sorpresa se 
disputaban la preferencia. ¡Qué! le dise, ¿Dios ha te­
nido piedad y ha convertido ese ánimo rebelde, que 
parecía todo endurecido?. Teodoro me lo volvió á ase­
gurar, y yo no me pude contener. Me puse de rodillas, 
y cubierto de llanto levanté las manos al cielo , ex­
clamando lleno de alborozo: ¡Bendito sea el Dios de 
las misericordias infinitas ! Observé al levantarme , que 
Teodoro tenía los ojos húmedos , y el semblante en­
ternecido, Esto empezó á darme una idea de la ver­
dad.

Yo le pedí, que me explicase, j cómo ó por que 
medio-, habla hecho Dios este milagro? Él me respon­
dió : No , no te diré nada: si quieres saberlo, lee las car­
tas que me ha escrito ; y te prevengo , que no .solo me 
encarga que te las haga leer, sino que entre ellas hay 
una destinada positivamente para ti. Yo le pedí , que rae 
la diera para leería ; peto me respondió : No , no la ve­
rás sino á su tiempo. Yo haré contigo lo que él ha hecho 
conmigo. Él no ha querido que yo le respondiera hasta, 
que él me avisara , porque decía , que deseaba, que yo 
estuviera instruido de todo, antes de que le respon­
diese, ¡ Y qué bien que hizo I j qué cuerda fué esta pre­
vención! ¡quántas necedades , y blasfemias rae ha cor- 

Udo. .
Lo mismo haré contigo; no quiero que sepas nada si­

no del modo que yo lo he sabido todo. Aquí tengo jun­
tas todas sus cartas, que forman ya un volumen abultado;; 
deseo que las leas por su Órden , y de^eo leerías contigo. 
No es porque yo uo las haya leído muchas veces ; pero
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quiero volver á leerías en tu compañía. Hazroe pues el gus­
to de que las leamos juntos , y no me preguntes nada, 
porque ellas te instruirán mejor que yo.

Le respondí, que estaba dispuesto á hacer lo que me 
decía, y él me anadió : Pues siendo así, empecemos hoy. 
Yo tengo Ias noches libres, y puedo pasarías contigo , sin 
que. nadie se cuide de ello. Dias ha que las paso solo , y 
no me ocupo mas que en leer y volver á leer estas car­
tas. Las gentes que estaba acostumbrado á ver , se han 
sorprehendido, y no me han faltado algunas quejas. Yo 
las he despreciado, y he dado por pretexto una indispo­
sición. Con esto ya no vienen , podremos leerías sin ser 
interrumpidos. Tú vendrás luego que anochezca, y toda 
la noche será nuestra.

Pero tus mismos criados, le repliqué yo, extraña­
rán de. verme venir , y encerrarme contigo todas las no­
ches; podrán imaginar , que tratamos alguna intriga, ó 
enredo. Tienes razón, me dixo ; pero eso tiene fácil re­
medio. Ven , y levantándose me mostró una pequeña puer­
ta falsa, por donde se podia entrar y salir sin ser visto de 
nadie. Tambien me ensenó todas las entradas y salidas 
para que conociera los caminos, y dándome la llave, 
me dixo : Ve aquí con la que podrás abrir. Desde que lle­
gues , no te detengas ; abre y entra.- Yo te esperaré , pe­
ro si acaso no me encuentras, espérame tú. Esa llave 
que ha servido tantas veces á execrables delitos , sirva una 
vez á proyectos de virtud.

Convenidos así en lo que debíamos hacer, volví la 
misma noche , y apenas nos saludamos brevemente , quan­
do Teodoro sacó de una papelera todas,tus cartas, y me

Tom.l]/. H
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dió la primera, pídiéndome que la leyera en voz alta. 
Referirte por menor todo lo que pasó en nuestra lectu­
ra, seria imposible. Solo puedo decirte en general, que 
jamas se ha leido con mas atención, ni escuchado con 
mas vivo interes.

Quando me parecía oportuno, yo no dexaba de ha­
cer mis reflexiones ; pero era Teodoro el que mas abun­
daba en ellas. Yo le observaba lleno y empapado de 
quanto las cartas contenían : así conocí fácilmente que 
las habia leído muchas veces, y con mucha atención. 
Pero como sus interrupciones y apostrofes se multipli­
caban tanto , la lectura se prolongó mucho, y nos fue 
preciso emplear un gran número de noches para con­
cluiría. Yo no soy capaz de referirte individualmente to­
do lo que pasó : el tiempo y la memoria me faltan para 
ello ; pero para que formes una idea, te contaré alguna de 
las circunstancias mas notables.

Quando leíamos algunas de tus conversaciones con tu 
Director sobre Voltaire , Rouseau y los otros Filósofos del 
día, que con tanto empeño se han dedicado á desacre­
ditar la Religion ; sí , exclamaba Teodoro con ardor, sí: 
esos son monstruos perversos , furias que se han escapa­
do dei infierno para corromper al mundo: ¡Qué daño 
han hecho ! ¡ Desdichado el incauto que los lee sin estar 
antes bien instruido! ¡Desdichadas las gentes tan ciegas, 
que los estiman! Presto perderán su Religion y sus cos­
tumbres, y con ellas la paz y la tranquilidad. Da juvem 
tud débil y propensa á escuchar con agrado lo que li­
sonjea sus pasiones , los leerá con ánsÍa , los creerá sin 
examen sobre su palabra, y se abandonará sin temor á
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la licencia. Pestes públicas que me han corrompido, como 
otros muchos, y que son capaces de corromper al universo, 
Æi no se instruye mas á los pueblos de la verdad de nues­
tra Religión.

Otras veces en ocasión oportuna, decía : Sí; todos 
esos grandes Filósofos, que han pervertido los pueblos con 
sus pérfidos escritos, no eran mas que hombres orgullosos. 
Por vanidad, por distinguirse y adquirir una gloria in­
feliz publicaban opiniones nuevas y atrevidas, y como es­
tas abrían las puertas á la relaxacion, las recibían los in­
cautos con placer. Esta vana y miserable gloria era el 
primer impulso, que animaba su insolente pluma, y la 
triste celebridad que por su desgracia encontraban en la 
humana corrupción, era un estímulo nuevo, que los im­
pelía á multiplicar sus desacatos. Observad á Voltai­
re, el padre, el patriarca de todos, que empezó tí­
midamente, aventurando algunas ideas atrevidas, y aca­
bó por vomitar las mas absurdas y perniciosas blasfe­
mias.

Pero es claro, que así él como todos los de su espe­
cie proceden de mala fe; porque no hacen otra cosa, que 
proponer dificultades sobre objetos, que por su elevada 
naturaleza el hombre no es capaz de penetrar, y repetir 
objeciones mil veces respondidas, y cuyas respuestas no 
veia el pueblo, que se dexaba seducir; pero que ellos 
no ignoraban. Ved aquí toda su pérfida ocupación ; ja­
mas hacen memoria de los irresistibles convencimientos 
de la fe, jamas hacen memoria de este admirable con­
junto de pruebas, que con tanta evidencia , y por tan­
tos medios demuestran la verdad de la Religión ;^ yo, po-

Hz
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(ÍO C ART A XXXV. 
bre ignorante, les hago un dilema, que quisiera oír cómo 
le pueden responder.

Venid acá, les diría yo , promotores de la incredu- 
lidadj venid vosotros, que os burláis de la fe christianá 
y de nuestra santa simplicidad. Decidme , j conocéis , ó 
no conocéis los fundamentos de esta fe Í ¿Sabéis por que 
motivos creen los christianos misterios tan superiores á 
la razón, y practican á tanta costa una doctrina auste­
ra y contraria á la inclinación de sus sentidos, ó no lo 
sabéis? Si no lo sabéis, ¿por qué os meteis a hablar y 
burlaros de lo que ignoráis? Y si lo sabéis , ¿por qué os 
deteneis en objeciones incoherentes y desunidas, que no 
pueden alterar sus fundamentos ? ¿Por qué no atacais 
el tronco ? ¿ por qué no exponéis á la vista todo el 
cuerpo del edificio , para impugnarle por sus ci­
mientos?

Si el sistema del Christianismo es falso, sí teneis 
medios de echarle por tierra, si vuestras armas son bas­
tante fuertes para derribarle , ¿ por qué no os valéis de 
ellas para combatirle? No hay camino mas seguro para 
que obtengáis esta victoria, y para desengañamos de nues­
tras ilusiones , que hacemos ver, que los motivos de nues­
tra creencia son fútiles. ¿Por qué pues no los atacais? 
¿ Por qué quando con mas empeño trabajáis en desacre­
ditaría, teneis el astuto cuidado de escondemos sus fun­
damentos ? Confesad , que ó sois poco hábiles, si pu­
diendo mostrar la debilidad de sus pruebas no lo ha­
céis j ó muy pérfidos , si porque conocéis, que no te- 
neis fuerza para derribarías , no las acometéis de 
frente.

MCD 2022-L5



DEL FIDO SQFO. ^I
Teodoro no acababa , ;quando emprendía sus invec­

tivas contra los Filósofos, y animado de un vivo zelo 
los estrechaba y deshacia^ Pero quando llegamos á las car­
tas en que tu Director empieza a dibuxar el hermoso y 
inagnífico edificio dei la Religion , la eslabonada y nun­
ca interrumpida cadena de hechos, que empiezan con 
la creación del mundo, que descienden á Jesu Christo, 
y vieneh hasta- nosotrós, probados con tanta evidencia 
y claridad por monumentos públicos y subsistentes , de 
que nuestros mayores fueron testigos oculares , y noso­
tros lo somos por tradiciones incontrastables ; entonces 
su espíritu se elevaba, su corazón parecía dllatarse con 
la hermosa vista de una composición tan bien ordenada 
como clara, y como si estuviera penetrado con todos 
los rayos de una luz celestial.

¡Qué concierto! exclamaba , ■ qué armonía ! Todo 
es divino, todo se corresponde, y todo está en su lu­
gar. ¿ Quién sino Dios podia hacer una obra tan su­
blime, en que todo está tan justamente encadenado , y 
donde nada se contradice ? ¡ Qué ciego está el que no 
ve tan brillante esplendor, quando se le presenta á la vis­
ta! ¡Ay, Mariano! yo era uno de esos- ciegos, los pér­
fidos Filósofos me tenían alucinado ; pero gracias al 
cielo , que se dignó de enviarme lá luz por estas 
cartas.

Quando llegamos á las pruebas de la resurrección 
de Jesu- Christo, entonces me páréció , que se inflama­
ba con ardor mas activo. Sus ademanes y expresiones me 
persuadieron , que estaba muy penetrado de la eviden­
cia y solidez de aquellas pruebas. Ya habla- repetido
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muchas veces: ¡Insensatos ! ¿vosotros creeís, que Ale­
xandro conquistó la india., y que Cesar sojuzgo a Roma, 
porque os lo refieren dos ó tres autores contemporáneos, 
que lo escribieron á vista de los pueblos , que fueron tes­
tigos de estos sucesos, porque lo han creído los siglos pos­
teriores , y porque estas noticias han llegado sin contra­
dicción hasta vuestros días?

Y vosotros mismos no creeís los hechos de la vida y 
muerte de Jesu Christo, que han sido escritos por tan­
tos autores coetáneos en presencia del pueblo Judío, y 
de los mismos verdugos; no creeís sus milagros, que ates­
tiguaron los mismos autores que los vieron , que no han 
podido negar sus enemigos, y que convirtieron tantos mi­
llares de hombres ; vosotros no creeís su resurrección, 
aunque sostenida con el unánime testimonio de todos los 
Apóstoles y discípulos que la vieron, y que aseguraron 
que le habían hablado despues de resucitado, y eran hom­
bres tan santos, que hicieron tambien milagros, con que 
convirtieron otros innumerables Judíos ; vosotros no creeis 
su ascensión pública, aunque mas de quinientas perso­
nas en medio de los tormentos, y amenazadas con la 
muerte aseguran haberla visto.

En fin vosotros no creeís lo que se vieron forzados 
á creer hombres tan incrédulos como vosotros , y lo 
que á pesar de su repugnancia natural, se vieron obliga­
dos á practicar. Vosotros después de muchos siglos que­
réis ver mejor que los coetáneos, despues de tantos años 
queréis juzgar mejor que los que vivían entonces, y que 
el auditorio sepa mas que los testigos. Pero vosotros que 
sois tan linces, y que teneis una vista tan larga, decid-
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me, 5 cómo Ias iglesias christianas fueron desde luego tan 
numerosas? ¿cómo pudieron desde sus principios contar en 
su seno tanto número de fieles, si no había pruebas que 
los determinasen, ni milagros que los convirtiesen? 
¡Insensatos! ¡ mil veces insensatos!

Llegamos al momento en que tu Director, encendido 
con el fuego de su zelo, se puso de rodillas, y levantando 
su corazón á Jesu Christo, le protestó nuevamente su fe 
y adoración, diciéndole : Yo te adoro y reconozco por 
mi Dios; y quando tú arrebatado con el mismo senti­
miento tambien te arrodillaste y repetiste inopinadamen­
te : y yo también. Te confieso, amigo, que la descripción 
de esta tierna y patética escena me excitó tan viva y en­
ternecida conmoción, que no fui dueño de mí , las lágri­
mas me saltaron á los ojos, y me vi obligado á interrum­
pir la lectura.

Teodoro se puso en pie , y con un tono grave y pau- 
sado me dixo : Nunca he leído este pasage sin haber repe­
tido como el eco esa tierna y dulcísima palabra. Quando 
la leí la primera vez, las lágrimas me inundaron las me- 
xUlas , y sentí tambien un poderoso impulso que me hi­
zo pronunciar estas palabras. Mi corazón y,mis labios 
despues las han repetido muchas veces, y me parece 
que cada vez las pronuncio con sentimiento mas íntimo 
y afectuoso : hasta ahora no se las he dicho mas que 4 
Dios, porque no he tenido otro testigo ; pero ahora que 
lo eres tú, tú que eres Sacerdote, y que yo respeto 
como su Ministro, se Ias voy á ratificar en tu presen­
tía. Se puso de rodillas delante de mí , y alzando al 
cielo las manos y los ojos dixo; Sí, Jesús adorable.
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yo también te adoro, y yo te reconozco por mi Díos 
y por mi Redentor. Renuevo en presencia de tu Ministro 
los votos de mi Bautismo. Hago y haré pública profesión 
de christiano : dígnate de perdonar mis delitos, y de sos­
tenerme con tu gracia. Tú, Mariano , ruega por mí, y 
ayúdame en mis santos deseos.

Este movimiento de Teodoro , y la humilde y bien 
sentida expresión con que: me hizo aquel discurso , aca­
baron de desatar las fuentes de mis ojos, y anegado 
en mis lágrimas me arrojé entre sus brazos. Yo di in­
teriores y muy expresivas gracias al Dios de bondad, 
que por un milagro de su providencia .había enterneci­
do con tanta fuerza á un corazón que yo creía muy 
altivo y tenaz. ¿ Pero qué no puede la dulce eficacia 
de la divina gracia? Allí hicimos otros muchos dis­
cursos , todos relativos á tu situación y Ja nuestra , y 
-pude observar con mucho gozo mió, que estaba pe­
netrado del dolor mas sincero , y muy resuelto á me­
jorar sus antiguas costumbres. La abundancia de las ideas, 
y la conmoción de los ánimos no nos permitió conti­
nuar aquella noche la lectura, y la reservamos para las 
siguientes.

En efecto la seguimos sin interrupción, y una de las 
cosas que me causaron muy viva complacencia fue, que 
quando llegamos á las cartas en que nos refieres lo que 
te habia pasado en tu confesión y comunión, Teodoro 
no cesaba de decir con voz baxa, y con un verdadero 
y profundo sentimiento que salía de lo íntimo de su 
corazón: ¡ Dichoso tú ! , feliz mil veces tú ! ¡quién se 
viera como tú l y otras expresiones semejantes, que
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me mosUabaa quán viva era la sensibilidad de su al­
ma, y <jue pensaba sériamente en ser émulo de tu fe- 
Ueidad.

Quando tu Director se preparaba à darte la absolu­
ción, y te hizo aquel discurso tan tierno y christiano, 
figurándote abrazado con la Cruz, y pronto á recibír 
la sangre del cordero con que ib¿i á parificarte de tus 
culpas, no pudo contener sus sollozos , y se deshizo en 
un largo y abundante llanto. Quando tú describes el 
memorable instante , en que estando postrado á sus pies 
y cosido con la tierra , tu Confesor pronuncia en nom­
bre y con la autoridad de Dios las santas y divinas pala­
bras , exclamó con un suspiro , que le salió de lo íntimo 
deí pecho; ¡Ah! ¡quándo llegará para mí dia tan ven­
turoso! Lo mismo sucedió quando leimos el momento 
de tu comunión ; en fin á cada paso , á cada instante de 
nuestra lectura , Teodoro ht acompañaba con expresiones 
muy tiernas y fervorosas.

Tampoco pude yo dexar , amigo , de enternecerme, 
quando llegamos al pasage en que haces memoria de 
mí ; pero quando ví que deseabas que fuese á vivir en tu 
compañía, y cuidar de la educación de tus hijos , sobre 
todo quando llegué á la carta que me escribes, y en la 
que directamente hablas conmigo, mi turbación fue ex­
trema. Quise decir alguna cosa á Teodoro , con el fin de 
hacerle conocer mi incapacidad para un oficio tan ele­
vado y tan dificil como el de dirigir almas de jóvenes, 
y añadir á la necesaria instrucción el cuidado de condu­
cirlos á la virtud; pero Teodoro me atajó diciéndome: 
No te digo nada hasta que acabes de leer la carta que 

Tom. ir. 1
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te escribe, y que tengas tiempo de reflexionaría. Yo hice 
esfuerzo para someterme, la leí toda, y después de ha­
berla acabado le dixe:

|Puedo ya decirte lo que me parece ? Sí, me respon­
dió. Pues bien, amigo, le volví á decir: El cielo no 
pudiera presentarme una ocasión mas grata, ó que me 
fuera mas dulce, que la de ir á vivir y morír con un pa­
riente que amo , y un amigo que estimo. ¿ Qué pudiera 
serme mas útil, que concurrir á sostener su nueva vida, y 
santificarme yo mismo, contribuyendo á su santidad y 
la de su familia? ¿Qué pudiera serme mas agradable, 
que hacerle un servicio tan importante como encargar­
me de la crianza de sus hijos, y cultivar dos tiernas plan­
tas para Dios? Pero, Teodoro, tú sabes que yo no he 
hecho sino los estudios comunes, que no he aprendido 
sino lo muy preciso para el desempeño de mis obliga­
ciones, Los hijos de un hombre tan distinguido como 
nuestro amigo, que presto se verán en disposición de 
aspirar á los primeros empleos del estado, ¿ pueden fiar­
se á la enseñanza de un hombre tan poco instruido co­
mo yo?

La educación es un grande arte , una ciencia aca­
so mas difícil que otra alguna. Los primeros hombres 
de todos los tiempos se han dedicado con el mayor esme­
ro á escribir sobre ella, a dar reglas, á prescribir docu­
mentos. Aun entre los mas ilustrados hay pocos capa­
ces de desempeñar bien esta confianza; porque yo supon­
go que la instrucción es lo de menos , y que lo esencial 
es inspirarles el amor del bien, y encaminarlos a la vir­
tud , sobre todo á la virtud propia de su estado , y par-
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ticuUrrnente á aquellos que por su fortuna y nacimien­
to nacen , digámoslo así, destinados á mandar ¡i otros 
hombres.

¿Y qué puede saber de esto un pobre eclesiástico co­
rno yo ? Mi vida ha sido siempre obscura y retirada; ja­
mas he puesto cuid ado ni dirigido mis atenciones á obje­
tos de esta especie; y no es posible saber lo que no se ha 
aprendido ni meditado. Si nuestro amigo me desea para 
qualquíera otra cosa en que yo conozca que le puedo ser 
útil, al instante volaré á servirle; pero para ayo de sus 
hijos, para dar educación á dos niños que presto se verán 
en el caso de obtener empleos distinguidos , este es un 
encargo muy superior á mis luces.

Yo fuera indigno de tan alta confianza, si abusara de 
Ia prevención que muestra en mi favor, si no resistiera á 
una instancia que me lisonjea tanto , y no me perdona­
ra á mí mismo la baxeza de no haberle desengañado. Teo­
doro me dexó acabar sin interrumpirme, y quando vió 
que callaba, me dixo : ¿ No tienes mas que decírme? ¿ Y 
qué mas quieres le respondí yo ? ¿ Qué queda que decír 
ai que dice que no debe admitir una ocupación, porque 
no puede desempe ñarla bien?

No te toca juzgarte á ti mismo, me volvió á replicar 
Teodoro. Confieso que esta es una ocupación muy labo­
riosa , que un hombre encargado de la conducta y crian­
za de dos niños no tiene un instante suyo , que todos 
sus momentos deben estar empleados con la mas activa 
vigilancia, no solo para estorbar los continuos peligros 
á que se aventura su incauta edad , sino para que sigan 
el incesante y alternado curso de sus estudios, y mas aun

I 2
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para no dexar que se acompañen con quien pueda cor­
romper la inocencia de sus corazones.

Pero no creo, Mariano, que la idea que tienes de lo 
penoso de este exercicio, sea la razón que te estimula para 
no aceptarle. Me parece que tú barias á Dios este sacrifi­
cio , si creyeras que con él le agradabas. Tú haces otros 
que no son mas fáciles, y sin duda no rehusarías este 
que puede ser tan útil. Lo que te detiene es la descon­
fianza de ti mismo , el temor de no poder desempenarle 
bien, y la idea de no hallarte propio para tan alto en­
cargo.

Yo no quiero hacerte mas que una reflexión. Si nues­
tro amigo fuera lo que ha sido , si te lo propusiera un 
padre que viviendo en el mundo , quisiera que los educa­
ras para el mundo, concibo que fuera de otras razones 
que pudieras alegar para excusarte , tendrías tambien la 
de no considerarte apto para ello: porque para la frí­
vola y afectada educación del siglo es menester tener y 
enseñar ciertas futilidades , de que tú careces ; pero, Ma­
riano , ¿ no sabes lo que es menester saber para enseñar 
á dos niños á ser christianos?

Si no fuera mas que eso, le dixe yo, quizá lo acep­
taría sin embarazo; porque á Dios gracias he procurado 
aprender bien mi religion , y espero que en esta parte no 
seria inútil mi desvelo. Pero ;:: Dime, amigo mio , me 
interrumpió: ¿tienes algún motivo que te detenga en la 
ciudad ? ¿ algún negocio en que tu presencia sea necesa­
ria? ¿ alguna persona cuyo comercio te sea agradable, y 
cuya falta produxera un vacío en tu corazón? Explicate 
con franqueza.
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Yo no tengo, Je respondí, ningún negocio que me 

pueda detener. Desde que abracé el estado eclesiástico 
supe que no debía ingerirme en ninguno. Contento con 
mi renta módica, pero suficiente para las necesidades á 
que me he ceñido , no deseo mas , ni aspiro á otra cosa. 
Amigos no rae faltan; pero yo prefiero á todas las amis­
tades la de Dios , y para obtener esta no hay ninguna que 
me pueda detener. Pues siendo así, me volvió á decir , es 
imposible que resistas á las recomendables solicitudes de 
un padre que implora para sí mismo y para sus hijos los 
oficios de tu amistad.

Te confieso, amigo, que no me rendí todavía á sus 
instancias, y qpe duró mucho tiempo nuestra disputa. Teo­
doro diversificaba sus razones. Me expuso todos los moti­
vos que le parecieron capaces de persuadirme ; pero yo me 
mantenía constante, encerrándome siempre en el cono­
cimiento de mi insuficiencia; y viendo que no podia ga­
nar nada conmigo se quedó largo tiempo suspenso y pen­
sativo ; baxó los ojos al suelo con ademan de meditar pro- 
fundamente: yo tambien me quedé silencioso , procurando 
armarrae contra sus persuasiones.

Esta recíproca suspension duró algunos minutos ; pe­
ro al fin Teodoro levantó la cabeza y me miró con ade­
man muy notable y decidido: yo ví en su persona un 
ayre tan magestuoso y respetable que me inspiró una es­
pecie de veneración. Su fisonomía se revistió de una agra­
dable severidad. Me pareció que sus ojos resplandecían 
con un fuego que nunca había visto en ellos; los fixó 
sobre los míos, que con tímida vacilación aguardaban lo 
que iba a decir, y despues de alguna pausa, con voz dul-
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ce, pero firme y asegurada, me duo : En vano te resis­
tes , Mariano; es preciso ceder á los decretos del cielo.

Un oráculo Que fuera inspirado, no pudiera pronun­
ciar ó descubrír los secretos de la providencia con tanto 
decoro y magestad. Te aseguro que estas pocas palabras 
me penetraron , me asombráron y aturdieron. El corazón 
me dió un vuelco. No sabia qué pensar ni qué decir; 
pero mi turbación fue mayor quando despues me ana­
dió: Dime , Mariano , ¿quién es el que conduxo á nuestro 
amigo á ese convento? ¿Quién le preparó tan santo y 
tan zeloso Director? ¿ Quién le abrió los ojos y le ha 
traído á la religion y á la virtud? ¿Quién le inspiró es­
cribirme estas cartas que hemos leido? ¿Y te parece que 
yo Ias hubiera leido, si contra mi costumbre, y á pesar de 
todas Ias apariencias, muchas circunstancias no me hu­
bieran determinado?

¿No observas que para que yo las leyese, era menes­
ter que viniesen de la mano de un amigo? ¿qué hayan 
venido unas después de otras , de modo que empeña­
sen mi curiosidad? ¿Las hubiera yo leído si hubieran ve­
nido juntas , ó si hubiera sabido de lo que trataban ? ¿Y 
las hubiera leido , aunque sucesivas , si me hubieran lle­
gado quando estaba en mi casa? ¿Podia haber hallado 
tiempo para leerlas , quando no le tenia para mis no in­
terrumpidos devaneos? Ha sido menester que me hallasen 
en palacio , de donde no puedo salir, y en donde tengo 
mas tiempo para leer.

Observa tambien cómo la providencia ha conduci­
do mi corazón en la lectura de estas cartas. Las pri­
meras ine hiciéron reír, y me pareció que podia diver-
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íirme con las otras. Las siguientes me inspiraron la curio­
sidad de saber cómo podría aquel Director desempeñar 
la atrevida promesa de probar con evidencia verdades 
que yo tenía por ridiculas. ¿Y quién es el que ha jun­
tado todas estas circunstancias? ¿ Quién ha dado el ser á 
estas combinaciones? Considera todo lo singular y ex­
traordinario que hay en Ia simultánea conversion de tres 
monstruos, contando á Manuel, y dime, ¿quién puede 
ser el autor de estos prodigios?

_ Yo le respondí, que visiblemente era Dios: y él vol- 
Tiéndose á revestir de mucha dignidad , como si le infla­
mara una sobrenatural inspiración , me volvió á decir: 
Pues bien; ese mismo Dios que ha echado una ojeada de 
conmiseración sobre nosotros, quiere que tu sostengas á 
nuestro amigo , y le ayudes á cuidar de su familia , y de 
la educación de sus hijos.

No te acobarde tu nimia timidez. El que ha conduci­
do acontecimientos tan extraños , sabrá dirigirte en 1.a 
vocación a que te destina. Yo por mi desgracia entiendo 
poco sus arcanos, porque nunca he andado sus caminos, 
y desde luego me reconozco indigno de hablar de ellos. 
Me parece que tu confianza fuera presuntuosa , si te fia­
ras en tus propias fuerzas , si te apoyaras sobre tus talen­
tos adquiridos; pero que si confias en Dios, si no lo 
emprendes sino por seguir la senda que te muestra, y 
si le pides que te ayude con su gracia, puedes espe­
rar que su luz te ilumine. Y sobre todo tú ensenarás á tus 
pupilos á ser christianos ; pues el que sabe ser christia- 
no lo sabe todo, ó sabe todo lo que es menester que
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Teodoro tue dixo esto con tal eUvaciou y tal a y te de 

superioridad, que yo estaba confundido, y no sabia qué 
responderle. Al fin después de alguna reflexión le dixej 
Te vuelvo á repetir que nada deseo mas que servir á Dios, 
y ser útil á los hombres, que la compañía de nuestro ami­
go y el cuidado de su familia rae serian muy agrada­
bles, y que si él no me propusiera la educación de sus 
hijos, para lo que me reconozco incapaz , no hubiera 
tardado en aceptar su proposición, y al instante hu­
biera volado á acompañarle y servirle con mi persona y 
facultades.

Ahora te añadiré lo que no te había dicho , y es que 
ha mucho tiempo que deseo salir de esta populosa capi­
tal, en cuyo tumulto es casi imposible vivir consigo ni 
vivir con Dios. Obligado en todos momentos á ceremonias 
de parentesco y amistades, interrumpido cada instante 
por ociosos importunos, y por consiguiente forzado á 
perder mucho tiempo en frioleras inútiles, hace días 
que deseo y busco un retiro , en que pueda consagrar á 
Dios el último tercio de ral vida. ¿Mira pues quintas ra­
zones tengo para preferir la casa de un amigo, que ya 
desea vivir con la modestia y religión que yo pudiera 
desear?

Pero la idea de una educación es tan alta á mis ojos, 
y yo estoy tan lejos de poder alcanzaría , que no debes 
hallar extraño mi temor. No obstante dexamslo consul­
tar con Dios uno ó dos días, y te responderé. Reflexlo- 
nalo si quieres , me respondió , y quanto mas lo re­
flexiones , mas verás que esta es la voluntad del cielo. 
Su mano anda entre nosotros. Observa también como
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te preparaba con estos deseos de retiro para el instante 
en que debía escribirte nuestro amigo. Reflexiónalo pues^ 
pero no olvides que es Dios el que te llama.

AI otro día por la mañana fui a consultar á mi Con­
fesor, sugeto distinguido por su ciencia y virtud, y le 
propuse las circunstancias en que rae hallaba. Su respues­
ta fué : Varaos á decir misa , pidamos uno y otro á Dios 
que nos alumbre con su luz divina, y después conferir 
remos. En efecto después de haberla dicho nos volvimos 
á juntar , y ve aquí lo que me dixo : He pedido ai Señor 
encarecidamente , que nos inspire una resolución que sea 
de su gloria. He pensado con la mas seria atención lo 
que me habéis expuesto , y después de muchas reflexio­
nes no veo nada que os deba estorbar el admitír el en­
cargo que se os propone , y veo muchas razones podero­
sas que os deben determinar.

Aquí no teneis ninguna obligación que os fixe , nin­
gún motivo particular que pueda deteneros. Deseabais ya 
separaros deí ruido y embarazos de esta numerosa pobla­
ción. Estabais en ánimo de buscar un retiro en que servir 
á Dios sin distracción. En esta circunstancia os llama: 
¿quién ? un pariente, un amigo , un hombre que ha vi­
vido en el desórden , que Dios ha convertido , y que ya 
desea acogerse al sagrado de la virtud , y al asilo de la 
penitencia. jY para qué os llama? Para acompañarie y 
sostenerle ; oficio de caridad , oficio dulce que al mismo 
tiempo alimentará tambien vuestra propia devoción, j Qué 
mas quiere de vos? que le ayudéis á poner en orden su 
familia. Es difícil que lo pueda hacer por sí solo. Vos de­
béis pues este servicio á su confianza.

Tom. IT. }¿ ' : .
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Es verdad que tsmbien deses que os encarguéis de 

Ia educación de sus hijos, y que os juzgáis poco idóneo 
para este encargo ; pero vos mismo me habéis dicho , que 
este padre que os llama está recientemente convertido. 
Debeis pues suponer , que lo que desea es dar á sus hi­
jos una educación Christiana. En este caso ¿ por qué no 
podréis darla ? ¿ Y por qué no esperáis que Dios os ayu­
dará? Seria nimia timidez, y desconSanza excesiva creer 
que no podréis enseñar á dos ñiños la Religion , el te­
mor de Dios , el amor de la virtud , y los exercicios y 
prácticas que pueden formar un christiano religioso y 
timorato.

Si su padre quiere darles otros conocimientos pro­
pios de caballeros , y debidos á la educación general de 
las personas de su clase, que los proporcionan á em­
pleos de su gerarquía , ya sabe que vos no los teneis, 
y pues es rico, hará venir otros maestros que se los en­
señen. Entre tanto vuestra ocupación será no apartaros 
de ellos , estar siempre á la vista, y embarazar que se 
les diga ó enseñe nada que pueda viciarios , corromper 
su inocencia ó debilitar los principios que les procuréis 
inculcar. Así vuelvo á deciros , que no veo nada que os 
pueda impedir el aceptar esta propuesta; y que por el 
contrario veo , que con ella podéis lograr vuestros deseos 
de retiro, la satisfacción de un amigo , su perseverancia 
en la virtud , el arreglo de una familia, y la educación 
Christiana de dos niños.

Á medida que este sabio y prudente varón me iba 
desenvolviendo sus razones , una cortina se descorría de­
lante de mis ojos, y la luz me iba penetrando por ellos
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hasta lo mas profundo de mi corazón. Al instante todas 
mis dudas se desaparecieron , todas mis nieblas se di­
siparon , y yo me sentí determinado á venir á buscar­
te. Aquel dictamen me pareció luminoso y seguro. Mi 
ánimo perturbado se sosegó, y ya no pensé mas que 
en los medios de responderte , y poner mi viage en exe­
cución.

Volví la misma noche á la hora acostumbrada á ver 
á Teodoro. Desde que me vió me dixo : Y bien, Ma­
riano , ¿á qué te has decidido? Á seguír , respondí yo, 
la vereda que el cielo me presenta, á partir y entregar- 
me á la conducta de la providencia. Teodoro me abrazó 
con muchas señales de satisfacción , y me añadió : Mira 
como yo te lo había vaticinado. No era posible que re­
sistieras á la inspiración. Todo esto viene ordenado por 
una mano superior que nos ha mirado á todos con bondad. 
Dichoso tú que vas á ser la felicidad , y á contribuir á 
la salvación de una familia , que Dios quiere conducír al 
cielo por ti , y contigo. Pídele que tambien me dirija y 
me saque de estas incertidumbres y congojas en que fluc­
túo. ¿Y quándo piensas ir!

Yo puedo partir muy presto , respondí , si esto te 
parece conveniente. Ningún negocio me ocupa, y mi 
equipage no es grande. Lo único que pudiera embara­
zarme son mis libros ; pero los dexaré en casa de un 
amigo con encargo de remitírmelos después. Y como s¡ 
la providencia lo arreglara todo, ayer he sabido que el 
roas íntimo de mis amigos está destinado para ir á la 
América con una importante comisión , y que debe par­
tir de aquí á tres días. Debe pasar por el lugar en que
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reside nuestro amigo , y no dudo que me lleve en su 
coche. 2 Te parece que me aproveche de esta oeasion? 
Si, me respondió Teodoro ; y yo la miro como disposi­
ción del cielo. Nuestro amigo te espera con impacien­
cia, y de este modo le darás tambien el placer de la 
sorpresa.

Le volví á decir : j Pero tu , Teodoro , qué es lo que 
piensas hacer ? En las disposiciones que te veo , me pa­
rece que no estas léjos de tomar un buen partido. ¿ Quál 
es pues tu resolución ? ¿ Qué sé yo ? me respondió. Los 
impulsos mas vivos de mi corazón son volar á ese con­
vento en que ha estado mi amigo , y arrojarme todo en­
tero entre los brazos de aquel santo Director ; pero has­
ta ahora he sido esclavo de mi empleo , y no he teni­
do libertad. Por otra parte ya habrás observado que 
nuestro amigo en todas sus cartas no dice el nombre 
del convento ni el de su Director; y como me impuso 
la ley de no escribirle hasta que me avisase, no se lo he 
podido preguntar.

¿Quándo se acaba tu quartel , le pregunté? Y me 
respondió : de aquí á ocho dias. Pues siendo asi, le vol­
ví á. decir, me ocurre una idea para componerlo todo. 
Yo esperaré á que tu servidumbre se acabe, y entónces 
podremos ir juntos. Con esto darás á nuestro amigo el 
gusto de que te vea; al mismo tiempo te informarás de 
lo que deseas saber , y desde allí podrás ir al convento. 
No , me respondió Teodoro. Yo no quiero ver á nadie an­
tes de haberms desembarazado de la única inquietud, que 
ocupa ahora todo los instantes de mi vida.

Me parece que es mejor esta otra idea. Tú partirás
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de aquí a tres dias , y con esto nuestro amigo tendrá 
mas presto el consuelo que espera. Tú le contarás con 
extensión todo lo que ha pasado entre nosotros. Yo no 
pudiera hacerlo sino con mucho trabajo, y nunca tan 
bien. Tú le pedirás que sin perder momento me escri­
ba el nombre del convento y el de su Director, y que 
me remita una carta de recomendación para él. Yo me 
detendré muy poco después que concluya mi servidumbre, 
y aprovecharé los primeros momentos de mi libertad 
para ir á buscarle. Despues de haber cumplido con este 
primero y mas urgente deber , iré á veros, os hallaré 
juntos , y pasaré en vuestra compañía algún tiempo con 
mas sosiego. ¿No te parece bien este pensamiento? Muy 
bien , le dixe : y yo voy á executarlo por mi parte: en 
efecto salí de allí. Mi amigo Don Antonio me ofreció 
un asiento en su coche , dispuse todas mis cosas para 
el viage, me despedí por la última vez de Teodoro, 
nos pusimos en marcha; y heme aquí para siempre 
contigo.

E>ta fué la relación de Mariano. Discurre , amigo 
mió, ¿ con qué placer , con qué ínteres escucharía un 
discurso , en que todo es felicidad para mí ? ¿ pero qué 
puede ser comparable con el gozo de saber que Dios 
se ha dignado tambien de iluminarte ? ¿ Que la misma 
luz con que rae alumbró en las espesas tinieblas de mi 
ceguedad , por medio de mi Ángel tutelar , se ha exten­
dido á las tuyas? ¿Que te haya hecho conocer la ver­
dad, y lo que aumenta mucho mi satisfacción, que se 
haya servido de mí para in^ítrumento de tanto bien? 
¡Teodoro, una felicidad tan grande no puede caber
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en mi corazón ! Yo le doy gracias, y se las daré toda mi 
vida de lo mas íntimo de mi alma.

Haces muy bien en dirígirte en derechura al conven­
to , y no malograr un instante para tan saludable ope­
ración. ¡Pero qué delicioso momento será el mío, quan­
do te vea de vuelta , y quando teniéndote en mis brazos 
pueda decirme : ve aquí mi amigo , que ya lo es de Dios; 
mi Teodoro , que ya está reconciliado con la bondad di­
vina , y que confío es y será vaso de misericordia, que 
va á servirle conmigo , y de quien ni aun la muerte me 
podrá ya separar , pues nos juntaremos en el cielo á ben­
decir eternamente á ese Dios nuestro Padre, á quien de­
bemos tantas misericordias?

Con esta encontrarás la carta que te incluyo para mi 
santo Confesor. El sobreescrito te hará conocer su nombre 
y el del convento. Anda, amigo, y verás que no te he 
exagerado nada. Es un Ángel en la tierra. En aquella 
santa casa hallarás otros muchos que te moverán al res­
peto y veneración. Tú te asombrarás como yo , porque no 
tienes idea de tanta virtud. Esos santos solitarios se escon­
den á los ojos del mundo que no los quiere ver, y so­
lo viven para DÍ0í. También encontrarás allí á Simon, 
y á propósito de este te voy á referir un nuevo beneficio 
de Ia bondad divina.

Al mismo tiempo que te estaba escribiendo esta car­
ta recibo una de mi santo Director , y me dice en ella 
que ya pensaba en despedir á Simon para que volviera 
á servirme, porque liabia acabado sus exercicios y re­
cibido los divinos sacramentos con edificación y fervor; 
pero que este habia ido á decirle que Dios le inspiraba,
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se quedase para siempre en aquella casa con. título de 
sirviente para servir á la comunidad. Que alabando 
sus designios y deseos de consagrar su vida al Señor, 
le habla representado , que en asuntos tan importan­
tes era menester ir despacio , y proceder con madurez 
para asegurarse de la vocación, y no fiarse en un fer­
vor pasagero, que podia nacer de sus circunstancias ac­
tuales.

Que le había aconsejado se tomase tiempo para pro­
barse á sí mismo : que empezase por volver á mi casa 
para darme cuenta de todo, y consultarme esta resolu­
ción ; porque no era regular ni justo , que la tomase 
sin mi permiso y aprobación. Que si yo lo tenia á bien, 
y si de aquí á tres meses él se mantenía en el mis­
mo propósito , entónces podia volver , y que mi Direc­
tor se empeñaría en que el Superior y la comunidad 
le recibiesen ; porque entónces su constancia haria ver 
á todos , que aquella era una inspiración del cielo , y 
no el movimiento de un fervor transitorio.

Que Simon habia maniíestado en su semblante, que 
no le agradaba esta respuesta , que habia insistido dicién­
dole , que no dudaba que yo aprobaría su resolución, 
que su servicio no rae era indispensable, pues yo tenía 
otros muchos criados que podían suplirlo , y que quando 
lo fuera , estaba persuadido que yo sabría hacer el sacri­
ficio por dexarle en libertad de hacer penitencia de sus 
muchos pecados. Que él le aseguraba de nuevo , que su 
deseo no era un fervor del momento , pues esta idea le 
seguía desde que habia entrado en los claustros , y visto 
la_ vida santa de aquella comunidad , y que en fin le
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volvió 2 rogar coa mucha instancia le apoyase en esta 
pretensión..

Que mi Director le volvió á decir, que le parecía 
indispensable darme cuenta de su resolución antes de 
empenarse á nada ; porque este era un deber de obli­
gación y gratitud. Que si Dios era verdaderamente el 
que le llamaba , de aquí á tres meses tendría la misma 
intención , y mas facilidad de conseguir su deseo. Que 
tres meses se pasaban presto, y que era menester ceder 
á motivos tan prudentes.

Que á pesar de tan justas instancias Simón no ha­
bía quedado ni satisfecho de ellas ni contento de tan­
ta dilación. Que después había ido á hablar con el Su­
perior , y repetirle las mismas súplicas , que éste le res­
pondió del mismo modo que mi Director; pero que Si­
mon no se ha sosegado con esto , y que ha sabido in­
teresar de tal manera á algunos de aquellos virtuosos 
padres , que el Superior á sus ruegos le ha mandado 
dar me cuenta de todo para informarme y pedirme mi 
permiso. Mi Director me añade , que la comunidad no 
quiere hacer nada sino con mi gusto y aprobación , que 
desea saber si tengo algún motivo para desaprobar Ias 
intenciones de Simón , y me asegura que no pasará á na­
da sin saber que son de mi agrado.

¿Qué dices, Teodoro ? ¿ que dices de este nuevo be­
neficio de la piedad divina ? No puedes haber olvidado 
el abuso que hemos hecho de sus talentos , los abo­
minables empleos que hemos dado á su destreza y agi­
lidad. Yo hubiera debido ocuparme toda mi vida en di­
rigir á la virtud á un hombre, de quien abusé tanto pa-

MCD 2022-L5



DEL FILOSOEO, 8l 
ra hacerle instrumento de mi perdición y de la suya; pe­
ro Dios me quita este cargo inspirándole una resolución 
decidida, en que solo me dexa la envidia de no imitarle 
en su penitencia, quando contribuí tanto a la necesidad, 
que tiene de hacerla.

Voy á escribir al Padre, y significarle quánto me 
edifica y complace el buen deseo de Simon. Que no so­
lo le apruebo y consiento con toda mi alma, sino que Io 
único que me aflige es no estar allí para darle mil abra­
zos, y pedirle perdón de las culpas que le he hecho 
cometer. Que me encomiende á ese Dios que va á ser­
vir, y que nos trata á todos con una bondad tan in­
mensa como poco merecida. Tú le verás, Teodoro. Pro­
cura sostenerle en sus santos deseos , y hacerle cono­
cer que ahora es quando merece toda nuestra amistad 
y estimación.

Anda, pues, querido Teodoro; anda, y que el Pa­
dre de las luces, de quien desciende todo bien, te con­
duzca sobre las alas de su protección á ese santuario 
de virtudes, á ese asilo de la Religión, en que se adora 
su santo nombre , y se vive de su amor. Abre tu cora­
zón sin reserva á ese Ministro suyo que ha destinado 
para instrumento de tantas resurrecciones , y que la tuya 
no sea la última. ¡Ah , si el golpe de luz que nos 
alumbra, llegara tambien al infeliz Eduardo l Esta es la 
espina que todavía atormenta mi corazón ; pero yo espero 
mucho en su misericordia. El que supo enternecer el 
mármol de mi pecho, el que á pesar de mis muchas 
iniquidades se dignó de echar una ojeada favorable so*»- 
bre mí, no se olvidará del que no puede ser tan ini- 

Tom. ly. L
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quo como yo. j Dichoso Eduardo si el cielo le ilumiaa 
en un momento, en que todavía le puede presentan 
una floreciente juventud, y con ella sacrificios mas 
meritorios ! ¡Dichoso tú, que te vas á ofrecer en tus 
frescos y aun floridos años, y puedes presentarle un 
incienso mas puro y agradable , y expiaciones mas 
dignas de su culto ! í Desdichado de mí que no le pue­
do presentar mas que una vida mas larga, consumada 
en delitos, satisfacciones estériles, y ofrendas casi nece­
sarias 1

Anda, amigo mío, que los Ángeles te acompañen, 
y te lleven á ver a los hombres que en la tierra les son 
mas parecidos. Tú verás lo que nunca has visto, oirás 
lo que nunca has oído. Anda y reconciliate con nuestro 
Dios, con ese Dios que te conduce allí para perdonarte 
tus pecados , para unirse contigo en lazo indisoluble, y 
asociarte al número de los felices. Teodoro , tú vas á 
abrirte las puertas de la eternidad, y prepararte en ella 
una mansion eterna y bienaventurada.

No te apresures pues, ni señales término á los días 
de tu retiro. Entrégate á la conducta del pastor que vas 
á buscar. Déxale arreglar el tiempo, el modo, y todo 
lo demas. Haz como yo , que me puse en sus manos , y 
me he hallado bien. Es verdad que tú no necesitas de 
tanto ; á mí' fue menester persuadirme las verdades de 
la Religión, y ensenarme hasta los elementos. Tú, á 
Dios gracias, ya vas penetrado de lo que á mí me 
costo tanto de aprender; lo único que te queda que hacer 
es confesar tus errores, y pedír el perdón.
- Que ese Dios que murió por nosotros, te le conceda:
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que su espíritu divino te aplique sus merecimientos, y 
que purificándote con su sangre te haga objeto digno de 
su vista; pero quando hayas concluido tus santos exerci- 
cios , quando hayas cumplido con todo lo que exige tan 
importante acción, vuela á mis brazos, para que yo es­
treche con ellos contra mi corazón á Teodoro ya amigo 
de Dios, á Teodoro que va á unirse conmigo con los vín­
culos de una nueva y mas sólida amistad, para que le 
adoremos y sirvamos hasta el venturoso dia en que tam­
bién unidos le gocemos. A Dios, amigo mío.

La
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CARTA XXXVI.

Æiariano d Antonio,

l^uerido Antonio : ¡Qué agradable sorpresa me ha 
causado tu no esperada carta! Despues de cinco años 
de ausencia , despues de una separación tan larga, y 
quando menos esperaba tus noticias , me hallo con la 
tuya, en que me avisas de tu feliz arribo, y me aña­
des la satisfacción de saber que has desempeñado tus en­
cargos á gusto del Gobierno. Esto no lo dudaba yo , por­
que el que con temor de Dios no aparta los ojos de su 
divina ley , acierta en todo.

Pero no siempre se obtiene en la tierra la aproba­
ción y el fruto de las buenas intenciones , y miro co­
mo nuevo beneficio del Cielo que las tuyas hayan logra­
do la aceptación y los premios que me dices. Como quie­
ra, ya has pagado tu tributo á la patria, y es tiempo 
de que pienses en pasar con tranquilidad tus últimos días. 
Esto se entiende si te dezan; pues sabes que, si el Gobier­
no necesita tus servicios , esta es la primera deuda de un 
buen ciudadano.

Mucha satisfacción hubiera sido para mí , que el na­
vio que te conduxo hubiese arribado al mismo puerto de 
que saliste , pues entonces te hubiera visto y abrazado al 
paso, y nos hubiéramos instruido mútuamente en los 
sucesos que han ocurrido durante tu ausencia. Te agra­
dezco la relación que me haces ; pero , amigo, hay
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mucha diferencia entre contar ó escribir las cosas. Una car­
ta es un testigo frío que refiere sin ínteres, que describe sin 
fisonomía, y el discurso con el gesto del semblante , y las 
iufiexiones de la voz anima quanto dice.

Este es el inconveniente en que voy á caer. Tú quie­
res que yo te refiera mi historia, que te cuente lo que 
hay de nuevo en esta casa, que te diga cómo me va en 
ella, si he logrado educar bien los dos niños , según me 
lo propuse, si estos han aprovechado , sí su padre ha po­
dido executar los grandes proyectos de beneficencia en 
que quería ocuparse , si como dices ha logrado transfor­
mar este lugar, que te pareció tan abominable, mísero 
y asqueroso en un pueblo sano y agradable , en fin quie­
res que te refiera por menor todo lo que se ha adelantado 
en este tiempo.

Esta relación, amigo, no es tan fácil de hacer, co­
mo quizá, te lo imaginas ; porque en estos cinco años se 
ha hecho tanto, y nos han pasado tales cosas, que no es 
posible comprehenderlas todas en una descripción. Las 
novedades y mejoras que mi amigo ha hecho y hace todos 
los dias en este lugar, son tan rápidas como prodigio­
sas. Si hubieras pasado por aquí , hubieras_tenido un día 
delicioso con la sorpresa del asombro, y con la vista de 
tan feliz é inopinado espectáculo; porque la mutación de 
la escena es completa, lo que dexaste ruina, asco y mi­
seria, lo hubieras visto convertido en hermosura, limpieza, 
abundancia y felicidad.

En pocos dias te hubieras enterado mas de Io que 
yo puedo decírte. Aunque te diga mucho , es imposible 
que lo diga todo; pero pues Dios no ha querido dar-
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me este gusto , y tú exiges de mí amistad este tributo, 
voy á obedecerte. Procuraré darte una idea de lo que se 
ha hecho en estos cinco anos, y del estado en que se ha­
lla hoy esta población. ¡Qué diferencia, amigo, de oir- 
lo á verlo ! pero tu imaginación suplirá á la debilidad del 
pincel, y tu amistad reconocerá el esfuerzo que hago 
por servirte.

t.a misma noche que te separaste de nosotros para 
continuar tu viage, me expliqué con mi amigo, y le di­
re: Ya me tienes aquí, me bastó saber que lo deseabas, 
y estoy dispuesto á obedecer quanto me ordenes ; pero 
como entre las ideas que me has descubierto , inclu­
yes la de encargarme la educación de tus hijos, debo 
repetirte lo que dixe á Teodoro: No me hallo capaz de 
tan alta confianza, no soy idóneo para educar dos ni­
ños , que por su fortuna y nacimiento serán destinados 

á los empleos mas elevados , y me parece que debo des- 
enganarte , porque algún dia lo conocerás, quando ya 
será tarde.

No creas que mi intención es huir del trabajo, y me­
nos que afecte esta moderación por hacerme rogar ; tan 
despreciable conducta es muy agena de mi carácter fran­
co. Y para que veas la sinceridad con que te hablo, des­
de luego te digo, que hay muchas cosas que les puedo 
ensenar. Primeramente la Religión, que ha sido siem­
pre mi primer estudio : tengo tambien alguna instruc­
ción en las Matemáticas, en la Física, y en algunas otras 
ciencias útiles y sólidas.

No solo les enseñaré todo esto con gusto , sino 
que me encargaré de velar sobre ellos, y dirigir su
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conducta con la mas cuidadosa aplicación; pero si se 
trata de formarles el gusto , y de darles estas gra­
cias exteriores , y modales cortesanos, que tanto se es­
timan en el mundo, te declaro que soy inútil , que 
no sé nada , y que no soy á propósito. Sabe pues 
que estoy pronto á todo lo que pueda serte útil ; pe­
ro que no debes fiarte tanto en mi ignorancia: y te 
suplico que busques otros medios que te aseguren el 
acierto.

Yo estimo mucho , me respondió, tu tímida fran­
queza , y respeto mas tu modesta desconfianza ; pero 
te responderé como Teodoro : SÍ yo quisiera dar á mis 
hijos la brillante y corrompida educación del mundo, 
buscaría un preceptor de otras calidades que las tuyas. 
Mi ánimo es darles una educación ilustrada, pero Chris­
tiana. No excusaré ensenarles lo que contribuya á sos­
tener su nacimiento con decoro ; pero no quiero que 
aprendan nada que los desvíe de esta primera voca­
ción.

Por otra parte, Mariano , viendo los embarazos en 
que estás, y las dificultades que tú abultas, me figu­
ro que te forjas fantasmas, y que tu imaginación te re­
presenta , que una educación es un monstruo horrible. 
Quizá mi tranquilidad nace de mi ignorancia ; pero yo 
he puesto en este papel las ideas que me han ocurrido, 
y los deseos que tengo sobre la de mis hijos. Sírvete de 
leerlo, y reflexíonalo despacio. Mira, yo me veo en 
la necesidad de hacer una ausencia de tres dias. Me es 
indispensable partir mañana muy temprano á uno de 
^^^ ^^g^’^e®’ Como no te esperaba he escrito á muchos 
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con quienes tengo que tratar negocios graves de que ya 
te hablaré; me estarán esperando, y les hiciera mucho 
perjuicio sí yo no fuera.

Es menester pues que me perdones. Siento dexarte 
tan presto, aunque espero volver luego, y que no vol­
veremos ya á separamos. Me parece tambien que esta 
breve ausencia puede ser útil, para que te quedes so­
lo con mis hijos ; así se acostumbrarán á mirarte como 
el padre, el ayo y el amigo de quien dependen. Rué- 
gote pues que reflexiones sobre lo que expongo. Á mi 
vuelta volveremos á hablar, y Dios ayudará nuestra 
intención. Mi amigo rae dió un papel, partió al otro 
día, y yo desde que me ví solo, leí su escrito, que 
decía así:

Si yo fuera , Mariano, árbitro del destino de mis 
hijos , si mis actuales desengaños debieran arreglar sus 
vocaciones, y si no debiera dexarlos en libertad para 
que cada uno la escoja por sí mismo , y según el cielo 
se la inspire , mi deseo seria que no escogieran otra que 
la actual que tenemos , y á la que por mi desgracia me 
he reducido tan tarde. Quisiera que se educaran aquí, 
para vivir aquí siempre , y que nunca salieran de este 
solitario y pacífico retiro, en que conservarían mejor su 
inocencia.

En efecto, amigo, si lo consideramos con la luz 
de la verdad , no siendo la tierra mas que un estado 
de prueba, nó siendo nosotros mas que pasageros que 
caminamos á la patria , y no concediéndose el tiempo 
de la vida transitoria sino para merecer la eternidad, so­
lo se puede llamar dichoso el que la pasa lejos de los
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riesgos que presenta el mundo , en donde á la corrupción 
de la flaqueza propia se añaden tantos alicientes con Ias 
tnáxímas falsas , y malos exemptos.

Por eso yo no conozco en la tierra mayor dicha ni 
mas apreciable gracia , que la de pasar toda la vida 
desde la edad primera en el retiro de una casa , ó en el 
seno de una comunidad que se consagra toda á la virtud. 
¡ Qué ventaja es haber pasado los días borrascosos de la 
juventud con la sujeción de una severa disciplina, con 
la luz de continuas exhortaciones , y con el estímulo de 
los buenos exemptos Í La mas débil virtud puede soste­
nerse con tantas barreras que se la ponen para que no 
^^yg^’ Este tiempo que tanto pesa , esta ociosidad que es 
tan peligrosa , y que abre la puerta á todos los vicios, 
no tiene allí lugar , ni puede producir sus estragos ; por­
que todas las horas se ocupan con arreglados y religiosos 
exercicios.

Así se pasa la vida sin sentir , y quando con la edad 
calman las pasiones , se reconocen con gratitud todos los 
bienes que se consiguen. ¡ Qué felicidad la de haberse li­
brado de tantos peligros , y verse en el puerto desde don­
de se registran tantos naufragios! j Qué consuelo el de 
verse cercado de auxilios contra nuevos temores! ¡Qué 
fortuna encontrarse cerca de la muerte acostumbrado á la 
virtud! ¡Ah, Mariano! los que el cielo ha distinguido 
con este ’privilegio , deben dar muchas gracias á Dios. 
Estos son los felices verdaderos , porque han navegadó* 
con viento próspero , y llegan á la orilla sin naufragar en 
las tempestades.

Pero como el mundo no puede componerse solo de
Tom, IZ. M
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hombres retirados, porque la armonía y conservación de 
las sociedades humanas exigen diferentes destinos, y to­
dos provienen del autor del orden, es sin duda necesa­
rio , que cada uno siga en general aquel que le indica d 
cielo por su situación y nacimiento, y es claro, que to­
dos pueden hacerse felices en ellos. ¡ Dichosos pues aque­
llos , que contentos con la suerte que les ha cabido, no as­
piran con una ambición insensata á ser mas de lo que 
Dios ha querido que sean, y que sin añadir los ’riesgos de 
la opulencia ó de la autoridad, procuran en su esfera 
cumplir con sus obligaciones!

Pero la desgracia es, que el hombre por la degrada­
ción de su naturaleza , y por el desorden de sus pasiones 
aspira siempre á elevarse , y el moral del mundo es tan 
corrompido, que á este desarreglo del corazón da el nom­
bre de ambición honrada. El injusto y peligroso conato 
de dominación se llama elevación de alma , y nadie se 
avergüenza de pretenderlo todo. El orgullo ha perdido 
toda especie de rubor , y con descaro se manifiesta poco 
satisfecho , sino manda á sus semejantes , y sino los do­
mina. Esto es lo que únicamente ocupa toda su actividad, 
sin reflexionar jamas , que cada honor , cada grado, 
cada dignidad le cerca de nuevos peligros , le aumen­
ta las obligaciones , y le añade mas dificultades de sal­
varse.

Si los hombres nacieran cuerdos, cada qual conten­
to con la suerte que le cupo , léjos de extendería , traba­
jaría por reduciría lo mas que le fuera permitido. Su 
mayor deseo seria separar de sí todos los afanes agenos 
ó superfinos, para reforzar su atención sobre sí mis- 
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mo, y sobre los deberes inexcusables que el cielo y la 
naturaleza le imponen. No es la tierra la mansión de las 
dichas, ni puede haber en ella estado, que no tenga sus 
penas ; pero si la imaginación buscara el que tuviera me­
nos, iría á buscar en derechura á un propietario , que 
no lo es mas que de un corto terreno , de un terreno su­
ficiente para ocuparle sin cesar , y para mantener sin 
escasez su virtuosa familia. Este hombre, si un mal go­
bierno no le aflige, es el que en mi juicio podrá cor­
rer los dias de esta miserable vida con mas tranquilidad 
é independencia , será el que al fin de su vida habrá 
sufrido menos, y saldrá de ella con menos responsabi­
lidad.

Así pues esta loca ambición , que no suspira mas que 
por empleos, dignidades y honores , no hace mas que 
trabajar por hacer mas peligrosa y mas difícil la cuenta 
que tenemos que dar. Por divertir y contentar el corro 
número de dias que vive , con sus mismas manos hace 
quanto puede para hallarse rodeado de riesgos y dificul­
tades en su tránsito á la eternidad. Al que ha nacido en 
medio de estas dichas del mundo , parece que la provi­
dencia le destina , y el cielo le encarga semejantes obli­
gaciones. Así pues debe recibirías como una carga que el 
cielo le impone , y pedirle sus luces para desempeñarías; 
y no debe buscar otras, sino contentarse con las que le 
indica la voluntad divina.

Yo creo , que estos deben ser los principios de un 
christiano : que su trastorno es el origen de todo el des­
orden del mundo , y que esta prevaricación en ideas tan 
vanas , no solo es contraria al espíritu del Christianismo, 

Ma
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sino muy dañosa a la humana sociedad ; porque, amigo, 
esta ambición casi general con que todos pretenden salir 
de la clase ó esfera^en que los coloco la naturaleza , pa­
ra elevarse á otra superior, está en continua contradicción 
con todas las reglas de buen gobierno , y pervierte-las. 
ideas del orden.

Los hombres, que Ia naturaleza destinó ai campo ó 
á los trabajos de las artes , abandonan por Io común 
los lugares en donde naciéron, y en que pudieran ser 
muy útiles. Se transportan á las ciudades populosas , en 
donde abundan las riquezas , y se reparten los empleos , y 
en donde esperan hacer fortuna ; pero no es tan cierto que 
la encuentren , como que hallarán en ellas una corrup­
ción de costumbres desconocida en sus hogares j y es muy 
de rezeiar , que perderán su inocencia antes de encontrar 
un destino.

De esto nacen también otros muchos inconvenientes 
políticos. Pues esta es la causa primordial de esa deplora­
ble multitud de ociosos , mendigos y vagamundos que in­
festan la nación , y del atraso de los oficios ; pues si los 
hijos siguieran desde luego el de sus padres , le aprende­
rían mejor ; y de esto proviene el abandono del campo y 
atraso de la agricultura, la diminución de la población útil, 
y el aumento de la viciosa y superfina ; pues no solo una 
parte se hace inútil y nociva , entregándose á los vicios, 
sino que tambien otra dexa de ser provechosa , porque se 
entrega á las tentaciones del luxo. Seria nunca acabar des­
cribir estos daños ; pero como no son de mi asunto , voy 
á tocar otro inconveniente mayor , y que me pertenece 
mas de cerca.
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, Digo mas de cerca , porque nosotros mismos so­

mos los autores. Esta manía de mejorar la suerte no 
se concentra en los que nacieron sin haberes ; tambiea 
se extiende á los que lograron la mejor y la mas alta 
fortuna. Parece que los que Obtuvieron el privilegio de 
nacer con distinción y con riquezas, no debían tener 
otra ambición que la de gozar de estos dones , y ha­
cer buen uso de ellos ; pero no es así. El Grande as­
pira á ser mas grande , y el rico quiere ser mas 
rico.

Yo me figuro un jóven , como yo era , nacido en 
el seno de la grandeza y la opulencia , heredero de una 
casa distinguida , y Señor de muchos lugares , en que 
mis abuelos me dexáron cómodas habitaciones. Si yo hu­
biera tenido una sombra de Religión , si hubiera querido 
consultar mi razón , esta me hubiera dicho , que pues eí 
cielo me había enviado al mundo con tantas ventajas , me 
indicaba en ellas mismas la razón que ha tenido para con­
cedermelas , y que si me ha dado el señorío de muchos 
lugares, es para que los proteja y cuide de ellos ; y si 
me ha dado mas rentas y riquezas que á mis vasallos, 
es para que socorra con lo superfluo de mis gastos á los 
que necesitan de este auxilio , y que si á los que nacieron 
mas inferiores les impuso la ley del respeto , obediencia y 
tributo , a mí me impuso la dei socorro , de la vigilancia 
y protección.

Yo debía pues considerarme como el padre de todos 
esos pueblos , como un tutor nombrado por el cielo para 
cuidar de su felicidad. Y ved aquí una vocación conocida é 
.indubitable 5 porque mis obligaciones eran naturales é in-
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herentes á la dignidad y ventajas de mi nacimiento. Aca­
so hubiera sido mejor para mí, y para todos los demas, 
no nacer con estos privilegios que los bombees estiman 
tanto , acaso á los ojos de la fe podrá ser mas feliz el que 
nace con menos tierras y ningún señorío ; pero como no 
se escoge el nacimiento , y que es menester recibirle c orno 
Dios le da , aquel que le recibió con estas , que el mu ndo 
llama ventajas , debe por lo menos entender quáles son 
sus obligaciones. No seria justo , que quando saborea las 
dulzuras que le alhagan , no satisfaga las deudas que le: 
imponen.

Es pues evidente , que todos los que hallan en su na­
cimiento el derecho de mandar á otros hombres, y de 
llamarlos vasallos, nacen tambien con la obligación de 
protegerlos, y por consiguiente que el primer objeto de 
su educación debe ser el formarles un corazón benéfico 
á favor de estas gentes que el cielo les confia ; hacerles 
conocer y sentir el rigor de la miseria , para que procuren 
desterraría de los confines que Dios ha señalado á su 
2elo , ensenarles los principios de la felicidad pública/ 
para que sepan promovería en sus dominios , y en fin 
hacerles entender quánto deben animar el trabajo , des­
terrar el ócio , extirpar los vicios , y alentar á la 
virtud.

Como para obtener estos bienes es necesario adquirir 
los conocimientos de la experiencia, es menester dárselos, 
hacerles ver los exemples de otros pueblos felices por ha­
ber logrado buenos administradores , y hacerles conocer 
los medios con que los han conseguido. Se les debe dar 
la idea del órden , y tratar de inspirarles el gusto y el
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amor de esta virtud ; porque sin ella el talento es inútil, 
y los esfuerzos vanos. Sobre todo se ha de trabajar en 
hacerlos hugianos, generosos y sensibles , haciéndoles en­
tender , que si Dios los distinguió en la distribución de 
las riquezas, no es para que satisfagan sus antojos, sino 
para convertirías con moderación y decencia en sus ne­
cesidades y las de su familia , y para que repartan las 
restantes sobre los pobres, especialmente aquellos que 
puso baxo su dirección.

Ved aquí las primeras ideas generales; y no puedo 
dexar de lastimarme al paso , quando reflexiono quán con­
traria á estos principios fue la educación que recibí, y la 
que se da comúnmente á nuestros ricos y señores. En lu­
gar de instruirlos que si tienen pueblos es para gobernar­
los bien , para socorrerlos, consolarlos y servirlos, solo 
se les repiten los nombres para contentar su orgullo , y 
apenas los conocen sino por Ias exacciones con que los 
consumen. Pocas veces van á ellos, y si van , es á recibir 
los respetos que exigen , y no á informarse de sus mise­
rias para remediarías. En lugar de hacerles conocer Ias 
obligaciones con que han nacido , y de ensenarles los me­
dios de desempeñarías , su misma educación los desvía de 
estos objetos propios de su estado , y solo se ocupan ea 
objetos extraños de su vocación , en ideas que solo pueden 
excitar una mal entendida ambición ; pues contradicen, y 
aun se pudiera decir , que casi rebaxan los destinos de la 
providencia.

Así se ve , que la mayor parte de los hombres que han 
nacido en medio de la grandeza y fortuna , que traen 
consigo quanto pudiera satisfacer un corazón sano, y
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ocupar su vida con honor y virtud , no contentos con 
tan altas ventajas buscan otras que acaso no son mayo­
res ni mas agradables , sino de otro género y de otra es­
fera. Desdeñan gobernar paisanos , desprecian el respeto 
de hombres sencillos , no sienten el inefable placer de 
hacerlos felices , y en lugar de esta noble y digna am­
bición , por un incomprehensible prestigio del orgullo 
tienen la de mandar á sus iguales, tal vez á sus superio­
res , y para esto solo ambicionan los cargos militares ó los- 
empleos de la corte.

No digo que la primera deuda de un ciudadano por 
mas noble y rico que se le suponga , no sea la de servir ai 
Estado en que vive , y al Soberano que le manda ; pe­
ro esto debe entenderse , quando el Estado y el Sobe­
rano necesiten de su persona , y quando pueda series útil. 
Hay mucha diferencia entre los que aceptan los empleos 
por obediencia ó por deber , y los que los solicitan coa 
ardor, y los arrancan con importunidad ; entre los que 
quieren pagar su deuda , y los que solo aspiran á satisfacer 
su ambición.

Los primeros , si emplean algún tiempo ó los años 
de su juventud en el servicio del Estado , desde que 
creen haber cumplido, y quando no tienen talentos 
extraordinarios que los hagan necesarios , se retiran a 
pensar en sí mismos , y sobre todo en la felicidad de 
los pueblos , á quienes no solo deben las distinciones 
naturales, sino la propia subsistencia. Los otros siem­
pre alucinados con la pueril ambición del mundo , son 
como niños viejos , que envejecen adormecidos, ó 
en los cargos militares en que no son útiles, ó en
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Íos empleos de palacio , en que no son necesarios.

Esta manía que se ha hecho tan general , es. una dé 
las mayores causas de la desolación del Estado. Al prior 
cipío debió su origen á la política. EI reyno estaba di­
vidido en partidos. La autoridad Real no estaba to­
davía bien establecida. Los Señores de pueblos que vi­
vían en ellos , eran muy poderosos, se hacían la guer­
ra entre sí , y tal vez la hacían á su Rey. En estas 
circunstancias fue conveniente traerlos á la corte, y te­
nerías á la vista , para asegurarse de su conducta. Pa­
ra contentarlos se les alliagó con la perspectiva de los em­
pleos de palacio. Y esto bastó para satisfacer su orgu­
llo; y despues sus pasiones hallaron en el tumulto y 
placeres de la corte con que recompensarse del sosie­
go y de la dignidad que dexaban abandonada en el 
campo.

El hombre sabio se pudiera reír de la habilidad de 
los unos, y de la imbecilidad de los otros , si este des- 
quaderno de las indicaciones naturales no produxera mas 
que un espectáculo sin conseqüencia ; si no fuera mas 
que un objeto especulativo , como otros muchos , en que 
se vé por un lado Ia destreza del supremo poder, y por 
otro la ridicula ambición de los que se le acercan; pe­
ro no puede dexar de afligirse , quando considera los 
muchos males que ha producido ; pues no hay duda que 
este es uno de los daños mas capitales , que pueden con­
tribuir poderosamente á la ruina de la prosperidad ge­
neral.

Así se admira y se aplaude á la política , que entón- 
ces se sirviese de medio, tan oportuno para establecer la

Tom, IV, N
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autoridad suprema y protectora , que debía traer consigo 
la paz , el órden y la felicidad ; pero seria igualmente 
loable , que después de haber logrado tan completamen­
te su designio, y quando ya segura de sí misma no 
necesita de tan duro remedio, procurase curar los males 
que ha ocasionado , restituyendo á la naturaleza los me­
dios de que se vale para derramar con mano menos desi­
gual sus beneficios sobre toda la extension de las provin­
cias y de los pueblos.

Porque no hay duda que la naturaleza es liberal en 
todas partes, que no hay distrito habitado por hombres, 
a quien no ofrezca ella sus producciones respectivas ; pe­
ro en todos exige trabajo y cultivo. Su intención en ge- 
iiet’al j y con algunas ligeras excepciones es, que cada 
terreno tenga sus productos propios , que los hombres vi­
van en el suelo en que nacen, que cultiven la tierra en 
que viven , que se alimenten con los frutos que recogen, 
y que además tengan un superfluo para trocarlo por lo 
que les falte. Así la hace como violencia el que desorde­
na esta marcha regular de su arreglada y benéfica aten­
ción. Y todas las instituciones sociales , que se opongan 
ó contradigan á estos principios, parece que la fuerzan y 
violentan.

De aquí nace, que la formación de las ciudades po­
pulosas en ciertos puntos de la tierra , en que se acu­
mulan muchos hombres dexando abandonados muchos 
campos, es una operación que solo ha podido dictar 
la necesidad de la defensa en la guerra , ó el delirio 
de la ambición en la política, que no puede ser hija 
mas que de la desgracia ó del error , que sé opondrá
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y estará siempre en contradicción con las sabías insti­
tuciones de nuestra madre común, y que la buena po­
lítica , quando no puede atajaría , desea á lo menos con­
tenerla.

Pero nada puede alterar tanto las intenciones de la 
naturaleza , como el establecimiento de una metrópoli. Co­
mo reside en ella el Soberano , dispensador universal de 
todas las gracias; como allí van a parar todas las rique­
zas, porque todas las provincias tributan al erario ; co­
mo allí arrastra la ambición á todos los pretendientes; 
como allí corre todo el comercio , porque allí espera mas 
ganancias; y en fín como allí va todo, porque es to­
do; la corte podría llegar á ser el gigante del reyno, 
y comó un monstruo del cuerpo político que se traga 
quanto el reyno produce; y si la política no le ataja 
esta rabia devoradora , si no sabe detener en su puesto á 
los que con conato irresistible propenden á arrojarse en 
el grande abismo , no tardarían en quedar secos y agota­
dos los canales, que entumecían su monstruosa excre­
cencia.

Esta manía de transportarse los hombres y las rique­
zas , este furor de huir del país nativo para engolfar­
se en la corte , ocasiona en gran parte la ruina de 
las provincias , los campos quedan despoblados y sin 
brazos , y destituidos de medios, la agricultura se debi­
lita , las artes huyen ó se entorpecen , las producciones 
disminuyen , y toman unos precios tan subidos que inco­
modan á todos.

El medio único, el mas simple y seguro es, que 
el gobierno promueva por leyes , por ventajas, y por

N 2
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quantos arbitrios Ie ¿a su autoridad , que los señores, los 
ricos y los grandes propietarios vayan á habitar en sus 
tierras. Esto solo es capaz de hacer revivir una nación 
en poco tiempo. Entonces los que son dueños de las 
tierras , se verán obligados a cultivarías. Eos jornaleros 
hallarán ocupación , las artes exercicio, la agricultu­
ra medios, y las costumbres muchas mejoras. Me he 
embarcado en esta digresión , porque la aplicación de 
estos principios es la que me ha dado las ideas que 
tengo sobre la educación de mis hijos. Y así vuelvo 
á ellos.

El cielo los ha hecho de una clase, que según las 
máximas del mundo, pueden aspirar á los mas altos 
empleos de la guerra y de la corte. Á pesar de mis 
profusiones y delirios , yo espero dexarles muchas ren­
tas, tierras y señoríos. Acaso con la luz actual de mis 
desengaños, yo quisiera que tuvieran menos, porque 
ya siento la carga y la cuenta que se ha de dar á Dios. 
Una fortuna mediana independiente y exenta de obliga­
ciones me parece el mas alto grado posible de la fe­
licidad humana ; porque esto es mas seguro para Ia tran­
quilidad de la vida, y para hallarse con menos inquie­
tudes á la hora de la muerte. Pero como yo no puedo 
defraudarlos de los bienes que les reparte el cielo, 
no me queda otro arbitrio que educarlos de manera, 
que puedan despues hacer de ellos el buen uso que 
deben.

Supuesta esta basa, si yo escuchara mi razón , y los 
temores de mi propia experiencia, quisiera que se criasen 
en estos campos, y que nunca saliesen de ellos. Quisiera
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dividir su fortuna de manera, que con ella se formaran 
dos partes iguales , y dexar á cada uno la suya libre, in­
dependiente y separada. Quisiera inspirar a los dos el gus­
to y el amor de las ocupaciones rústicas, dedos inocentes 
trabajos del campo , así para dar pábulo á la inquieta ac­
tividad de la juventud, como para distraerlos de toda afi­
ción ó gusto pernicioso. Quisiera casarlos temprano sin 
buscar en sus mugeres otros caudales , que un nacimiento 
honrado , y mucha cordura y virtud. Demasiado ricos se­
rán ellos para solicitar otros bienes , y yo solo deseo ha­
cerlos christ ianos y dichosos.

Bien sé que no debo forzar sus destinos, y que ellos 
los deben escoger; pero puedo aconsejarles y dirigirlos. 
Mi naufragio debe estimularme á que con zelo los aleje 
del golfo. Si en mayor edad con mas conocimientos quie­
ren ir á servir en la corte , lo podrán hacer; pero no seré 
yo el que los encamine. En quanto á la guerra , conozco 
su obligación ; y si manifiestan aptitud para ella , y si 
las circunstancias lo exigen, no me opondré á; que pa­
guen su deuda al Estado ; pero quisiera que al instante 
que dexen de ser útiles, se vuelvan presurosos á su dulce 
retiro.

Yo me figuro , amigo , que dos muchachos instruidos 
y acostumbrados á las apacibles tareas de los campos, que 
siempre ocupados no han dado lugar æ la ociosidad , ni 
entrada a los vicios , que han hallado temprano los alha- 
gos de la naturaleza entre los brazos de una muger que­
rida y honesta;, y que extenderán por lo regular los afec­
tos de su corazón á los frutos que nacerán de sus ho­
nestos matrimonios, han alcanzado toda la dicha , que 
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es permitida a los mortales en la tierra : habrán pasado 
el borrascoso intervalo de la juventud con menos peli­
gros : llegarán á la madura edad mas acostumbrados á la 
inocencia y á la virtud , y podrán en fin terminar el bre­
ve cursó de: esta vida fugaz con menos zozobra^ y con es­
peranzas mas bien fundadas.

Con esto te he descubierto el blanco que se propo­
nen mis deseos, y ya debes entrever las líneas que me 
pueden dirigir á este punto. La primera es ocuparlos 
siempre. Con este fin me propongo enseñarlos y acos­
tumbrarlos á los exercicios rústicos; y á medida que 
se vayan adelantando en edad , repartiré entre ellos el 
cuidado de diferentes ramos , que yo gobernaré en se­
creto , pero les dexaré el honor de su inmediata direc­
ción. Pero antes de esto les haré frequentar las casas de 
los mas hábiles artesanos, para que adquieran una idea 
de todos y cada uno de los Oficios mas necesarios. Esto 
los pondrá: en ¡estado de saber lo que mandan , ocupará su 
tiempo , exercitará sus miembros, y robustecerá su tem­
peramento.

Ademas quiero que se apliquen sériamente á una ar­
te , y la aprendan perfectamente como sí hubieran de 
ganar con ella su vida ; y hasta ahora lo que me ha pa­
recido mejor es el dibuxo y colorido , asi porque todo es­
to es aseado, como porque sé que en el lugar hay un pro­
fesor , que por fortuna es muy hábil y de costumbres 
excelentes. Mi ánimo es ocuparlos ahora estos tres ó qua­
tre primeros años:, poniéndolos allí por algún tiempo. Es­
to es , irán todas las mañanas á aprender una ó dos ho­
ras, y esto bastará para su instrucción , y me pare-
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ce que con esto pasarán una juventud muy ocupada.

Sí consigo que se acostumbren á esta vida simple éino­
cente, si el amor de los hijos que tuvieren basta para lle­
nar su corazón , si puedo lograr que su mayor pasión sea 
la felicidad de los pueblos, si veo que continúan los exem­
ples que me propongo darles, si después de vivir con mo­
deración , emplean el sobrante de sus rentas en beneficios 
generales de sus pueblos , y en el socorro de los nece­
sitados , y en fin si obtengo que su corazón no necesite de 
otras diversiones y placeres que los que puede presentar­
les la dulce paz de una familia querida , la felicidad de 
sus vasallos , de sus criados , dependientes , y de quantos 
tengan relación con ellos, yo seré el mas feliz de todos 
los hombres.

Pero como su gusto puede no conformarse con- estas 
ideas , como el destino ó las circunstancias.pueden llevar­
los á la corte, á la tropa , ó á grandes ciudades; me pare­
ce que debo darles una educación tal que puedan presen­
tarse en todas ^ partes con decencia. Así me parece que 
debo hacerles aprender el latín , que es la lengua de la 
Religión y de las ciencias , sobre todo la suya propia, que 
es la que deben hablar siempre , y que ademas deben ha­
cer otros estudios, que contribuyan á ilustrarlos , á rectifi­
car su juicio y moderar su corazón. :

Pero esta es la parte en que por mi-muy descuidada 
educación me hallo menos instruido, y necesito de que mis 
amigos me socorran , principalmente Mariano , á quien 
pido me explique con franqueza lo que puede haber de de­
fectuoso en las ideas generales que aquí le expongo , y al 
mismo tiempo me indique la marcha,, el método y la na-
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turaleza de los estudios útiles que deseo que hagan.=

Yo quedé muy consolado leyendo este escrito , en que 
vi ideas tan conformes á las mias, y al Instante me puse 
a responderle en estos términos.

Todo lo que dices , amigó , en tu papel es excelente-, 
y mi corto talento se alienta mucho con tus juiciosos y 
christianos proyectos, porque creo que podré ayudarte 
en muchos de ellos. Yo había meditado poco hasta aquí 
sobre estas materias, pero me parece, que quando Dios te 
inspira ideas tan sólidas y deseos.tan santos , si tomamos 
la luz del Evangelio para que' nos alumbre, podemos 
marchar sin riesgo de extravío.

Tú quieres, que junte mis reflexiones con las tu­
yas , y á pesar de mi justa desconfianza voy á hacerlo 
con el zelo de la amistad. Yo pienso como , tú , que no 
estando seguro del gusto de tus hijos , ni del partido 
que querrán tornar en adelante , debes darles la especie 
de educación universal que te propones. Una educa­
ción tal que si conformáudose con tus deseos , se aeo- 
xnodan á vivir siempre en sus tierras , pueda hacer 
su propia felicidad, ocupándose en la administración 
de sus haciendas, y en el bien estar de sus pueblos. 
Pero que tambien si su gusto ó las circunstancias los 
conducen al comercio del mundo en la corte , en la 
tropa , en las grandes, ciudades , puedan presentarse 
sin rubor , y sostener con decencia el carácter propio de 
su clase.

Pero , amigo , para lograr estos dos fines, no es me­
nester .mudar de plan. . La buena educación es buena pa­
ra todo. La Religion , la moral , los principios de
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las ciencias sólidas, y los conocimientos de las artes 
útiles , que deben ser Ia basa de una educación bien 
entendida , sirven para todas las situaciones y destinos, 
y son tan propios á dirigir y hacer feliz al hombre del 
campo , como al cortesano , al militar ó al ciudadano. 
Así en el plan que voy á describirte, yo no te pro­
pondré mas que las instrucciones necesarias y útiles, 
que son siempre ventajosas en todos los estados , y sin 
las quales ningún hombre puede decirse verdaderamente 
instruido. Yo no te diré sino lo que creo absolutamente 
necesario para formar lo que se llama un hombre sólido, 
capaz de todo , y que le pone en disposición de hacer 
buen uso de sus talentos y fortuna , de pagar á Dios el 
tributo que le debe , de ser útil á los demas hombres, de 
ser feliz y hacer felices á todos los que le rodean. En fin 
te expondré la educación que en tus circunstancias me 
parece conveniente á tus hijos., y tal como yo conci­
bo que se debiera dar á todos los jóvenes que nacen 
en una casa distinguida con la esperanza de heredar mu­
chos bienes.

Ya estamos convenidos en que el primero de nues­
tros estudios será la Religión , y que todos los demas 
serán subordinados á este. Que no solo les haremos apren­
der las verdades fundamentales de la fe, sino tam­
bien la historia de la Religion , para que vean en ella 
las pruebas evidentes de su divinidad. Y sabes que este 
es el defecto mayor de nuestra educación general. Apé- 
nas se ensena á los niños la Doctrina Christiana en la 
infancia primera, y quando todavía no son capaces de 
refiexion ; y apenas se les da una idea confusa de los
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grandes misterios, sin que se les expliquen jamas los 
motivos que tienen para creerlos.

Despues se les lleva á la Gramática , y á otras artes 
ó ciencias, sin que se les vuelva á hablar de Religion ; y 
quando acabados estos estudios literarios, debieran ellos 
mismos abrir los ojos, y aprender ó enterarse de la 
Religión que profesan , por la mayor parte no lo ha­
cen, o las pasiones los arrebatan , ó los negocios los 
ocupan , y de esto nace que los mas aun de aquellos 
que pasan por instruidos , jamas la conocen bien, y que 
los mas fútiles ataques de la incredulidad los perturban 
y los pervierten.

Nosotros trataremos de preservar á los nuestros de 
este peligro. No solo les enseñaremos lo que deben creer 
y practicar ; sino el por qué lo deben practicar y creer. 
Las cartas que escribiste á Teodoro , y lo que te ha di­
cho tu Director , acomodado por nosotros á la capacidad 
de tus hijos, nos facilitarán este estudio , y no descansa­
remos hasta dexarlos bien aguerridos y fortificados contra 
los ataques de la falaz Filosofía.

Pero como despues de Ia fe no hay nada tan esen­
cial como Ias costumbres, en esta parte debe exercitarse 
mucho nuestra vigilancia. Yo pienso que la primera obli- 
.gacion de un padre ó de un ayo, que se encarga de 
la crianza de los ñiños , antes de ninguna otra cosa es 
criarlos de manera, que nunca pierdan la inocencia que 
les dio la santidad de su Bautismo. El que por su am- 
.■hicion, su avaricia , sus malos exemplos, ó solo por 
su negligencia los priva de bien tan soberano , y los 
■expone ,á recaer en la esclavitud del demonio , come-
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te el mayor delito que un hombre puede cometer.

¿Qué conseguirá un padre, con que su hijo sea el 
honor de su familia , la delicia de la corte , ó el hé­
roe del Estado? ¿Qué logrará con dexarle grandes bie­
nes , ó verle en los mas altos honores , si no le dexa 
el gusto y el amor de la virtud ? ¿Y qué será él mismo 
sino un padre cruel , tanto mas inhumano quanto mas 
haya procurado estas ventajas pérfidas , con que le ha 
escondido mas su peligro , y le ha hecho mas difieil el 
remedio? Este hombre no es un padre , es un sacrilego, 
que ha destruido el templo de Dios vivo para cons­
truir la infame Babilonia. Es un furioso insensato , por­
que no puede haber mayor demencia , frenesí mas es­
túpido, ni delirio mas rabioso y brutal , que el de un 
padre insensible , que arrastra consigo á un hijo incau­
to, y le precipita en el mismo abismo en que él se 
arroja.

Pero para que un padre pueda conservar intacta 
la inocencia de su hijo , es indispensable que sin cesar 
le aparte de la vista todos los objetos que le pudieran 
seducir , ó que le fortifique contra ellos. Debe ser un 
Ángel tutelar que le acompañe en el camino, quitan­
do todas las piedras en que pueda tropezar. Sin duda 
que debe perfeccionar su espíritu , aprovechar sus talen­
tos y el ’buen uso de ellos ; pero no lo Conseguirá , si 
antes no le ensena á conducirse en todo por la razon¿ 
Y como un niño no es capaz de ella , es, menester que 
supla su defecto por la autoridad de la Ley divina, ha­
ciéndole entender , que esta es la regla suprema, y que 
no hay ni puede haber razón mas segura ni sublime^

'0a>
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que la Ley que Dios nos ha dado, y que quiere inviola­
blemente él mismo.

Así pues ántes de todo es indispensable empezar por 
Ia obediencia que se debe á la Ley , y acostumbrarlos á 
respetaría y sujetarse á ella. Esto no es fácil porque los 
hombres en general, y mas particularmente los niños 
apenas creen otro que las impresiones de sus sentidos. 
Son carnales , y casi solo los conmueven los objetos ex­
teriores. Las impresiones morales son hijas de la refle­
xión , y ellos la tienen débil todavía. Pero por lo mismo 
que por su organización son poco capaces de racioci­
nio , es menester suplír esta falta con algún resorte, que 
les produzca algún efecto. Y miéntras no pueden cono­
cer por sí mismos la evidencia de las verdades metafísi­
cas , no veo otro que ponerles á la vista la autoridad del 
Criador , á quien se debe obedecer.

Por eso un padre no debe conceder nada á sus hijos 
por pura bondad , menos por capricho, y mucho me­
nos por importunidad. Me parece que siempre á la vista de 
sus hijos debe conducirse únicamente por la razón , y 
hacer de esta razón, que dimana de la Ley divina , un 
principio ó una regla general y necesaria de las acciones 
y voluntades de todos : que es menester acostumbrarlos 
desde la edad mas tierna á consultaría , á seguiría y suje­
tarse á ella de manera , que en todas ocasiones deben dar 
una buena razón hasta de sus deseos.

Al principio será preciso contentarse con razones dé­
biles , ó con las apariencias de razón ; porque no se­
rán capaces de mas , y no será prudente apurarlos para 
que no se aburran : pero esta sola necesidad de buscar-
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la, y et deseo de encontraría son ya útiles, porque los 
acostumbra poco á poco, mientras se va formando su 
carácter, y se les hace familiar la idea de que no de­
ben hacer nada sino por razón y con subordinación á 
la Ley inmutable, que sola debe reglar nuestras accio­
nes y deseos.

Yo no gusto de lo que generalmente se practica en 
la educación de los niños. Se les carga la memoria de mil 
cosas inútiles, que no pueden servir mas que de compri­
mir y fatigar unas facultades , que no tienen todavía ex­
tension ni consistencia , y que ya están demasiadamente 
irritadas y conmovidas con la impresión de tantos objetos 
exteriores. Yo quisiera que se prefiriera el método de ha­
cerles comprehender con claridad, los principios ciertos 
de las ciencias prácticas.

Quisiera tambien , que aunque todavía sean débiles 
para conocer bien la evidencia de las verdades espiri­
tuales, se les habituara á lo menos á distinguír y penetrar 
las que son mas simples , y que presentan nociones mas 
claras , sobre todo las que deben prepararlos , y sir­
ven de basa á verdades mas complicadas. Por exem­
plo, que se les enseñara á distinguir el alma del cuer­
po , y á conocer las propiedades y modificaciones de estas 
dos substancias. Lo que en especial me parece mas útil 
es que se les enseñe á desconfiar de sus propios juicios, 
y de todas sus opinione.s sobre objetos morales ó sobre­
naturales , quando no tienen mas apoyo que la persua­
sión de sus sentidos, y á no seguir su propio dictá- 
men , quando no está sostenido con las luces que nos vie­
nen del cielo.
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EI desarrollar estas ideas- pediría mucha discusión, 

y no es mi designio escribir un volumen. Puede ser que 
si un día tengo tiempo , le ocupe en esto. Entre tanto 
en la experiencia práctica verás la aplicación , y ahora 
me baste decirte , que se muere á los diez ó doce años 
de edad como á los sesenta , y que no se debe perder de 
vista esta verdad. ¿ Qué será de un níno si la muerte le 
sorprehende con.el corazón ya corrompido? ¿Si su es* 
píritu ya está lleno del orgullo de su calidad , y del amoç 
de los bienes y gustos de la tierra? ¿ Qué le servirá en 
el otro mundo la-Geografía de este? ¿ Ni de qué le apro­
vechará en la eternidad haber aprendido las épocas del 
tiempo?

Todos estos conocimientos , quando no están acom­
pañados de la virtud , desaparecen con la muerte, y no 
conducen á la vida eterna. Si los preceptores han pre­
ferido á la ciencia de la Religion , y al cuidado de las 
costumbres el arte de declinar y conjugar , sus discípu­
los podrán saber el latín , podrán estar adelantados en la 
historia, se dirá que eran prodigios , y que daban mu­
chas esperanzas ; pero ¡ay! estas esperanzas que daban, 
eran para un mundo en que no debían vivir , y de nada 
les servirán en aquel en que nada valen las vanidades, 
en que consumiéron el poco tiempo que se, les dió para 
merecer.

¿ Hay en el cielo recompensas eternas para' estudios 
vanos? ¿Hay premios de honor para los que hacen com­
posiciones sin defectos? ¿Dios juzgará á los niños por 
Otra ley que la del órden inmutable? ¿Les hará otros 
<íargos que las infracciones del Evangelio,. que no han
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practicado ó no han conocido ? Sin duda que los pa­
dres deben criar á sus hijos para servir al Estado y al 
Soberano ; pero es después que los han educado para Jesu 
Christo y para el cielo. Si deben afanarse tanto en formar­
los para una sociedad de pocos dias, ^ cómo deberán afa­
narse en formarlos para una sociedad que dura siempre? 
Pero ¡ay ! los mas instruidos en las ciencias vanas , esos 
filósofos que se jactan tanto de su ilustración y su saber, 
son los que mas desprecian esta ciencia divina , los que 
mas corrompen las publicas costumbres, y los que mas 
turban la tranquilidad de los Estados.

No digo que no se deban aprender muchas ciencias: 
no pienso que para ser christÍano , pueda conducír ser 
ígnoiante y bárbaro; pero digo , que Ía ciencia de la 
salud eterna debe ocupar la primera atención: que no 
se deben aprender las otras , sino quando el espíritu ya 
formado por la primera, está dispuesto á hacer buen 
uso de ellas: que no se debe dexar la instrucción de las 
■verdades esenciales para un tiempo á que quizá no lle­
gará , ó en que las pasiones no darán lugar á que se 
puedan gustar y meditar con fruto. Tampoco digo qué 
no pueda mezclarse con el estudio de la Religion el de 
otras cosas , en especial de aquellas que ensenan á fixar 
la atención. Por el contrario me parece que este es­
tudio puede series muy Útil , porque solo el trabajo de 
la atención conduce á la inteligencia de la verdad. Y para 
que entiendan bien las ideas de la Religión, es con­
veniente acostumbrar los niños á que apliquen la suya. 
Así me parece que sera muy bueno ensenaries desde luego, 
y exercitarlos en los primeras elementos de las Matemáti- 
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cas ; no solo porque son Ias ciencias mas sólidas y estima­
bles por sí mismaS;, y que deben ser preferidas á casi to­
das ; no solo porque son la llave y puerta de las otras , si­
no porque su estudio es tal, que no es posible aprender 
nada sin aplicarse. Es imposible entender nada en un libro 
de Geometría aquel que no aplíea su atención á lo que lee.

Ved aquí pues la primera ventaja de este estudio , que 
es acostumbrar los niños á la atención ; y en virtud de 
esta costumbre su celebro se va haciendo capaz de toda 
especie de inflexiones , y va adquiriendo fuerzas. Por eso 
los que desde niños se habitúan á med.itar , no solo están 
mas en estado de aprender todas las ciencias, sino que 
pueden juzgar sanamente de todo , adquieren la aptitud 
de seguir y profundizar las materias mas abstractas , pue­
den hacer descubrimientos ingeniosos , y son capaces de 
preveer y calcular las consequendas y resultas de las em­
presas mas inciertas. Y sobre todo se forman un gusto ó 
sabor de la verdad, que la sienten y la penetran desde 
que se presenta ; á fuerza de buscarla la conocen ya tan­
to , que se puede decir , que casi sin raciocinio , y solo 
por instinto la saben distinguir.

Por el contrario las ciencias de memoria turban Ias 
ideas mas claras, porque por la mayor parte no presen­
tan sobre toda especie de objetos mas que semejanzas , ve- 
ñsimilitude.s y congruencias. Los hombres que no saben 
analizar, se acostumbran á contentarse con ellas ; no dis­
tinguen la diferencia que va de ver el objeto , á verle bien, 
y por todos sus lados. Se detienen y se satisfacen con las 
superficies que los objetos les presentan ; cada qual las ve 
á su modo , y .por eso disputan sin medida ni fin.
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Sola la verdad es una, indivisible é inmutable. Sola 

ella puede reunir los espíritus : y esto es lo que úni­
camente logran los que aprenden las verdades que pue­
den demostrarse. Las ciencias de memoria tienen otros 
defectos; naturalmente inspiran orgullo. El alma se en­
vanece , el corazón se hincha con la multitud de he­
chos , que se acumulan en la cabeza. Aunque todas sus 
especies sean poco útiles, aunque no hayan aprendido 
mas que lo que pertenece á los cuerpos , á las obras 
del tiempo , ó á Ias opiniones de otros hombres , se 
imaginan saber mucho , y que su espíritu ha adquiri­
do tanta extension , realidad y permanencia como los 
objetos de sus ciencias. Con esta presunción su espíri­
tu se derrama en todas las partes del mundo, remon­
ta hasta los siglos mas remotos , y mientras vaga, y 
se pierde en regiones tan vanas, no se ocupa en lo que 
es él mismo en el tiempo presente , y en lo que será 
en la eternidad ; se olvida de sí mismo , para absor- 
verse en' un mundo imaginario con historias de cosas 
que dexáron de existir , ó de quimeras que nunca han 
existido.

Tampoco quiero decir por esto , que se deba des­
preciar Ia Historia, y que no se estudien mas que las 
ciencias exáctas. Lo que digo es, que se deben estudiar 
las ciencias por el órden de su importancia y de su 
utilidad ; que no se debe estudiar la Historia , sino quan­
do se ha estudiado su propio corazón, su Religion y 
sus obligaciones, quando por otros estudios prelimi­
nares se ha puesto en estado de poderla aprender 
con discernimiento para no dexarse alucinar con sus

Tom.iy, P
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falsas opiniones , y saber á lo menos distinguir en par­
te la verdad de los hechos de la imaginación del his­
toriador.

Se pueden estudiar otras lenguas; pero es quando 
se sabe ya lo que es una lengua , y sobre todo quan­
do se sabe bien la de su pais. En una palabra.es me­
nester haber aprendido á ser hombre Christiano y, buen 
Español antes de -aprender á sér historiador , poeta ó 
extrangero. Tambien digo que no se debe aprender na­
da, sino para hacer buen uso de ello. Por exemplo, 
no se debe aprender la Geometría para ilenarse Ia ca­
beza de Ias propiedades de las líneas , sino para procu­
rar á su entendimiento toda la fuerza y extension de 
que es capaz.

En general conviene empezar los estudios por las 
ciencias mas necesarias, ó que pueden contribuir mas á 
perfeccionar el espíritu y el corazón. El que solamen­
te sabe distinguir el alma del cuerpo, el que no con­
funde sus pensamientos y deseos con otros movimientos 
de su máquina; con el simple conocimiento de esta úni­
ca verdad es mas sólidamente sabio, y está mas dis­
puesto á serio mas cada dia, que el que habiendo apren­
dido todas las historias, costumbres y lenguas de los 
pueblos , ignora su propio ser , no reflexiona sobre la 
natuialeza de su alma , y no está seguro de que por 
su carácter de inmortal, le aguarda una eternidad aven­
turada.

Habra algunos que quizá no aprobarán estos conse­
jos; pero yo quisiera, que á lo menos consultaran la 
experiencia , y que despues me dixeran si les parece.
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que los que saben á Virgilio y Horacio se conducen 
mejor que los que estudian y meditan á San Pablo. Si 
la lectura de Cicerón les ha sido mas útil , que pudie­
ran series las palabras de la Sabiduría. Dicen, que se 
debe leer á Cicerón para aprender el latin. Así puede 
ser ; pero yo digo, que tambien seria menester hacer­
les leer el Evangelio , para aprender la Religion y 
las virtudes. ¡Pobres niños ! Se les cría como sí de­
bieran ser ciudadanos de Roma , se les ensena su len­
gua y sus costumbres , y no se cuida de hacerlos chris- 
tianos y habitadores de la celestial Jerusalen ; por lo me­
nos no se cuida como era menester.

San Agustín se quejaba de esto en su tiempo. ^ Qué 
dixera si hubiera visto el nuestro ? No se necesita de 
muchas reflexiones para gemir de este abuso deplorable. 
Basta observar á nuestros jóvenes quando salen de sus 
colegios. Parece que pues han acabado sus estudios, de­
bían por lo menos saber lo que es el hombre ; que ya 
debían estar bien enterados de Ias pruebas evidentes de 
su Religion , para poder preservarse y resistir á los so­
fismas de toda Filosofía falaz y seductora ; que ya debían 
conocer el espíritu y la extension del moral evangélico; 
porque estos conocimientos son los primeros , los mas ne­
cesarios para el que sabe , que ha nacido con una alma 
inmortal , y que existen un culto y una Ley , de cuya ob­
servancia depende la suerte eterna de sus destinos , y es 
natural pensar que los hayan aprendido allí ; porque es 
claro que la mayor parte no se vuelve á ocupar mas en 
estos objetos. Los placeres , los negocios los ocupan úni­
camente en adelante.

P 2
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Pero id á exáminar estos jóvenes, que han pasado 

muchos anos en la educación de un colegio ó de una 
universidad , y yo quiero que no exámines sino á los que 
salen con la reputación de instruidos, y de quienes 
se dice que son sobresalientes. Los hallarás por lo co­
mún llenos de preceptos de Gramática , los encontrarás 
sabiendo de memoria muchos versos y mucha prosa , mu­
chos textos del Codigo y Digestos , y si pueden repetir 
los términos misteriosos y obscuros de Aristóteles, se les 
mira como un prodigio. Les oirás hablar con satisfacción 
de todo, sin detenerse en nada ; porque lo que me­
jor han aprendido es el arte de la sofistería , el ím­
probo talento de poder defender las opiniones mas ab­
surdas ó las mas encontradas, sin distinguir jamas el er­
ror de la verdad.

Pero preguntales sobre la naturaleza del hombre, so­
bre la contradicción de su grandeza y sus miserias. Di­
les que te expliquen los motivos que tienen para creer 
la verdad de la Religon que profesan. Proponles algu­
na de las aparentes sofisterías con que los incrédulos la 
combaten. Pídeles que te refieran la historia del Chris­
tianismo : que te digan lo que han podido percibir en 
los planes de Dios : quáles son los designios que ha mos­
trado en la creación del mundo, en la venida del Reden­
tor y establecimiento de la Iglesia. Ruegales que te hagan 
ver la necesidad de un Mediador , y la armonía y arre­
glada correspondencia de los misterios divinos con las ne­
cesidades humanas , y verás que sobre todo esto no tienen 
idea alguna , ó que solo tienen nociones diminutas y con­
fusas.
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Preservemos pues á nuestros nmos de abusos tan 

irreparables, y no les enseñemos sino lo que los pue­
de conducir á ser felices en esta y en la otra vida. En- 
señémosles lo que los puede hacer buenos christianos, 
buenos hijos , buenos maridos , buenos amos , buenos 
Magistrados , militares , ciudadanos y buenos padres de 
familia, así en su casa como en el gobierno de los otros 
hombres, y en la administración de sus pueblos. Para 
conseguir estos fines, despues de la Religion y las cos­
tumbres , que son la basa de todo , hagámosles aprender 
con mayor cuidado las ciencias prácticas y las artes 
utiles, que solo pueden ilustrar su espíritu y gobernar su 
corazón.

EnsenémosÍes desde luego el latín ; porque como 
dices muy bien, es la lengua de la Religion y de las 
ciencias. Es grande consuelo para un christiano en­
tender las oraciones de la Iglesia así en el sacrificio 
que ofrece, como en los salmos y cánticos de sus 
oficios ; y en fin esta lengua es la llave con que se 
abren los conocimientos de las mas de las ciencias. Pa­
ra enseñársela bien , y para hacerles este estudio mas 
fácil, debe preceder el estudio de la Gramática Espa­
ñola. Como ya saben esta lengua , aprenderán con mas 
facilidad sus reglas , y no solo quedarán mas dis­
puestos á aprender el latín , sino qualquier otra len­
gua extrangera. Pero desde luego lograrán la ventaja 
de haber aprendido por reglas la lengua en que deben 
hablar siempre, y cuyo estudio merece toda prefe­
rencia.

Tambien estamos de acuerdo en que aprendan los
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principios Matemáticos. Yo me propongo enseñárselos, 
y particularmente la Geometría y el Álgebra , que 
no es otra cosa , que una Aritmética de orden supe­
rior. Estas son las ciencias humanas mas útiles , y de 
un uso mas común entre los hombres. Ellas son las mas 
sólidas y verdaderas ; porque los hombres casi no pue­
den saber en la tierra con seguridad mas que medir y 
contar. Pero fuera de estas ventajas tienen las de rec­
tificar el espíritu , y conducirle por medios mas segu­
ros á la indagación de la verdad. Contribuyen también 
á formar el juicio, y por este medio influyen á dirigir 
las ocurrencias de la vida.

Creo pues que les será muy útil hacerles aprender 
estas ciencias muy fundamentalmente, y’ hacerles pasar 
quatro ó cinco años en su estudio ; y añadiendo á este ob­
jeto la feliz idea que tienes de hacerles tomar algún co­
nocimiento práctico de las artes mas usuales , y tambien 
los principios y reglas de alguna de las Nobles Artes, 
con todo lo demas que cabe en su edad, y de que habla­
ré despues , me parece que podemos llevarlos hasta la edad 
de quince ó diez y seis años sin ninguna ociosidad.

Quando hayan aprovechado en todos estos estudios 
de la infancia , y quando se hallarán con fuerzas mas 
proporcionadas á otras fatigas , será tiempo de que ad­
quieran otros conocimientos. Tú no quieres hacer erudi­
tos ni doctores. Tú deseas hacer hombres instruidos , de 
juicio recto , de razón sana , que vean y estimen Ias co­
sas como ellas merecen, y que llenen el tiempo de su 
breve carrera de modo que lleguen ai término con ino­
cencia y paz. Es menester pues alejar de ellos todas Ias
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Ciencias vanas que hinchan , todos los estudios frivolos 
que corrompen , todas esas quimeras especulativas en que 
tanto se disputa y nada se sabe. Es menester aplicarlos 
á los principios de las artes útiles, y de las ciencias prác­
ticas en que un hombre cuerdo, se ocupa dignamente; por­
que por un lado pueden con esta instrucción ser útiles á 
los demas hombres, y por otro deben elevar su alma al 
conocimiento, á la admiración y al amor de su Criador.

Nada es tan propio para conseguír estos fines , co­
mo el estudio de la naturaleza. No el de la naturaleza 
imaginaria , tal como la han forjado en su celebro filó­
sofos atrevidos , sino tal como la hizo Dios, tal corad 
ella misma se manifiesta á la experiencia , quando esta 
la consulta, y como la ve la modesta razon , pues sabe 
contentarse con lo que ella le descubre. Alejemos de su 
espíritu esa ambición insensata y temeraria de querer- 
la arrancar los secretos que oculta , esa jactancia pre­
suntuosa de adivinar los arcanos que esconde. Que sé 
acostumbren á desconfiarse de su imaginación, á no em­
barcarse en este piélago 'sin la sonda en la manO, á no 
abandonar, jamas la experiencia su inseparable compa­
ñera, á dar pasos tímidos y circunspectos, á no aver­
gonzarse de confesar su ignorancia, y á no jactar<se de 
saber lo que ignoran.

Este estudio tomado con estas precauciones ,Aéspues 1
del de la Religión , es el mas digno del hombre, ó para 
decirlo mejor , es el que mas completa y perfecciona el 
estudio de la Religion ; porque es el que mas nos des­
cubre el amor, la sabiduría y la magnificencia de su 
autor. Este es estudio sólido , porque le instruye de lo
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que existe , le hace conocer quanto le rodea, y se apro­
vecha de Io que puede serle útil. En fin manifiesta las 
muchas é íntimas relaciones, y la absoluta y entera de­
pendencia en que la criatura está de su Criador.

Pero este estudio se debe hacer sin pensar y en todo 
tiempo , de manera que sin sentir y casi sin designio le 
puedan aprender. Lejos de que nos ocupe ni nos cueste 
fatiga este estudio, debe ser recreo y descanso de los 
otros. Nuestros paseos diarios deben destinarse única­
mente á esta instrucción. El campo debe ser nuestra es­
cuela , y divirtiéndonos aprenderemos el nombre, la rea­
lidad y las propiedades de quantos objetos se nos pre­
sentan á los ojos. Desde el grano de arena hasta el pe­
ñasco , desde el tomillo hasta el olmo, todo lo debemos 
conocer y examinar.

Allí pues aprenderemos la Historia natural. No será 
nuestro gabinete una sala grande ó pequeña en que se 
habrán acumulado de reglones remotas producciones exó­
ticas y raras, cuya colección. seria difícil, y apenas se 
sacaría utilidad. Nuestro teatro será mas magnífico y vas­
to, porque será todo el horizonte que pueda registrar 
nuestra vista. Serán todos los objetos á que pueda alcan­
zar nuestra mano , y los haremos pasar por nuestro exa­
men , para distinguirlos y aprovechamos de sus lecciones. 
; Con este fin trataremos de conocer todas las plan­
tas de nuestro territorio. Aprenderemos su nombre, su 
semilla y sus virtudes ; y con esto nuestros enfermos 
campesinos podrán, tal vez hallar remedio en sus do­
lencias , y sacarán de nuestro estudio algún alivio. 
Lo mismo haremos con los árboles, arbustos, yerbas,
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flores, frutos., piedras y todas las. demas riquezas que con­
tenga nuestra region. Todas pasarán por nuestro examen. 
Los animales desde el tardo insecto hasta el l^ero ciervo^ 
y desde el conejo tímido hasta el lobo rapaz serán tam­
bien objeto de nuestra.indagación.

Pero el caballo^ generoso, el buey trabajador y el 
paciente asno, que son tan utiles al hombre-, no solo 
serán objeto de nuestra curiosidad, sino también de 
nuestra atención. No solo procuraremos conocer sus ca­
lidades para aproyecharnos,^ de su servicio -con ventaja, 
sino aprenderemos¡á socorrevlús.y curaplos.,en sus enfer­
medades. En fin nadadero que puedan^vç^r .ayestros ojos 
y tocar nuestras manos se escapará de nuestro conoci­
miento jj y ..exhortaré á cada juno de'los niños 4 que 
tenga un estante separatio ,,:en que ponga según-su gus­
to lo qu.e k; aparezca m^s curioso. Sin duda' que no’ pon­
drá-mas que cosas comunes;, ¿ p&ro qué importa , si el 
objeto es que aprenda á hacer colecciones de piedras, 
insectos ó mariposas ? .Que. s.e, açostumbre á poner cada 
cosa en su lugar ,• .á ; clasificaría por su orden, yeste 
estudÍQ>;quefué: la diyersipn de ^u infancia:podrá .ocu­
parle toda su vida, y ser un estímulo incesante de su 
adoración al Criador.

. ,Tu, quieres que appendán algún arte , y te lo aprue­
bo çiucho ; pero 4n. perjuicio de esta idea , yo quisie­
ra que quando llegaran á la^edad de diez y' siete’años, 
en que debemos suponerlos mas robustos, aprendieran á 
serjardineros. Para.esto^yo daría á cada-uno un. corto 
terreno cerrado ; y.dond^: ninguno pudiera entrar sin 
su permisoi Pennitiria el primer año, que tu iardine—
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ro fuese á hacer el plantío y enseñarles; pero después de­
bería correr por cuenta de los propios jóvenes el cultivo 
ulterior, y me parece que la emulación de los nuevos jar­
dineros produciría la aplicación de ambos.

Tengo por cierto , que esta ocupación pudiera series 
muy útil. Desde luego aprenderian á conocer las tierras, 
el arté de mejorarías para hacerlas mas fecundas , la ne­
cesidad y ventajas de los abonos, objetos todos tan igno­
rados , como esenciales en el cultivo de los campos. Fue­
ra de esto aprenderían á plantar , regar , conocer y me­
jorar las legumbres , los frutos y los mejores tiempos de 
cogerlos ó plantarios. Es muy díficil, que un jardinero 
mercenario sirva bien á un amo que sabe tanto como 
él; y este ramo de la agricultura, tan útil por sí mismo, 
añade muchas delicias y abundancias á la casa en que se 
maneja bien. Por otra parte es tan dulce Ver crecer el 
árbol que se ha plantado , ó córner el fruto que nuestra 
propia mano ha sabido ingerir, que el que vive en el 
campo con estos talentos tiene en sí mismo un manan** 
tial inagotable de placeres. Ademas este exercicio les for­
tificará el temperamento , trabajando cada día una ó dos 
horas.

Pues tu intención es hacerles grata la mansión del 
campo, me' parece que no 'debemos olvidar las artes 
agradables. Ya tienen algunos precéptos de la música 
y dibuxo. Su virtuosa madre se' aplicaba á darles los 
primeros elementos. Es menester pues no dexárselos ol­
vidar, y al mismo tiempo hacerselos aprender bien. Y 
pues ftú , amigo , tocas con tanta destreza, el forte piat 
■^5 y eres, tan hábil en la música , tú debes encargar-
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te. de esta parte. Es mucha fortuna que tu estes en es­
tado de ensenarles, que sino seria menester hacer venir 
otro, y esto no dexa de tener sus inconvenientes. Des­
pués te diré la vigilancia de que necesitamos para aie- 
Jar de nuestros niños toda comunicación que no sea se­
gura. Pero en fin siendo tú su maestro no hay que 
temer ; y tambien tendrás el gusto de enseñarles un 
arte , que en muchas ocasiones :puede servirles de re-, 
creación inocente,-y tal vez les será un desahogo ne­
cesario.

En quanto al dibuxo fuera del colorido , yo me 
encargo ; porque á Dios gracias me he exercítado en él 
lo bastante para poder instruirlos bien. Yo se por ex­
periencia , quan grande es el placer y embeleso que pro­
duce , .y es. muy notoria su utilidad. El dibuxo se pue­
de llamar ja lengua de las artes ; porque con él se ha­
bla á los ojos , y se les pinta la idea que no existía mas 
que en el pensamiento. Este arre es necesario para en­
tenderse , y hacerse entender de los artistas, para no en- 
gañarse , y poder dar una especie de realidad á las crea­
ciones de la imaginación. El que sabe dibuxar, sabe ver; 
porque se fixa en el espíritu la idea de los objetos, y de 
sus proporciones con exáctitud , se los retrata con fideli­
dad, y tales como son ; pero el que vé vagamente , sin 
tener cuenta ni saber el modo de determinar los contor­
nos , medidas y lineamentos de los objetos, los altera con 
su fantasía , y no puede significarlos ni describirlos con 
la exáctitud que conviene.

Este arte tan necesario á todos, lo es mas á un 
grande hacendado que tiene que tratar con artistas de
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toda especié j-así para Io> instrumentos del campo , co­
mo para las construciones y reparos de sus edificios , y de­
be aprenderse desde muy temprano , porque necesita de 
una mano ligera y flexible.. Tus hijós están todavía- en la', 
edad conveniente , y yo te prometo que no perdonaré 
líiedio para que le aprendan-bdeá. En especial iné aplicaré 
á' que sepan hacer planes , porque así podrán dibuxar la 
extension y las-figuras de'sus tierras. • '

• Me. parece ,'qué con''esto tendrán-.¿On'--qué ocupar-' 
se hasta la edad de diez y siete años , en que ya mas' 
robustos de cuerpo y mas formados de espíritu , sera 
riiene.ster reforzar sus estudios , y dar otra forma .á sus 
ocupaciones. Pero -basta' entonces' nuestro grande cuida­
do debe, ser- el de llenar todos Íos-instántes de su vida/, 
para desterráis léjOá dé ellos la ociosidad , . y el medio de 
conseguir un fía tan importante y tari difícil , es divi­
dir todo su tiempo entre estudios y recreaciones , pero 
de -manera que lás recreaciones sean útiles para los 
ejercicios del- cuerpo , y para ciertos estudios ligeros ó 
de entretenimiento , que se deben hacer en los paseos; 
y que los que llamamos estudios serios sean de cosas 
que puedan servir para la instrucción y el exercicio de 
das virtudes. -
^ Tu 'extrañarás’ quizá no oirme hablar ni dé la Poe­
sía ni de la Historia. En quanto á la Poesía , yo no la 
éstimo conveniente ; mé parece un arte que para no ser 
ridículo ,' es menester ser--sub,lime , y,esto es dado á" po­
cos. Creo que es necesario nacer y sentirse casi con el 
ingenio de un Virgilio para dedicar.se á él sin rubor. 
Aun supuesto el talento , queda mucho campo abierto
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para el rezeîo , por el defecto de los objetos á que se 
aplica. La razón es la misma quando se presenta con 
el trage de una decente y decorosa prosa , y la Poesía 
no la añade ni fuerza ni verdad ; solo la viste ^cOn ador­
nos , que por la mayor parte no consisten sino en la ma­
terial combinación de las palabras. Por otra parte si tuvie­
ra alguna ventaja . un hombre de bien no debería em­
plearía sino en cantar la gloria de la Religión , en exhor­
tar á la observancia del moral, ó en pintar con elegancia 
la hermosura dé la virtud. Fuera de estos asuntos, todo lo 
demas es ó pueril ó indecente ó ridículo ; y por lo común 
la veo emplear de tal manera , que no me es posible con­
tar con ella en nuestra educación.

En quanto á la Historia profana , la miro como una 
lectura arriesgada. Es un vaso , cuyos bordes están dora­
dos ; pero el fondo suele estar lleno de ponzoña. Muchos 
historiadores penetrados por la mayor parte del espíri­
tu del mundo , le derraman en sus narraciones sín repa­
ro. Pintan los ’objetos con falsos coloridos , transforman 
los vicios en virtudes , ensalzan la ambición , exaltan la 
gloria humana , y están casi siempre por las pasiones 
dulces y agradables. El conquistador es su héroe , la mo­
desta- narración es baxa , y hasta los delitos como sea a 
brillantes son aplaudidos. El lector incauto , que no tie­
ne formado el juicio , se traga el veneno sin sentirlo , y 
adquiere ideas que corrompen su corazón , y le desacre­
ditan el Evangelio. Preservemos á nuestros niños de tan 
funesto contagio ; y si algún día deben leerla , que sea 
quando ya pueden discernir los errores , ó con alguno de 
nosotros , que les presente los preservativos.
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Pero para conseguir el fruto de nuestra aplicación es 

indispensable que tomemos de acuerdo ciertas disposicio­
nes previas , de que te voy á proponer algunas. La mas 
esencial es, que estorbemos el que jamas hablen á solas 
con ninguno que pueda destruir en un instante todo el 
trabajo de muchos dias. Por regla general es menester, 
que no tengan criado destinado á servirles, á fin de que 
se hagan al trabajo , que hagan uso de sus miembros, y 
que sientan el precio de su independencia. Tus hijos pues 
deben saber , que no pueden mandar á nadie. Y los cria­
dos deben estar advertidos de no obedecerlos, y de no 
hacer por ellos nada de lo que pueden hacer ellos por 
si mismos.

Lo que nos importa mas que todo es, que dispon­
gamos las cosas de manera que nunca por ningún motivo 
los dexemos solos, y en la ocasión de hablar con alguno, 
como no sea en nuestra presencia. Te repito esto , por­
que considero muy importante que nadie les diga pala­
bra que no la oiga uno de nosotros. Bien sé que esta es 
una terrible sujeción ; pero si queremos conservar su ino­
cencia , es indispensable que nos hagamos de ello una ley 
inviolable. De mi parte te prometo , que jamas me sepa­
raré un instante de ellos, y que sin afectación, sin pe­
dantería , sin que ellos mismos ni otro alguno advierta mi 
vigilancia , nadie les dirá nada que yo no escuche ; pero 
si por desgracia me hallo enfermo ó impedido , será me­
nester que tú rae suplas.

Insisto tanto en esto , porque se llega fácilmente al 
puerto sin vientos contrarios ; pero una borrasca sola 
pwede conducir al naufragio. Los niños por la delica-

MCD 2022-L5



DELTILOSOFO. HJ, 
deza de sus órganos guardan con tenacidad las primeras 
impresiones que reciben, sobre todo quando alhagan á los 
sentidos, y vienen de los que aman. ¿ Qué adelantaremos 
pues en procurar acosturabrarlos á que juzguen de todo 
por los principios de la razón y Religion , en dirigirlos 
á la victoria de las pasiones y sentidos , y ensenarles la 
frugalidad y el desprecio que merecen los bienes terre­
nos , las grandezas humanas, y los placeres fugitivos, si 
una visita, un criado , un indiscreto les habla de estos 
mismos objetos con tal estimación y tantos deseos , que 
serian capaces de hacer impresión aun en espíritus mas 
formados?

El estilo del mundo es por sí mismo falaz, seduc­
tor, y mucho mas en labios profanos que no tienen ideas 
morales, y están muy apegados á la tierra. Por lo co­
mún no se habla de los bienes verdaderos , y si se habla, 
es con tanta tibieza , que no pueden inspirar mas que in­
diferencia. Los mas oficiosos y menos perjudiciales serán 
los que se querrán meter á preceptores , y les dirán: Le­
vanta la cabeza , ponte derecho , no dobles el cuerpo ; y 
vé aquí toda su doctrina.

Si declaman con gracia algunos versos profanos en 
que se pinte el amor apasionado, y descubren en ellos 
alguna de las calidades que el mundo estima , entónces 
los aplaudirán, mostrando toda la expresión de la ale­
gría ; pero si les observan defectos graves de aquellos, 
que descubren al que conoce el corazón humano , una 
corrupción abominable, entonces no harán mas que 
reír y divertirse. Si los que están encargados de su edu­
cación, procuran humillar su orgullo y corregir su amor
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propio, la aprobación y el aplauso de estos indiscretos 
les inspiran ódio contra los severos preceptores , y quitan 
á estos ios medios de ser útiles.

Amigo, á los niños se debe mucha reverencia. Los 
exemplos son muy poderosos , quando alhagan nuestra 
natural corrupción. El que en presencia de un niño con 
ademanes de alegría hace alguna cosa , ó dice alguna 
máxima seductora, sin decirle nada , le dexa una im­
presión mas fuerte que la que puede hacer el que dis­
curriendo de la virtud le exhorta á seguirla. Preservemos 
pues ¿í los nuestros de toda impresión extraña, y para 
esto no hay otro remedio , que sin afectación y sin que 
parezca descon fianza , uno de los dos esté siempre delan­
te. Nuestra presencia contendrá á los extraños y criados, 
y si por desgracia se, les escapare una mala palabra ó 
exemplo , nuestra corrección detendrá el infiuxo. Repito, 
^e esta es mucha esclavitud para el que no tiene el oo- 
razon de un padre ó de un amigo , que se propone ha­
cer la obra de Dios ; pero el mismo por quien se hace, 
i^os dará, la fuerza.

Creo que si tenemos esta constancia, si sabemos 
ocupar su tiempo en los estudios y los exercicios que 
van dichos , si los alternamos con recreaciones de su 
gusto , en que exerciten sus cuerpos , para satisfacer la 
necesidad de movimiento, que la naturaleza inspira á 
su edad, si sabemos divertirlos en nuestros paseos con 
çl arte de pre-sentar á su curiosidad objetos nuevos, y 
con el gusto de satisfacerla á cada paso , y si en fin 
sabemos ganarles el corazón con nuestra ternura , y los 
placeres puros que los podremos procurar , entonces
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ignorando y no deseando los placeres pérfidos y cor­
ruptores , contentándose con las simples é inocentes di­
versiones de la naturaleza y del espíritu , que les liare­
mos renacer sin cesar , podrán llegar á la edad de diez y 
,siete anos, habiendo empleado bien todo su tiempo, y 
conservado la pureza y el candor de su corazón. Se ha­
llarán instruidos de todo lo que deben saber , y en estado 
de continuar los otros estudios y exercicios propios de 
su menor edad , hasta que llegue el momento de poner­
los en los brazos de una modesta Esposa con la misma 
inocencia que ahora tienen.

Ya tenia escrito esto , quando volvió mi amigo , y 
desde que pudimos quedar solos , me dixo : y bien, Ma­
riano , 5 has visto mi papel? No solo le he visto , le res­
pondí, sino que según tu órden he escrito otro , en que 
te expongo mis ideas sobre la educación de tus hijos. AI 
instante quiso que se le leyese , y me pareció que le escu­
chaba con mucha complacencia; pues repetidas veces dió 
señales de aprobación. No bien le acabé, quando vino á 
mí, y echándome los brazos al cuello me dixo : ¿Y tú eres 
el que no se halla capaz de encargarse de una crianza? 
¡Ay , Mariano ! Todas esas ideas son sólidas y verdaderas^ 
Yo no las hubiera imaginado ; pero desde que te las he 
oído , las hallo en mi corazón. ¡Quánto te debo por tus 
sacrificios !

Dexemos que los otros den la educación que quieran ó 
que puedan. Al Gobierno toca mejorar la pública , y no­
sotros no podemos prescribir á los padres y los preceptores 
el método y el órden de las suyas; pero podemos y debe­
mos dirigír la que nos ha confiado el cielo. Mi Director
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dice, que á falta de las buenas instituciones publicas, 
cada padre debe exercer una especie de magisterio do­
méstico , y ser el Director y como el Apóstol en sus pro­
pios hogares.

La desgracia es que la mayor parte de los padres ó 
mal educados ellos mismos, ó atados á la cadena de otros 
negocios, o no pueden ó no saben lo que es necesario pa­
ra serio; y yo soy uno de ellos, Pero que hagan lo que yo: 
que busquen un amigo que los ayude, y que pidan al 
cielo les depare uno como el mío. Sí, Mariano; tú serás 
nuestro Conductor , nuestro Maestro común ; pero no 
pienses que porque tú tienes la generosidad de condes­
cender á mis deseos, yo quiera descargarme de todo el 
peso, y echarlo sobre rí. No , amigo ; la carga es mia, 
Dios me la ha dado, yo soy el padre , y debo tomar la 
parte mas penosa.

Lo que te pido únicamente es, que me ayudes en aque­
llo de que por mi ignorancia no soy capaz. Este es un em­
pleo, una función en que nos vamos á ocupar de manco- 
mun. Los dos nos daremos un auxilio recíproco; pero yo 
adopto por entero tu plan, y te ofrezco sujetarme á tus 
ideas con escrúpulo. La educación que me propones, es 
precisamente la que deseo que mis hijos reciban , y desde 
hoy mismo arregla lo que te parezca conveniente.

En efecto aquel dia mismo se dió órden para que se 
pusiera mi lecho en una pieza en que estaban los de los ni­
ños , y que lindaba con la alcoba de su padre. Al otro dia 
se arreglaron todas las horas de la familia, y los destinos 
de los criados en que no quedó ninguno ocioso, y en que 
cada uno fué declarado responsable de la parte que le ca-
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Wa; pero en esta distribución no quedó señalado ninguno 
ni para mí ni para los niños. Yo les dise, que no siendo 
ni inhábiles ni mancos, pues teníamos buenos brazos , no 
teniamos necesidad de que nos sirviesen. Que yo desde 
que empecé á ser hombre , no había querido depender de 
otro para servirme , sino hacerlo todo por mí mismo ; y 
pues ellos lo empezaban á ser , era razón que se despren­
diesen de una esclavitud, que solo era necesaria a la inep­
titud de la infancia. Ellos adoptaron este pensamiento co­
mo una fiesta , se hicieron un punto de honor , y renun­
ciaron á toda idea de servicio ageno.

En la hora del desayuno arreglamos también nuestra 
distribución personal ; esto es el uso que debíamos hacer 
de todas las horas del día ; y después de haber consagra­
do los primeros momentos de la mañana y algún tiempo 
de la noche á las gracias que debemos ai Autor y Conser­
vador de nuestra existencia, distribuimos todo lo demas 
en estudios, recreaciones y paseos. Allí por la primera 
vez les empecé á dar alguna idea del imperio que debe 
tener la razón sobre nosotros, del respeto y sujeción que 
la debemos , y del amor que debemos al órden , tanto 
porque Dios le ama , pues es su Autor, como porque nues­
tro propio ínteres lo exige. Estos han sido los dos polos ó 
los dos exes en que ha estribado la parte moral de mi 
educación ; y desde la vez primera, viendo la facilidad 
con que me entendiéron , y la docilidad con que se suje­
taron , conocí su aptitud y su buen corazón. Desde en- 
tónces pues empezó nuestro método , y continúa hasta hoy^

Referirle por menor todas las ocupaciones de cinco 
años seria imposible. Baste decirte en general, que una

R a
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vez que sè estableció el órden de nuestra vida , Íe-hemos 
seguido con regular exactitud , que tanto su padre como 
yo fieles a nuestro plan hemos sido inseparables compa­
ñeros de nuestros niños , que hoy que Félix tiene ya mas 
de quince años , y Paulino catorce , son ya dos gallardos 
muchachos, llenos de fuerza y robustos , instruidos en to­
dos los oficios y muy hábiles en el dibuxo , que ya cono­
cen , distinguen y ponen en su clase todas las produccio­
nes , que la naturaleza ha concedido á su territorio, que 
ambos están muy adelantados en la Geometría , y aun mas 
en la Algebra ; pues los dos cuentan ya con tanta supe­
rioridad , como pudieran dos comerciantes.

Debo afiadirte , que no han hecho menores progresos 
en la musica y el colorido, con esta diferencia , que aun­
que los dos han aprovechado mucho, Félix lleva á su her­
mano tanta ventaja en el colorido , como Paulino la lle­
va en la música. Esto ha dependido sin duda de Ia dife­
rente aptitud. Dentro de poco pensamos dar á cada uno su 
terreno , para que cultiven su jardín. Su padre y yo ve­
mos con mucha complacencia el fruto de nuestros traba­
jos , y estamos muy bien pagados de nuestros cuidados 
y desvelos ; porque fuera de tan rápidos progresos con que 
se adelantan en toda especie de conocimientos útiles, ob­
servamos con placer, que Dios los ha dotado de buenos 
corazones, de sentimientos honrados , de inclinaciones 
dulces, y de un gran fondo de razón.

Todavía no han podido hacer el estudio serio de la 
Keligton , que les reservo para mayor edad , y con todo 
me parecen ya tan enterados de sus pruebas , y tan per­
suadidos de su verdad , que no será fácil disuadirlos. Me
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atreviera a desafiar á todos los Filósofos , y no creo que 
pudieran desquiciarlos de los fundamentos de la Fe. Va 
los tengo por invulnerables y superiores a todos sus ata­
ques; pero á pesar de esta persuasión , y aunque conti­
nuamente los procuramos entretener en estos principios, 
su padre y yo les reservamos para de aquí á quatro ó 
cinco anos un estudio mas profundo , mas seguido y ra­
ciocinado. Yo espero, Antonio, que han de ser hombres 
muy útiles y estimables. Lo que me consuela mas que to­
do es, estar persuadido á que conservan pura su alma, 
y que todavía no han perdido la gracia de la inocencia.

Tú me dirás , amigo , que esto ha podido ser fácil en 
sus tiernos años , que les quedan muchos que pasar antes 
de llegar al tiempo , en que los podamos conducir á la 
dulzura de un tálamo virtuoso , y que estos son precisa­
mente los mas turbulentos y peligrosos. Todo esto es 
verdad; pero Dios que nos ha favorecido tanto hasta aquí, 
nos continuará su protección , y nuestra vigilancia no se 
cansará. Ya su padre y yo hemos formado el plan de 
nuestra conducta ulterior j y vé aquí los medios de que 
.nos serviremos. Todavía les dexaremos continuar los mis­
mos exercicios dos ó tres años , así para que acaben de 
formar su temperamento , como para que se perfecclo- 
.nen en sus estudios.

Quando lleguen á los diez y ocho ó diez y nueve años, 
:que serán mas robustos , y su espíritu estará mas for­
mado , daremos otra forma á sus exercicios , y los dirigi­
remos á estudios mas elevados. Ya tienen muchas ideas de 
la Agricultura, ya conocen su importancia, y en nues- 
jíf^ conversaciones y paseos han adquirido las primeras
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nociones ; pero entonces haremos un estudió mas serio y 
mas comprehensivo de todos sus ramos. Su padre piensa 
dar ácada uno una heredad moderada; esto es, una me­
diana extension de tierra , que pueda cuidar por sí mis­
mo , dotada de los instrumentos necesarios para su culti­
vo. Su intención es que ellos dirijan por sí mismos su cul­
tivo , y asistan con los sirvientes necesarios, que verifi­
quen también las nuevas experiencias que esten acredita­
das en Europa , y que observen con la mayor atención el 
efecto de las mejoras de las nuevas invenciones que pa­
rezcan mas recomendables.

Ya montan muy bien á caballo ; pero entonces se les 
acostumbrará mas á este exercicio. El estudio de la Historia 
natural, que hasta aquí no ha sido mas que un juego ó 
entretenimiento , pasará entonces á ser una parte de la 
Teología. Hasta ahora nos hemos contentado con ver los 
objetos de la naturaleza por defuera; no hemos hecho 
mas que conocerlos, distinguiríos, llamarlos por su nom­
bre , saber sus usos mas conocidos , sus propiedades mas 
comunes , ó para decirlo en una palabra , no nos hemos 
casi ocupado en otra cosa, que en aprender su nomen­
clatura.

Pero entonces empezaremos á verlos por adentro, nos 
aplicaremos á registrar su organización interior. Admira­
remos las maravillas de su estructura, examinaremos el 
Arte secreto de su mecanismo, y combinaremos los usos 
en que puedan emplearse para el servicio del hombre: 
todo esto haciéndonos conocer la maravillosa, oculta y 
admirable industria con que la naturaleza elabora rodas 
sus producciones, nos hará conocer tambien la infinita
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sabiduría de su Autor , nos descubrirá el concierto , la 
armonía y el arreglo de cada cosa en sí misma , y de to­
das entre sí. Nos mostrará Ia justa proporción de la causa 
con sus efectos, nos hará divisar los designos que el Au­
tor supremo nos descubre en cada objeto , y esta admira­
ble consonancia con que todo se corresponde en las obras 
de su mano, nos llenará de estupor y de admiración. Ve- 
remos en ella el poder, la sabiduría, la magnificencia y 
el amor con que Dios ha tratado al hombre-, y cada mo­
vimiento de nuestro asombro será un acto de amor y de 
adoración.

Para ayudarlos en este inmenso y magestuoso estudio, 
les daré una idea de la Física general. Esto es , les con­
taré las opiniones de los hombres, dístinguíéndoles lo po­
co que se sabe, de lo mucho que se opina , y de lo infini­
to que se ignora. Pero á fin de que las pocas verdades que 
se saben, se graben mejor en su memoria , haré venír mi 
gabinete ó mi colección de instrumentos , y con ellos les 
haré ver los verdaderos fenómenos , que la experiencia ha 
revelado á nuestra curiosidad.

También les daré una instrucción mas extendida de 
los elementos de la Química , para que se formen una 
justa idea de la transformación de las substancias , y de 
la utilidad que han sacado las Artes de la disolución de 
las materias: y les enseñaré con mas individualidad la Geo­
grafía, así para que conozcan la casa en que habitan, como 
para que puedan entender la Historia , quando llegue el 
caso de que la leamos juntos.

Pero en lo que procuraré detenerlos mucho es en la 
observación del cielo, y en el estudio de la Astronomía.
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Esta ciencia que trae consigo tanto atractivo y embeleso, 
.es tambien la que mas contribuye á divisar de algún mo­
do la grandeza , la magnificencia y la inmensidad del 
-Criador. Esos innumerables Globos colgados en la Esfera, 
esos Astros brillantes, que los Telescopios multiplican á 
medida que se perfeccionan , esos orbes casi sin término, 

-á que el Telescopio no alcanza, y que la razón supone 
por analogía, ¿ quién los divisa sin llenarse de admira­
ción y de espanto?

¿Quién levantando los ojos á la Esfera, y contemplan­
do en el incomparable espacio tantos Globos celestes 
alumbrados por Soles sin número , no reconocerá su pe­
quenez y su miseria? ¿Qué hombre no se sumergirá en 
su nada , y quién en fin se apegará á los bienes de la 
tierra , quando ve en la grandeza de los cielos un indicio 
de la magnificencia que no puede ver , pero que puede 
esperar ?

Sí, Antonio. Nada hay en este baxo mundo que 
pueda damos alguna idea de su Autor , como la inmensi­
dad de estas grandiosas obras de su poderosa mano. Yo 
espero divertirlos, interesarlos y ocuparlos mucho con 
ellas. Sobre todo espero conservar en su corazón el amor 
y el temor , el respeto y la gratitud que se debe á un Dios 
tan poderoso, tan magnífico y liberal con sus criaturas. 
Espero tambien hacerles concebir , quántos bienes pre­
para á la virtud el que despues de hacemos ver tan gran­
des cosas, nos dice, que reserva en su mansion para sus 
escogidos lo que los ojos no han visto ni han escuchado 
los oídos.

Estas son las ocupaciones con que hemos proyectado
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conducirlos ai día en que se fixe su destino, y deban go- 
bernarse ya por sus propios consejos. ; Dichoso yo, si puedo 
contribuír á su felicidad , y que la propaguen á los hijos 
que tengan! ¡mas dichoso, si logro que salgan de mis ma­
nos tan puros é. inocentes como entraron! y ¡mil veces 
mas dichoso , si Dios á quien consagro mis deseos, y de 
quien imploro los auxilios, se digna de aceptar este pe­
queño sacrificio.

Esta carta es ya tan larga, que no me atrevo á con­
tinuaría, y con todo no he podido hablarte en ella mas 
que de los hijos. En mi primera te hablaré dei Padre. Á 
Dios, querido Antonio. ,

Tom. IK S
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Mariano á Antonio,

y^K ntonio mío : Voy á continuar mi relación , y como 
te prometí en mi última, á hablarte del Padre. Ya te 
acordarás, que quando te encaminabas á la América, y 
me traxiste aquí, la primera cosa que te dió en rostro 
fué la miseria de este lugar. Yo me acuerdo de que tú 
viendo este espectáculo horroroso me dixiste , que aunque 
por desgracia muchos de los lugares de España en ciertas 
provincias eran infelices y miserables, no habías visto nin­
guno que lo fuese tanto, y no podías concebír cómo se to­
leraba, que una sociedad de hombres viviese con tan poca 
policía y aseo; y añadiste que esto degradaba la hu­
manidad.

En efecto las casas por la mayor parte eran asque­
rosas y amenazaban ruina; tan baxas , que no se podía 
estar en pie, tan hondas, que el agua nO podia salir y es­
taban siempre húmedas, sus ventanas eran tan peque­
ñas, que el ayre no podía circular. Así los asilos de 
aquellos miserables , lejos de servir de reparo á sus fa­
tigas, eran sepulcros de vivos. Las calles estaban tan 
cargadas de inmundicia, y tan llenas de infección, que 
no extrañamos, que la salud, la robustez y la alegría 
no pudiesen habitar en ellas. Concebimos la verdadera 
causa de la miseria, y nos afligió mucho ver tantas 
gentes con el aspecto de hambrientos , y con el hor-
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ror de la desnudez, y nos presentaban el de la mas la­
mentable indigencia. Tú partiste, y yo quedé consterna­
do considerando la infeliz sociedad á que me destinaba el 
ciclo.

Mi corazón se afligió mas, quando habiendo ido á 
buscar al Cura , le encontré en una Iglesia obscura , hú­
meda, triste, desaliñada, y que apenas presentaba un 
lugar decente para ofrecer el sacrificio , y así las vesti­
duras como los vasos del culto rae parecieron muy po­
bres. No pude ocultar al Cura la pena que me causaba 
este espectáculo. Él me manifestó la suya, y me dixo, 
que esto le atormentaba en seis años que llevaba de Cu­
ra; pero que su parroquia era en general muy pobre, 
y que si algunos vivian con tal qual comodidad , los mas 
eran infelices, y á ninguno sobraba nada.

Me anadió que sus rentas eran cortas, y no bas­
taban á socorrer los muchos pobres , que sin su auxi­
lio morirían de necesidad, y que siendo estos los tem­
plos vivos de Dios, le parecía que merecían ser prefe­
ridos. En fin yo no vela ni escuchaba nada, que no me 
cubriese de luto el corazón. Lo único que. me con­
soló fue el mismo Cura , que me pareció en su as* 
pecto y discursos hombre sensato y religioso, de mu­
cho juicio y grande instrucción. La experiencia nos 
ha hecho conocer despues su prudencia, madurez y 
virtud.

Desde que volvió mi amigo, le di parte de mis 
tristes observaciones , y él me respondió : Yo lo he vis­
to como tú, y Ia primera impresión que me hizo fué tan 
melancólica como la que tú experimentas ; pero una re—

Sa
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flexion me ha calmado, y espero que produzca el mis­
mo efecto en ti. Yo me dixe : pues Dios rae trae á es­
te lugar que parece desdichado, y me da los medios 
de poder remediarlo , sin duda que me hace venir pa­
ra que sea el reparador, de tantos males. Ve aquí pues 
la vocación de mi vida, ve aquí el destino que me ex­
plica el cielo : tu puedes decirte lo mismo, y en vez 
de gemir sobre tantas miserias, trabajemos para reme­
diarías.

Veo que hay mucho que hacer ; pero haremos lo 
que podamos, y se puede conseguir mucho con la pro­
tección del cielo, y quando se va despacio y con ma­
durez. Hagamos quanto sea posible, pero que sea sin 
fausto ni Ostentación. Empecemos por hablar con el Cu­
ra , y ponemos de acuerdo con él. Estoy informado de 
que en la ciudad vecina hay un buen Arquitecto, le ha­
remos venir , le pediremos que nos haga un plan en 
que nos proponga los medios de extender, aclarar y ha­
cer sana la Iglesia, y nos podemos servir de su talento pa­
ra concluir esta obra.

Pediremos al Cura que vaya á la ciudad^ que com­
pre rodos los ornamentos y vasos que le parezcan nece­
sarios para la decencia y magestad del culto, y en bre­
ve todo esto puede estar reparado. Que estas sean nues- 
tra.s primeras ocupaciones. Tu y yo debemos conside­
ramos como hombres, que ha traído aquí el cielo para 
ser los padres de este pueblo. Yo seria reo de toda Ia 
miseria que pudiera haber aquí , si no la remediara. 
Dios me impuso esta obligación dándome tantas tierras 
y derechos, y ahora me la renueva haciéndome vivir
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con estas gentes : todos los pobres son mis hijos.-, y van 
á ser objetos de mi solicitud. Empecemos pues por ellos/ 
pero sin olvidar á Dios.

Yo aplaudí ideas tan Christianas. Vino el Arquitecto, 
se proyectó el plan, se emprendió la obra. La iglesia 
se agrandó, se aclaró y adornó. El Cura traxo de la ciu­
dad lo que encontró mas propio para servir á los usos 
del culto : y quando todo estuvo pronto, hicimos para 
bendecir y abrir la Iglesia una función devota, en que yo 
dixe la misa, y el Cura nos predicó un sermón. Este ser­
món acabó de darnos una idea digna del mérito de nues­
tro pastor ; pues nos predicó con la simplicidad que cor­
respondía al auditorio ; pero con toda la pureza y ele­
vación que pide el Evangelio , y con la tierna y religiosa 
unción de un corazón devoto y penetrado.

Mi amigo había mandado hacer para aquel día dos­
cientos vestidos de. hombre , otros tantos de muger, y 
quatrocientos de muchachos, y los habia dado al Cura 
para que los distribuyese entre los mas desnudos. Todos 
asistieron vestidos ya con decencia á nuestra misa, y 
esta circunstancia contribuyó mucho á hacer mas plausi­
ble nuestra fiesta , que fué muy alegre sin dexar de ser 
devota. Parecía que todas aquellas gentes habían adqui­
rido un espíritu nuevo, que se hallaban gozosas de-ver­
se con una Iglesia mas espaciosa y elevada, en que ya 
no temían infección ni humedad , en que se veía mas 
luz, se respiraba mejor ayre, y se adoraba á Dios con 
mas decencia.

Para acabar de una vez este asunto te diré , aunque 
sea adelantando las épocas, que una de las cosas que nos
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afligieron mas, fue que entrando un día en Ía escue­
la, no vimos en ella mas que un corto número de 
muchachos, á quienes se les daba una enseñanza muy 
imperfecta. Nos pareció muy extraño , que en un lugar 
en donde había tantos muchachos , hubiese tan pocos que 
quisieran aprender los rudimentos mas necesarios ; pero 
lo que nos afligió mas que todo fue ver ai maestro, que 
conocimos era un idiota, que apenas sabia leer, menos 
escribir , y que solo sabia la Doctrina Christiana por ru­
tina sin entendería.

El Cura que nos acompañaba nos dixo : que en el 
lugar no había otro ni podia haberío; porque no era 
posible proporcionar a un maestro, que fuera capaz 
de enseñar bien, un salario competente con que po­
der subsistir: que esto provenía de que una gran par­
te de los padres eran tan pobres, que ni siquiera po­
dían pagar la módica retribución ’acostumbrada: que 
otro gran número que pudiera pagaría, siendo igno­
rantes ellos mismos , y no conociendo la importancia de 
esta instrucción se descuidaban de enviar á sus hijos, 
y preferían ocuparlos en cosas que creían mas útiles: 
que estando la escuela desierta no era posible pagar un 
maestro, y que si el actual hacia esto, era porque no 
podía vivir de otra manera : y que mejor era aquello 
que nada, y aun así se veía continuamente precisado á 
socorrerie.

Con este motivo nos contó, que el ano anteceden­
te había venido al lugar un hombre nacido en el lu­
gar mismo; pero que habiéndose criado en la capital, 
se había instruido bien , y era un maestro excelente: que
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estaba en estado de ensenar bien á leer , escribir y con­
tar, y á mas muy bien enterado en la Doctrina Chris­
tiana, y capaz de enseñaría con perfección: que había 
hecho quanto era posible para detenerle , y que tomase 
la escuela del lugar á su cargo : que el misino maes­
tro lo deseaba, porque tenia en él sus parientes y ami­
gos ; pero que habían visto que era imposible , porque el 
abandono general de la escuela, y la incuria de los padres 
imposibilitaba su subsistencia.

Esto me causó , señores, tanta mas pena , nos aña­
dió el Cura, porque yo hubiera encontrado en este hom­
bre lo que hubiera satisfecho los mas vivos deseos de 
mi corazón. ¿Y dónde está ese hombre , le preguntó mi 
amigo. Se volvió á la capital, dixo el Cura. ¿ Y pen- 
;sais, le volvió á decir mi amigo, que si se le ofrecie­
ra un salario proporcionado querría venir todavía? No 
lo dudo, respondió , pues lo deseaba mucho. Pues 
bien, señor Cura , concluyo mi amigo; escribidle que 
venga , vos señalareis el salario que convenga darle, y 
yo me obligo á hacer que se le dé: que venga , que 
enseñe á los muchachos de valde , que su obligación 
sea instruirlos en la Doctrina Christiana , en leer , es­
cribír, contar y algo de dibuxo , y nosotros haremos lo 
posible para estimular á los padres á que env.ien á sus 
hijos á la escuela.

En efecto el hombre vino, y ha desempeñado com­
pletamente su ministerio. La escuela está muy bien ar­
reglada , los muchachos van todos , mi amigo tomo pa­
ra esto medidas que te explicaré despues. Ahora solo te 
digo , que todos han aprendido fuera de lo esencial al- 
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guna cosa de dibuxo , y algo del canto de la Iglesia; 
que responden muy bien á los oficios , que todos los 
domingos y días de fiesta tenemos misas solemnes, qué 
yo soy el que las digo de ordinario , que el Cura les 
hace sermones verdaderamente útiles y devotos , que to­
do se practica con la mayor unción y. reverencia , y que 
te llenarías de edificación y dulzura celestial, si vieras co­
mo pasamos en la Iglesia las mañanas de los dias consagra­
dos ai culto del Señor.

Después te diré como pasamos las tardes; pero aho­
ra para no perder el hilo de la enseñanza publica, te 
hablaré de Ias niñas. Mi amigo preguntó al Cura, qué 
educación se Ias daba : y este respondió , que ninguna: 
que no había escuela en que aprendiesen, que no te­
nían mas maestras que sus propias madres, y que siendo 
estas ignorantes de todo, no podían darías mejor edu­
cación, que la que recibieron ; que en quanto .á la.DoCf 
trina Christiana él procuraba instruirías ; pero que sien­
do tantas le era imposible instruir bien á todas : que 
era una lástima ver la grosería, que heredaban las unas 
de las otras;, pues .eran pocas Ias que sabían:.leer: 
que esta era Ia parte mas triste de aquella población; 
porque las mugeres por su poca habilidad en todo, 
estaban ceñidas á las ocupaciones domésticas, y ab­
solutamente privadas de todos los medíos de ganar la 
vida.

Este retrato fiel afligió mucho á mi amigo, y dixo 
al Cura : j No habrá medio para remediar esto? Yo lo 
veo muy difícil, respondió , porque seria menester esta­
blecer una escuela, dotaría, y encontrar una muger
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capaz de dirigiría. La muger es lo difícil, volvió á de­
cir mi amigo , porque en quanto á los gastos, de la es­
cuela y su dotación, yo pudiera hacerlos. Oyendo esto, 
como si un rayo de luz me pasara por delante de los 
ojos , me acordé de una muger que yo conocía, y les 
dixe : Yo veo desde aquí una muger, que creo muy 
capaz de esta confianza. Es una viuda que poco ha per­
dió su marido , y con él la renta de su empleo. Ha 
quedado en la última pobreza. Yo la vi en situación muy 
desconsolada. Sé que ha tenido una educación distinguida, 
y me parece muy superior á lo que necesita una es­
cuela. ■

Creo que no se pudiera hacer una elección mejor, por­
que fuera de la instrucción y talento que he dicho , me 
consta que es prudente , modesta y religiosa : y no me 
parece imposible que acepte la proposición , porque bus­
ca un destino con que poder subsistir. Mi amigo pidió 
con encarecimiento que la escribiera sin perder un instan­
te. Yo lo hice, la muger vino, y ha puesto una escue­
la que da gusto vérla., Muchas muchachas se han educado 
y otras se educan. Ya hay muchas que saben la doctrina 
d.e la Religion con una inteligencia muy superior á la co­
mún , que leen y escriben bien, y ademas han apren­
dido todas las artes propias de su sexó. Y¿i no hay padre 
que no se apresure á enviar á sus hijas, y no podras fi­
gurarte quánto ha influido esta atención á mejorar las cos­
tumbres publicas ; ya todas parecen aseadas, decentes y 
modestas ; se distinguen fácilmente las que han estado en 
la escuela ; y esto ha contribuido 4 derramar entre todas 
una particular decencia y atención. Después te contaré el

Tom.íV. T
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destino de estas niñas, quando acaban el tiempo de su 
enseñanza.

Mientras nos ocupábamos en estos objetos, hacíamos 
tambien grandes excursiones en el campo, y dábamos gran­
des y útiles paseos. Mi amigo quiso verlo todo , y reco­
nocer por sí mismo tanto la extension y limites de sus pro­
piedades, como el territorio de la comarca , y no daba 
un paso sin gemir, porque lo hallaba todo en mal es­
tado. No se veia mas que una porción inmensa de tierra 
erial y abandonada; muy poca , esto es, la que estaba 
mas cerca del lugar, puesta en cultivo, y toda la demas 
en manos de la inculta y agreste naturaleza. Aun aquella 
porción que estaba cultivada, lo estaba de una manera 
tan superficial y miserable, que no se podia ver sin lásti­
ma. La tierra apenas estaba removida, y quando observá­
bamos los tristes labradores cultivando sus campos, nos 
daba pena ver sus arados tan pequeños y ligeros, sus ani­
males tan débiles, y por consiguiente los surcos muy su­
perficiales.

Muchas veces me dixo mi amigo: Ve aquí por qué 
esta tierra, aunque sea tan fértil como es, no produce 
mas que cosechas infelices. ¿ Cómo puede ser fecunda, 
si está tan poco removida? ¿si se trabaja tan poco, y 
se la ayuda ó fertiliza ménos? Y ve aquí tambien la cau­
sa primera y mas activa de la pobreza de este pueblo. 
Todo país en que la agricultura no florece, será siempre 
desdichado , porque con ella todas las artes se fo­
mentan y adelantan , y sin ella todas se debilitan y se 
pierden.

Mi amigo pensaba sériamente en buscar un remedio
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á este mal> que es la raíz de todos los males politicos 
y arrastra consigo la decadencia y la ruina de los impe­
rios; pero no era fácil. Un día me dixo: Yo he hecho re­
flexiones, y me parece que la causa mas inmediata de la 
fioxedad y abandono que observamos en nuestros labrado­
res procede de dos principios. El primero es su ignoran­
cia; no habiendo visto ni conocido nunca mejor cultura, 
se imaginan que no hay mas que hacer que lo que ellos 
hacen. El segundo es su pobreza ; pues aunque supie­
ran que es posible otra cultura mejor, no tendrían los 
medios de ponerla en práctica. La tierra es una madre 
fecunda y agradecida; pero corresponde á proporción de 
lo que se la da, y no retribuye sino á medida de lo que 
se cultiva. .

Para vencer estos inconvenientes no veo mas que dos 
remedios. El primero el del exemplo; al pueblo se per­
suade con hechos, no con discursos. Me parece que yo 
haria bien en destinar una porción de tierra cerca del 
lugar á la vista de todos, y hacerla cultivar bien. Allí 
podrán ver cómo se cultiva bien una tierra, y mis cose­
chas que serán ciertamente muy superiores á las suyas, 
les harán conocer las ventajas del buen cultivo. Será muy 
posible que ellos no cojan nada, y que yo coja mu­
cho, y entónces verán la diferencia que hay de una 
tierra bien cultivada á otra que no lo está. Es natural 
que así suceda, porque la mayor parte de la pérdida de 
nuestras cosechas tiene por principio los defectos de nues­
tro cultivo. Esto me parece demostrable, y para conven- 
certe te pido sigas con atención el raciocinio que voy 
á hacer.
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La experiencia nos hace ver, que por-Io común las 

causas por qué se pierden las cosechas en España , y 
que tantas veces exponen la nación á la miseria , son 
quatro ; ó las aguas excesivas del invierno deslíen la tier­
ra y destruyen el grano; ó los yelos tardíos que sobre­
vienen quando ya están formadas las cañas, les cortan la 
vegetación ; ó la falta de lluvias en la primavera deseca 
las plantas ; ó finalmente los calores bochornosos que 

•producen los vientos meridionales, y que llegan en el 
momento de la granazón , enjugan el grano , le disminu­
yen y le hacen perder su natural grosor. Me parece que 
estas son las causas ordinarias de la pérdida ó diminu­
ción de las cosechas j y que todo lo demas que puede ha- 
ccrlas mal es un fenómeno extraordinario , de que no de­
be hácerse caso ni mención. -

Supuestos estos hechos , es fácil considerar la diferen­
cia de un buen cultivo al malo , y las ventajas de una 
tierra bien preparada' á otra que no lo está. Llamo mal 
preparada á una tierra que no está labrada mas que su­
perficialmente , porque el arado no ha profundizado, y 
que por este defecto no ha podido sacar nueva tierra, que 
esté descansada y sea productiva, sino que presenta siem­
pre la misma superficie ya fatigada de haber producido: 
quando no se ha dividido la tierra ni pulverizado , sino 
que se la dexan grandes glebas, que no solo no pro­
ducen , sino que impiden que produzca la tierra que cu­
bren; y en fin quando porque no se ha removido el in­
terior , se conserva el fondo duro , y queda la simiente 
superficial expuest¿i á todos los inconvenientes : que por 
consiguiente no puede nacer , y si nace no puede to-
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mar consistencia ni robusfecerse , porque á causa de 
la dureza del fondo no puede penetrarle con sus ral­
ees.

Llamo la tierra bien preparada quando está labra­
da profundamente , y quando el arado removiendo el fon­
do ha sacado otra tierra nueva , que présenta una su­
perficie descansada capaz de producír con nuevo vigor, 
quando está tan dividida y tan sin glebas , que parece 
pulverizada; y en fin quando la labor es bastante profun­
da para que el grano que se siembra^ quede enterrado á lo 
menos quatro pulgadas, y además el fondo en que cae es­
té bastantemente removido para que pueda penetrarle con 
sus raíces, vegetar y fortificarse.

Es evidente, que en la primera tierra el grano queda 
superficial y sobre un fondo duro, que no le es fácil pe­
netrar; por consiguiente no puede robustecerse, y queda 
aventurado á todas las intemperies :,y que en la segun­
da está bastantemente cubierto y defendido , y como en­
cuentra un fondo blando puede en poco tiempo echar raí­
ces profundas , penetrarle , fortificarse y sufrir sin peligro 
muchas intemperies.

Esto solo basta para demostrar y hacer patentes las 
causas por qué se vé angustiada tantas veces la nación 
con la falta ó la cortedad de Ias cosechas ; pues las encon­
trarás fácilmente en la pequenez de sus arados , y en lo 
superficial de sus trabajos, recorriendo los principios, que 
hemos dicho ser los que producen estos daños; y ha­
llarás visible , que todas se deben atribuir á este defec­
to de las labores. Si el invierno es excesivo en llu­
vias, como el suelo de la tierra está duro, se detienen
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las aguas, forman charcos., el grano que está superfi­
cial nada en. ellos , se deslíe, se pudre, se deshace; 
en vez de que si el suelo estuviera removido , las 
aguas se filtraran , el grano quedara mas arriba y se 
conservara.

Si los yelos son tardíos secan la cana ya forma­
da, y no puede vegetar mas ; pero esto nace de que 
el grano no habiendo podido echar una raiz fuerte y 
vigorosa , porque no ha podido penetrar la tierra, 

«tampoco ha podido criar mas que una arista ó caña 
débil y somera , que no puede resistir á la impre­
sión del yelo, y por esto ai instante se seca y mar­
chita; pero si hubiera podido arraigarse mejor, hu­
biera producido una caña mas robusta, que la hubie­
ra preservado de aquel daño, resistiendo á la rigidez de 
la intemperie.

Si la sequedad y el ardor de la primavera queman y 
consumen en poco tiempo las mieses de los campos , es 
porque la poca agua de las lluvias del invierno, que ha 
podido guardar en su seno una tierra dura , se disipó 
muy presto con el calor del sol, y la débil raiz no pue­
de resistir á su actividad; en vez que sí la tierra hubiese 
estado profundamente removida, hubiera guardado en 
su fondo mas humedad, y tanto por la mayor fuerza que 
sus raíces adquirieron como por la mayor frescura que 
conserva, hubieran aguantado la sequedad, esperando 
mas tiempo el socorro del cielo.

En fin, si el bochorno enjuga, deseca y consume las 
plantas, es porque las encuentra débiles, sin vigor ni re­
sistencia; pero las robustas le resistieran mas, porque con
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la humedad de su píe, y la fuerza y lozanía de su cana se 
defenderían mejor.

Ve aquí las causas, por qué aunque Dios ha dota­
do á nuestra España de las mas excelentes fierras de Eu­
ropa, y tan fecundas que se podría aumentar diez veces 
mas el número de sus habitadores, se halla tantas veces an­
gustiada, y con los justos temores de no poder sustentar los 
pocos que tiene : son necesarias las mas felices influencias 
del cielo para que salga por acaso una buena cosecha, y 
como vistas las vicisitudes de las estaciones , aquellas no 
son comunes, las cosechas abundantes tambien son raras, 
y la menor intemperie basta para destruír en un mo­
mento los consuelos y las esperanzas de un año.

Vuelvo á decir que es visible, que esta miseria nace 
de la poca atención que se dá á la Agricultura; y aunque 
se pudieran alegar otros defectos de ella, como son la ma­
la distribución de las poblaciones, el mal ordenado re­
partimiento de las tierras, y otros que es fácil numerar, 
es menester reconocer , que todos estos males vienen a 
parar, y se reúnen todos á producir este cultivo ligero, 
atropellado y superficial, que es la causa mas inmediata y 
próxima de todos los daños.

Es imposible esperar ninguna especie de prosperidad 
sin que este defecto se r^nedie , porque al fin la Agri­
cultura es el primes©'y mas importante fundamento de 
la felicidad pública , como que de él depende no solo la 
vida y la tranquilidad de los hombres, sino tambien el 
comercio, las artes, y todo lo que contribuye á dar fuer­
zas y respeto á una potencia , y es tambien lo que hace 
el placer, las delicias y abundancia de sus individuos. Pe-,
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ro el remedio de tantos males no es dado á nuestros es­
fuerzos ; solo puede ponerlos el Gobierno. Conteatémonos 
nosotros con procurar á estas pobres gentes el poco bien 
que está en nuestras manos.

Yo pienso pues cultivar un buen pedazo de tierra, y 
cultivarlo á vista de todos. Nada persuade tanto como el 
exemplo, y nada convence tan eficázmente como la ex­
periencia. Procuraré exhortar á los que tienen medios á 
que me imiten, y si viese que algunos tienen voluntad 
de hacerlo, y que solo lo dexan de hacer porque no 
pueden, procuraré ayudarlos. Parece que esta idea es 
simple y fácil, pero no Io es tanto como parece; porque 
nuestra razón es á veces tan imperfecta , tan mal en­
tendida, y tan contraria á la misma prosperidad que se 
propone , que ella misma ata los brazos de aquellos que 
con mas luces y buenas intenciones quisieran contribuir á 
la felicidad de su pais.

Observa como el término dilatado de este lugar esta 
reducido á un cultivo tan estrecho, que apenas se ven 
en labor Ias tierras inmediatas ; pero desde que em­
piezan á alejarse un poco, ya está todo inculto y abando­
nado. Yo soy cómplice de este delito, que se pudiera Ha^ 
mar de lesa humanidad; pues impido el aumento de 
Ia población. D¡go que soy cómplice , porque una 
gran parte de estas tierras son dehesas raías • diferen­
tes sugetos tienen otras, y nos contentamos con ar­
rendarías para pastos, y por muy corto precio. Tam­
bién hay porciones considerables , que se. llaman valdíos, 
y estas aprovechan menos. Todas estas tierras sirven de 
poco, y el motivo ó pretexto de esta pérdida es el pas-
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to de bs ganados ; pero estamos tan atrasados en este 
punto , que por nuestra inconsideración ni tenemos cul­

tivo ni pastos.
El origen de este mal es, que no sabemos ni es­

tamos acostumbrados á criar los ganados en casa , esto 
es , á darles de comer de noche en el establo como se 
hace con los caballos y muías. Queremos que el ganado 
lanar y vacuno vivan siempre a cuenta de Ia providen­
cia, que la economía y la industria del hombre no les 
ayuden en nada , y que no coman sino lo que la na­
turaleza les presenta en el campo. Para conseguir esto 
es menester destinar mucha tierra á pocos animales , y 
despoblar los lugares de hombres. Con esta conducta es 
indispensable convertir las poblaciones en desiertos , y por 
aumentar la cria de los ganados , disminuir la población 
humana.

Pero lo peor es , que ni aun esto se logra , porque 
ese cálculo tan atroz es tambien falso , siendo evidente, 
que quanto mas hombres haya , quanto mas trabajen y 
cultiven la tierra, tantos mas ganados habra. Nuestras 
leyes hechas en tiempo , en que la economía publica era 
desconocida , no tuvieron en consideración estos princi­
pios ,.y así el interes de algunos y la costumbre general [
lo arrastran todo. í

Aquí le interrumpí yo diciéndole; He oido y leído, 
que todas las naciones extrangeras sin excepción , y so­
bre todo las que mas florecen en la Agricultura , han in­
troducido una especie de prados artificiales ; esto es, plan­
tan una especie de yerbas vivaces , que aunque se cor­
ten , reproducen, y las dan muchas siegas, que Ias guar-
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dan para mantener con ellas el ganado lanar y vacu­
no en el invierno , y que por este medio con poca tier­
ra que destinan á la producción de estas yerbas , tie­
nen con que alimentar muchos mas ganados. He oí­
do tambien , que con mas ganados tienen mas es­
tiércol , pueden beneficiar mejor sus tierras , y con la 
tierra así beneficiada coger mayores y mas seguras co­
sechas.

Tu has dicho en pocas palabras , me respondió mi 
amigo , todo el secreto de la Agricultura ; y por ese tan 
encadenado método ya debes advertír , que un labra-* 
dor puede tener con poca tierra mas ganados y mas fru­
tos. Todo depende de entender bien esta economía , que 
es hija de la reflexión , y que está autorizada por la ex­
periencia práctica de las naciones agricultoras. Y vé aquí 
los principios simples á que todo se puede reducir: no 
encargarse de una porción inmensa á que no pueden al­
canzar las atenciones de un hombre , cenirse á un ter­
reno moderado , tal que un hombre pueda ver y culti­
var bien, aprovechar la labor hacíéndola alternar cada 
ano para diversificar los frutos , destinar una pequeña 
parte para la producción de las yerbas que mantienen 
los ganados , y cuidar de que estos vengan todas las no­
ches al establo , así para que se alimenten , como para 
que dexen allí el estiércol , que es el mas precioso y útil 
de áus dones.

Yo concibo , le respondí , que todo eso seria muy 
bueno ; ¿ pero cómo sería posible conseguir eso con la­
bradores que por la mayor parte son muy miserables? 
¿Cómo podrán tener establos para conducir allí de no-
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che sus ganados, sobre todo si me hablas de los tras­
humantes , que tienen tantos , y que están tan mal re­
partidos ? Pocos particulares tienen cabanas inmensas , y 
hay ::: No , me volvió á decir , no hablo ahora de esos. 
Este es otro grande mal, que tiene otros principios , y 
necesita de otros remedios y otras leyes. Pero este asun­
to nos forzaría á una gran discusión, que nos aleja­
ría de lo que tratamos. Por ahora no te hablo mas que 
de los ganados que llaman estantes , esto es de los 
que tiene cada labrador para el uso y servicio de su 
tierra.

Tú dices , que cómo loS pobres labradores podrán 
encontrar establos. Yo te digo que tienes razón, pues 
que no los hay. Te diré mas, que ni ellos ni aun los 
mas ricos pudieran criar prados artificiales ; pero tam­
bien te diré , que esta imposibilidad proviene en parte 
de nuestra antigua legislación , que tal vez engañada 
por los interesados , en vez de ayudar á la Agricultu­
ra, la aniquila, en vez de animar al labrador , le aba­
te por favorecer al ganadero.

Ya sabes , que en todas las provincias hay una es­
pecie de hombres, que se llaman ganaderos , y son los 
que ó crian ó compran y mantienen los que sirven para 
el abasto. Estos son los enemigos públicos, la causa 
del atraso que padece la Agricultura. No pertenecen 
á la clase de los labradores , ni son dignos de nom­
bre tan honroso ; son traficantes de carnes , que con 
una grangería tan útil para ellos , como ruinosa para 
el estado , sin tener tierras ni labores , se ocupan en 
criar , vender y mantener ganados; en una palabra

Vi
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son como los vampiros , que se chupan la substancia 
pública.

Su pretexto es abastecer el común de viandas, y para 
obtener sus fines han arrancado del Gobierno provi­
dencias destructoras ; unas veces engañando, otras cor­
rompiendo , y siempre intimidando al Gobierno con la 
carestía ó dificultad de los consumos , han conseguido 
todo lo que facilitaba su ruinoso tráfico, hasta forzar 
á las leyes á violar los derechos de los propietarios , obli­
gándolos á dexar sus propios dominios abiertos á su vora­
cidad ; en fin han quitado á la Agricultura los medios de 
prosperidad. No solo tienen yerma y desierta gran parte 
del campo, sino que impiden que lo poco que se culti­
va se cultive bien , pues impiden al labrador que lo cierre, 
y con esto hacen imposible la cria y el aumento de los 
árboles ; aunque en el dia se han cortado muchos de estos 
abusos.

Desdichado el pais donde el ganado que debe ser el 
amigo y el compañero del hombre , está en manos de es­
tos traficantes codiciosos. El verdadero y útil abastecedor 
es el labrador que vende para el consumo el ganado que 
ya le ha servido, ó el que todavía no le puede servir. Si 
en España los labradores no están todavía en este caso, 
es por el mal estado de la labranza ; pero en los países 
en que los labradores por el uso de los prados artificia­
les pueden con poca tierra mantener muchos ganados, 
ellos son tambien los que mantienen los abastos : y vé 
aquí lo que sucede.

La tierra está dividida en pequeñas propiedades, 
cada propietario ó cada arrendador tiene la suya, y
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en ella todos los ganados, que pueden mantener las 
verbas que coge en sus prados ; pero como cada ano 
sus crias se multiplican, y no puede mantenerlas to­
das, está obligado á vender su sobrante. jY qué ha­
ce?’Renueva sus bueyes, hace engordar á los que le 
han servido, y están ya cansados, y los vende, re­
servándose para el trabajo otros nuevos y mas vigo- 

rosos.
Como tampoco puede mantener todas las terneras 

que nacen en su establo , está forzado á venderías , co­
mo tambien los carneros , y repone su falta con corderos 
nuevos. Por este medio siempre hay en la circulación del 
comercio muchas carnes para el consumo. La multitud 
de los labradores tiene y vende mucho máS de lo que 
venden ahora los ganaderos , y este proceder produce 
muchas ventajas ; porque fuera de la abundancia y me­
jor precio que resulta de la concurrencia de tantos ven­
dedores , las crias se multiplican anualmente , la tierra 
se cultiva sin tropelía , y todos las ramos de la Agricul­
tura prosperan.

¡Qué lejos estamos nosotros de una economía tan 
bien entendida, y que sin embargo es casi general en 
toda Europa! Para ponerla en planta seria menester 
empezar por dividir las propiedades: puesto que ha 
dado ya el Gobierno la facultad de cerrarías, é im­
pedido con sus leyes que nadie pueda entrar á de­
vastar las propiedades agenas, él mismo debería en- 
eargarse de dar en todas las provincias el exemplo de 
los prados artificiales; exhortar á los grandes y ricos 
propietarios á que lo imiten , excitar á su formación
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con premios y ventajas á los medianos, y no des­
cansar hasta que llegue este método hasta los últimos. 
Todo esto es muy fácil al gobierno j y en poco tiem­
po puede hacerlo sin mas gasto que el de hacer leyes sa­
bias , justas y bien entendidas que indírectamente se di­
rijan á su logro. La dificultad que me propones de los 
establos es grande ; pero esta no es obra de un día, y lo 
que no se empieza no se acaba.

Aquí le dixe yo : Todo esto, amigo, es hermo­
so , y me parece claro; pero ¿ qué hacemos con eso? 
Nuestros discursos no pueden ser mas que especulacio­
nes vanas, ó quando mas los lamentos de un buen 
corazón, pues que no podemos remediar nada. Así 
es, me respondió, y sí te lo digo, es porque estas 
ideas me han conducido á los proyectos que voy á pro­
ponerte. Dime , Mariano, ¿ no te duele ver este tér­
mino tan vasto, este horizonte donde la vista no en­
cuentra un árbol ni una casa, este inmenso terreno que 
pudiera estar cubierto de lugares , espigas , frutales y jar­
dines ; verle , digo , yermo, inculto y abandonado , sin 
mas destino que el de mantener pocos ganados que se 
mantuvieran mejor en una pequeña porción de tierra bien 
gobernada ? En quanto á mí te confieso que esta idea me 
contrista.

¡Pero quánto mas nos debe contristar la conside­
ración de que en las mas de las provincias de Espa­
ña sucede lo mismo ; que los lugares están muy lejos 
los unos de los otros, que apenas se vé sembrada una 
parte de sus ruedos, y que todo lo demas se queda in­
culto ! Un proceder tan absurdo no tiene otro prin-
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«•,cîpîo que un error de que tambien los ganaderos son au­
rores. Se dexa en cada lugar con nombre de Comu­
nes una vasta porclon de tierra destinada á pastos. EÍ 
pretexto es que los vecinos del lugar puedan apacentar 
sus ganados, el hecho es que solo los aprovechan los 
ricos ganaderos. Los pobres no tienen ganado, y si 
alguno lleva su yegua coja , su asno viejo , quando lle­
ga ya no encuentra nada , porque los ricos ganade­
ros en un dia lo han devorado todo. Así no hay pro­
vecho para ninguno ; y si le hubiera , solo seria para 
el ganadero que sin ser labrador vive con esta odiosa 
grangería.

La verdad es que ni aun ellos mismos pueden dis­
frutarlos ; porque al instante que las yerbas despun­
tan , temerosos unos de otros se apresuran á meter su 
ganado , sin dar tiempo á los pastos de crecer, madu­
rar y sazonarse. Si los ganados los comen es quando 
aun no pueden dar sustento ; pero por la mayor par­
te los pisan , los atropellan é inutilizan. ¿Quánto mas 
ventajoso seria al Estado repartirlos entre labradores , pa­
ra que cada uno los disfrutara con sosiego y oportuni­
dad ? Por lo menos serian mas titiles, y sustentarían mas 
ganados.

Vengamos ahora á las dehesas. Estas son grandes 
porciones de tierra que los propietarios pudieran culti­
var , pero no las cultivan j las arriendan á ganaderos 
para que pasten sus ganados , y se contentan con un 
precio muy inferior. Los mas hallan muy cómodo este 
método , porque sin ningún trabajo ni aplicación en­
cuentran una cierta renta que las mas veces es segura;
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porque casi todos los ganaderos son ricos. Yo poseo en 
mi patrimonio muchas dehesas, y en este mismo término 
tengo muchas considerables ; pero hasta ahora he hecho 
lo mismo que los otros , sin pensar mas que en ver como 
aumentar el precio dei arriendo. Era difícil que habitando 
siempre en la capital, distraído en tantos devaneos, pensa­
se en mejorar mis tierras.

Lo peor es que una gran parte del reyno está conde­
nada á este triste abandono , y muchas causas concurren 
á este daño. La fuerza de la costumbre muy poderosa en 
los hombres ordinarios ; así hallaron las cosas quando las 
heredaron , y así Ias dexan ; la ignorancia , la falta de 
ideas , el no haber visto otra cosa , el defecto de medios, 
la pereza , el amor de los placeres, la violencia de las pa­
siones , y sobre todo aquella máxima general de que ya 
hemos hablado, con que todos por mejorar de fortuna, 
aun los que nacieron favorecidos de la suerte , se trans­
portan á Ias capitales ó á la corte , y abandonan sus pro­
piedades heredadas ; todo esto unido ó separado es la cau­
sa ordinaria de que no haya quien se aplique á mejo­
rarías.

Todos pues se contentan con arrendarías : el pre­
cio del arriendo no puede ser sino muy inferior , st 
se compara con el valor que pudiera dar el cultivo. 
La tierra está abandonada á Ia espontánea producción 
de las yerbas que cria una naturaleza lánguida , pues 
está destituida de todo auxilio. Es claro que si se dieran 
labores , los pastos fueran mas abundantes y mejores; 
tambien es cierto , que si se cultivara para granos , la 
paja que estos produxeran, excediera en mucho la
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eautldad de pastos naturales, que si se acostumbrara criar 
ganados á la mano, se alimentara con la misma tierra mu­
cho mas número , y que fuera de esta ventaja se hallaría 
la de tener muchos frutos para el sustento de los hom­
bres.

Todo esto es claro , cierto y evidente ; pero como pa­
ra lograr estos beneficios seria menester estar allí y apli­
carse , y como la mayor parte de los propietarios ó no lo 
sabe ó no lo reflexiona, ó, no quiere dexar la ciudad que 
habita y los placeres que des divierten , ve aquí por qué 
no pueden pensar en ello, y ve aquí por que el mayor 
esfuerzo de su industria se reduce únicamente á ver si es 
posible aumentar el precio de su arriendo. Pero como__ 
gracias áj Dios yo estoy aquí , y estoy en estado de em­
plear mejor , las dehesas. que poseo , he hecho sobre este 
objeto muchas reflexiones.
: , Desde luego he observado que la población de este 
lugar es numerosa , que si es pobre de fortuna porque 
hay en su término poco cultivo, es rica de familias , ri­
ca de brazos, y esta es la. riqueza verdadera. Basta sabec 
ponerlos en una actividad bien arreglada para conseguir 
todos estos bienes. Quando hay tierras y brazos , y no fal­
tan instrumentos , ¿qué puede faltar á la prosperidad mas 
que ponerlos en exercicio ? Yo pienso pues , amigo , sa­
car las dehesas que poseo de la paralysis en que yacen, 
y ponerlas en cultivo; pienso tambien empezar por las 
de este lugar. ¿Qué te parece, Mariano , de este pensa­
miento?

Yo le respondí, que me parecía una operación exce­
lente ; pues con ella aumentaría sus rentas , y haría vivir

Tom. IV. X
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muchas familias que trabajarían en ellas. En quanto al au­
mento de mis rentas , me respondió , no lo dudo ; pero 
no es mi ánimo el cultivarías por mí : esto traería incon­
venientes. Yo por mi solo no pudiera cultivar tanta tier­
ra. Necesitaría de grandes desembolsos , y despues' de 
todo no las cultivaría bien. En nada sé verifica tanto 
como en la labranza el proverbio de que: El que mucho 
abarca poco aprieta. Es imposible que un hombre solo 
por activo que sea , y por mas gastos que haga, pue­
da abrazar una grande extension , y que se hagan en- 
ella todas las operaciones con la perfección que con­
viene. En la agricultura no adelanta el que hace mas, si­
no el que hace bien , y el que cultiva diez fanegas cott 
esmero y cuidado gana más que el que cultiva doscientas 
con ligereza y atropellamiento , que son inevitables ea 
las grandes labores.

Así voy á proponerte otra idea. Entre las dehesas 
que tengo aquí, hay una que está muy cerca del lugar, 
y por eso me parece propia para un ensayo. Digo en­
sayo , porque ántes de hacer en grande la operación que 
voy á proponerte, me parece cuerdo hacer una prueba. 
Si esta sale mal, nos desengañaremos con poca pérdida, 
y si sale bien , entónces será fácil extendería. Digo pues, 
que mi pensamiento eÿ dividir esta dehesa , que pasa de 
mil fanegas en porciones y suertes iguales de treinta 
á treinta y cinco fanegas cada una , que harán mas 
de treinta suertes. MÍ- proyecto es establecer en ellas 
Otras tantas tamilias, y que cada una la trabaje pa­
rasí.

Me parece que esta cabida de treinta y cinco fa-
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npgas es Ia mas proporcionada para un arado ; porque 
sin tener demasiada tierra tendrá la suficiente para ocu­
parle todo el año. Ademas los que la trabajen tendrán la 
ventaja de tenerla en un pedazo toda a la vista j y con 
la facilidad de gobernaría bien , y creo que una suerte 
de estas bien cultivada debe producir lo suficiente para 
mantener una familia con desahogo.

Desde que las suertes esten. divididas y acotadas , yo 
tomaré una, tú otra, y cada uno de mis hijos la su­
ya. Tambien pienso persuadir que tornen una algunos 
de los vecinos del lugar que tienen algún dinero , y 
nb tienen otra tierra, por exemple el Cirujano y el 
Arquitecto, que está ’ya resuelto á quedarse con noso­
tros. Quiero suponer que ganemos á algunos, y que- 
empecemos ocho ó diez á dar el exemplo. Siendo noso- ' 
tros mas inteligentes, y teniendo mas medios , podremos.' 
en poco tiempo hacer visibles los frutos de. nuestra apli­
cación.
< Yo’ no daré ninguna de estas suertes al que tiene 
ya tierra en propiedad j pues el que no cuida la qué- 
tiene , tampoco cuidará Ia que yo le reparta; á menos; 
de que la porción que tiene sea tan corta , que no bas-' 
te á mantener su familia ; pues en este caso , si veo- 
que trabaja la que tiene será ama razón para preferírle; 
pero no al que tenga la suficiente, pues no sería maS' 
que hacerlé más rico , y seria mejor darla al que no 
tiene ninguna : porque lo que conviene al estado es, 
que la tierra se subdivida en moderadas porciones, que 
se trabaje por muchas manos , y que el número de los 
pequeños propietarios se multiplique. Así me propondré

X 2
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corno ley inviolable no dar ninguna suerte ai que tenga 
diez fanegas propias.

Supuesto pues que nosotros ocupamos las ocho ó diea 
suertes primeras , me quedarán veinte ó veinte y dos que 
repartir. Yo quisiera hacer de esta distribución un objeto 
de emulación ó premio ; pero ahora es imposible , por­
que todavía no conocen el beneficio. Será pues necesario 
informamos de quiénes son los arrendadores de tierras 
agenas que no la tienen propia, ó los jornaleros mas apli­
cados , que parezcan de mejores costumbres, que vi­
van mas honradamente con sus familias , y que tengan 
^ljos grandecillos que puedan ayudarlos. Tu me vas á 
decir ; 2 cómo es posible que esos pobres que apenas tie­
nen pan para sus hijos, puedan cultivar una suerte? Yo 
te responderé : que será preciso que yo les ayude ; pero 
que no es tan dificií ni tan costoso ni tan imposible co­
rno te parece , y que por otra parte ellos me lo pagarán 
bien.

Examinemos este punto. Supongo que al principio 
es menester no solo darselo todo , sino mantenerlos hasta 
que cojan su primera cosecha. Sin duda que con la tier—, 
ra debo darles un arado y dos vacas para que la culti­
ven , los demas instrumentos de labor que. son poca co­
sa, cinco ó seis pollas con un gallo para que comien­
cen la cr¡a , una puerca, y si quieres , dos ó tres ovejas 
para que den principio á esta útil procreación. Si añades 
á e-.to el trigo y los granos para hacer sus primeras se­
menteras , hemos dicho todo lo que necesitan para es— 
Ublecerse.

Calcula ahora el valor de todo, y verás, que no
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e^ un objeto mayor para un grande propietario que quie­
re hacer buen uso de sus reatas. Si consideras el bien que 
le resultará á sí mismo , verás que es colocar su dinero á 
grande interes. ¿Y qué alma noble no sentirá una gran­
de complacencia, si echa los ojos sobre el que resultará a 
su nación , aumentando el número de los pequeños pro­
pietarios , metiendo nuevas tierras en valor , multipli­
cando los frutos , y haciendo el bien estar permanente 
de tantas familias honradas , que se sacan de la miseria ? 
Si consideras esto y otras grandes ventajas que te expon­
dré despues , me confesarás, que estos gastos son nada 
comparados con los beneficios , y que el que no los hace 
quándo puede bacerlos , no hace bien.

Pero para que esta operación sea feliz, para que to­
rne consistencia y produzca todos los bienes que se espe­
ran , no basta simplemente darles las tierras j es indispen­
sable darselas con ciertas leyes , calidades y condiciones, 
y del acierto de estas depende el logro de la Operación, 
Así mi intención es darles la suerte no en arriendo , ni en 
ninguna otra especie de contrato precario y temporal; 
cederé la tierra plena y absolutamente , transfiriéndoles 
el dominio útil , esto es , el goce y usufruto de la tierra, 
sin reservarme otra cosa que el dominio directo, ó la 
propiedad de ella , y la parte de frutos que deben obligar­
se á pagarme.

En virtud de este contrato, no so^o ellos sino tam­
bien sus hijos y nietos hasta la última generación es­
tarán seguros de gozaría , sin que ni yo ni ninguno de 
mis sucesores puedan despo.^eerlos siempre que cumplan 
con las condiciones que se lían estipulado. Esta condi-
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don es el alma de esta empresa ; sin ella seria imposi­
ble conseguir nada , y ademas es menester juntar otras, 
que produzcan las ventajas de todos. Pero antes de ex­
plicartelas , permite que te diga , para tranquilizar mas 
al colono sobre la seguridad de su posesión: Que solo 
en el caso de haber obtenido yo ó mis sucesores una 
sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada , declara­
toria de que los colonos no han cumplido con las obli­
gaciones que pactaron , podremos volver á entrar en 
nuestro derecho primordial, y quitarles la tierra para 
daría á otra familia , ó hacer de ella el uso que nos 
parezca.

Veamos ahora quáles serán estas condiciones. La pri­
mera., que el colono pague cada ano al propietario Ia 
parte de frutos en que se hayan convenido ; la segun­
da, que no puedan vender la tierra ni gravaría con cen­
sos ; Ia tercera , que no la abandonen , sino que la cul­
tiven siempre al uso del pais : la quarta, que no pue­
dan dividir la suerte , sino que pase entera al que la 
herede ; pues si cada familia pudiera partiría entre sus hi­
jos , presto quedaría hecha pedazos y reducida á trozos 
pequeños inútiles para la agricultura. Ya ves que todas es­
tas quatro condiciones son justas y fáciles; luego vere­
mos las utilidades que traen para todos.

Ahora no rae detengo en examinar quál sea la parte 
de- frutos, que convendrá imponer al colono. En esto 
hay mucha diversidad ; porque aunque yo no tenga no­
ticia de contratos de la naturaleza que propongo con 
tan absoluta enagenacion del dominio útil, sé que hay 
provincias en que los propietarios arriendan sus tierras
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á pagar en frutos ; esto es , el propietario da la tierra, eí 
colono pone su trabajo , y después de reservar lo necesa­
rio para la siembra, parten de lo que queda; pero en es­
to está la diversidad. Unos exigen el tercio de lo sobran­
te , otros la mitad, y uno y otro rae parece demasiado 
para mí. Contribución tan fuerte , aunque esté autoriza­
da por el uso , es dictada por el interes; y yo quiero 
que mi operación , aunque no olvide del todo mis venta­
jas, tenga moderación , y lleve consigo el carácter de la 
beneficencia.

Vé aquí pues como he calculado. Si yo en vez del 
tercio ó de la mitad en que por lo común se arriendan^ 
me contento con uno de ocho , esto es , que despues de 
haber pagado el diezmo á la Iglesia , el colono tome pa­
ra sí siete partes , y á mí no me dé mas que una, me 
parece, digo, que no me alejo de la moderación que 
busco. Así lo creo , y después te probaré, que no solo 
habré hecho mucho bien al colono y al Estado , sino 
que yo multiplicaré tambien con exceso el valor de mis 
propiedades.

Volvamos á las condiciones. Solo su contexto ha po­
dido hacerte entrever el principio y máximas que me 
gobiernan , y el espíritu que me las dicta. Sí les doy la 
tierra con una enagenacion tan entera , es porque quie­
ro inspirarles confianza y seguridad. Deseo que sepan 
que ni yo ni mis sucesores podremos despedirlos , siem­
pre que satisfagan á las condiciones justas y fiches que 
contratan. Esta idea , y la seguridad de que los frutos 
de su aplicación pasarán á sus hijos y demás descen­
dientes, los harán trabajar con gusto y con zelo. Plan-
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taran, fabricarán habitaciones, y harán mejoras, Jo que 
no es posible esperar de un hombre , que no está seguro 
de la tierra en que trabaja.

Si limito a treinta y cinco fanegas la extension de 
Ja suerte, es porque es Ía porción que puede cultivar 
cada año un arado, porque con esta medida nunca estará 
ocioso ; pero tambien es lo que puede cultivar sin atro­
pellamiento. Y si no quiero que tenga tierra para dos 
arados , es porque setenta fanegas partidas en dos suer­
tes con dos arados y dos labradores producen mas, que 
las mismas con un labrador y dos arados , y están me­
jor gobernadas 5 y porque el principal ínteres del Es­
tado es que el número de las familias se aumente , y 
que no solo los frutos se multipliquen, sino tambien los 
hombres.

Yo quisiera imponerles la condición de que á lo 
menos hicieran una choza para que habitasen en ella 
®^^ ganados. Esta seria la perfección del establecimien­
to. Son imponderables las ventajas que resultan de que 
el labrador habite en el campo que cultiva. Quando 
todos los dias tiene que hacer un viage de ida y vuel­
ta del lugar al campo, pierde mucho tiempo. ¡ Quan­
tos dias pierde tambien quando el tiempo parece tur­
bado y amenaza! No se atreve á salir; y aunque 
después se serene , pero ya es tarde , y el dia se ha 
perdido.

Quando vive en el lugar pierde en parte el estiér­
col de sü ganado , pierde tambien el que pudiera hacer 
viviendo en su tierra , con las gallinas , palomas , ove­
jas y los demas animales de su corral. Quando sale
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del lugar para ir á la tierra, va solo: su mugcr nunca 
va al campo, no adquiere la menor inteligencia, y ja­
mas puede ayudarle en nada: se queda en el lugar y mal­
barata mucho tiempo , porque las haciendas de la casa 
se acaban presto , y se acostumbra á buscar sus vecinas, 
á murmurar con ellas, y abrir las puertas á todos los 
vicios de la ociosidad. Los hijos le son una carga inútil 
en la infancia, porque no le pueden servir de nada si se 
quedan en el lugar , y se acostumbran a correr con los 
otros muchachos, y viciarse con ellos.

El mismo labrador desde que acaba sus labores ó 
concluye su sementera no vuelve a su tierra, principal­
mente en el invierno, porque no encuentra en ella un 
abrigo. Es pues preciso que la dexe abandonada a la 
providencia^ y si los caminantes le abren sendas, si le 
pisan sus sembrados, si las malas yerbas se apoderan 
de ellos, si los ganados los atropellan , en fin en qual- 
quier daño que se le haga, como no lo ve, tampoco 
puede impedirlo. Se ve forzado a pasar el invierno en 
el lugar: ¿y qué puede hacer en tan largo tiempo, mas 
que tratar con los otros , jugar, murmurar y divertirse 
en la taberna? Ve aquí una de las causas que mas con­
tribuyen á la corrupción general que se observa; porque 
es imposible , que la ociosidad y el trato de los perverti­
dos no perviertan las costumbres.

¡Pero qué diferente es la situación de una familia que 
habita en el campo , y en medio de la tierra que cultiva, 
sobre todo si la mira como propia, y como la herencia 
de sus hijos! Píntate , Mariano , con el espíritu esta ima­
gen , y verás que aunque no quiera renueva los exem-

Twhijr. .
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píos de la vida Patriarcal. Ya desde luego no malogra 
un momento. Como está cerca de su trabajo , desde que 
amanece hasta que anochece , todo lo aprovecha. No 
hay para él dias inciertos y perdidos , porque al instan­
te que serena roma su arado. No solo aprovecha el estiér­
col de su ganado mayor, sino que también le añade el de 
los animales del corral que tiene en el campo, y que no 
pudiera tener en el lugar.

Su muger después de hacer en breve las cortas ha­
ciendas de la casa, queda libre y le puede ayudar; ha­
bitando en el campo con él se instruye por necesidad en 
muchas cosas, adquiere el gusto del trabajo , y le puede 
ser útil en cuidar del ganado, en transportar estiércol á 
Ia, tierra, en plantar sus berzas ó legumbres, que son 
el aliño del campo , y en otras mil faenas, que hacen 
la vida y el alma de la agricultura. Sus hijos desde la 
primera edad empiezan á servirle: los pequeños condu­
cen el ganado menor, los medianos el mayor, y los mas 
grandes rompen las motas, para pulverizar la tierra, 
acomodan los fosos que dividen la heredad , hacen las 
demas obras que necesitan fuerza, y ayudan á su padre 
en la labor y en las demas faenas.

Todos son tambien guardas y custodios vigilantes y 
continuos de su heredad para preservaría de todo daño. 
Nadie se atreve á abrirle un camino, ni á pisarle sus 
siembras, impiden que los ganados entren , y si entran 
los rechazan , en fin estorban los daños ó los remedian. 
Si las malas yerbas despuntan en sus sembrados, al ins­
tante las arrancan , y no dan lugar á que se apoderen 
de la tierra y debiliten la substancia de los ganados.
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Este cuidado activo é incesante con que las mugeres y los 
hijos limpian las siembras, es el mas útil de todos, y los 
buenos labradores saben quanto aumenta y multiplica las 

cosechas.
Tambien es fácil concebír, quánto esta situación con­

tribuye á preservar y mantener las buenas costumbres. 
Toda la familia toma el gusto y la inteligencia de los 
trabajos del campo. Y el padre aislado en su posesión no 
tiene la frequente comunicación con los hombres vicio­
sos del lugar , que es la que los corrompe á todos. La 
distancia le quita la facilidad y la tentación de ir á la ta­
berna. La sucesión de sus trabajos y la esperanza de los 
frutos le embelesan y fixan allí su corazón.

Su muger y sus hijos le acompañan y se acostum­
bran. La muger conserva su inocencia, y los hijos se crían 
con ella. Ocupados toda la semana en sus trabajos, el día 
de fiesta van á la Iglesia, cumplen con su obligación 
de christianos , oyen la palabra de Dios, se proveen en 
el mercado de lo que necesitan , y vuelven á su rústico 
albergue á gozar de la paz, tranquilidad y comodidades 
¡nocentes. Esta es la almáciga, que produce tantos la­
bradores honrados y robustos, y de su sobrante se forman 
los brabos soldados , los hábiles marineros , los artesanos 
activos , y los industriosos fabricantes. Esta es en fin la 
madre , de que nacen todas las clases de ciudadanos 
útiles.

Es pues de la mayor importancia excitar á los labra­
dores á que habiten en sus tierras, y tengo para mí, que 
el mayor y mas digno afan de un Gobierno ilustrado de­
bía ser el promover este objeto con leyes sabias, y pro- 

Y 2
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videncias bien entendidas, que no es dificil atinar. Na­
die puede dudar , que sí un estado se poblara de nuevo, 
lo mas conveniente , según los principios de agricultura, 
política y moral , seria diseminar ¡os labradores por to­
da la superficie de la tierra de modo , que no hubiera una 
porcton mediana que no tuviera sobre sí una casa ocupa- 
^^ pi^^ ^^ labrador, su familia y su ganado.

Se deseara que cada porcíon poblada así de casas y 
familias dispersas tuviera en su centro un lugar ó puesto 
de reunion , en ^que habitaran los artesanos necesarios 
para uso del campo, como herreros, carruageros, &c. y 
los fabricantes que pudieran formarse en ellos. Y que 
ademas, y con la distancia conveniente se encontrasen 
villas y poblaciones mayores que fuesen depósito del 
comercio y de manufacturas mas finas, que necesitan 
de muchas manos y muchas artes. Lo cierto es que por 
este método toda la tierra estaría bien poblada , bien tra­
bajada , y todos los oficios se darían el auxilio de que re­
ciprocamente necesitan.

Si esto es tan visiblemente ventajoso , ^ por qué el 
Gobierno no contribuirá á que este daño se repare en 
lo posible? Sí la desgracia de las guerras interiores que 
sufrió la nación con los Moros, obligó á que por temor 
de Ias inopinadas incursiones se abandonase la habita­
ción de los campos, y que cada población se reconcen­
trase en un punto, para no ser sorprehendida y de­
fenderse mejor j si después la falta de ideas sobre la eco­
nomía política ha escondido la gravedad de este daño, 
y no ha pensado en remediarle; ¿ no era ya tiempo de 
pensar en él, y curar un mal que mientras existe, es im-
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posible que la nación se levante al poder y riqueza à que 
esta proporcionada l

Te confieso , amigo , dixe yo aquí , que he corrido 
las mas de las provincias de España, y fuera de Viz­
caya y Galicia, de Cataluña y Valencia, en donde ai 
primoroso cultivo se añade una gran industria y activi­
dad, todo lo demas me ha parecido muerto y desanimado. 
Todo está como dices : los lugares muy separados unos 
de otros, las inmediaciones únicamente cultivadas, y los 
espacios inmensos que median entre ellos incultos y de­
siertos. Esto me daba en rostro , pero no distinguía en­
tonces todos los inconvenientes, que este estado de cosas 
debe acarrear. Tus reflexiones rae hacen co nocer , que 
basta ver este aspecto de cosas , la mala distribución de 
tierras, la mala colocación de los pueblos , y el abando­
no del cultivo , para conocer que toda la miseria que pa­
decemos es una conseqüencia inevitable.-

1 Pero qué remedio á tanto mal ? ¿ Cómo una obra 
de tantos siglos, una costumbre tan inveterada puede 
corregirse ? ¿ Seria posible á los hombres encontrar un 
remedio ? Sí , amigo , me respondió : el Gobierno sin 
gasto alguno , y con pocas y sabias leyes podría corregir— 
lo todo. No ha faltado quien le ha propuesto no solo los 
medios , sino tambien para facilitarlo mas , una série de 
leyes que pudieran remediarlo por entero : leyes por otra 
parte justas y dulces , que no hacian perjuicio á nadie, 
que eran benéficas para todos , y que en poco tiempo 
hubieran hecho revivir el reyno ; pero esta es la des­
gracia de Ia humanidad , que el torrente de los negocios 
corrientes se lleva la atención de todos los dias, y no
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da lugar á poner en execución los mejores proyectos.

Pero no nos detengamos en lo que no podemos reme­
diar, y dexemos lamentos, que como dices son los suspi­
ros de un hombre de bien. Gontraygámonos á nuestro 
asunto, y te vuelvo á decir , que convencido de la im­
portancia de que cada labrador viva en su tierra, yo de­
seara ímponerles la obligación de fabricar á lo menos 
una choza ó barraca en que pudieran abrigarse ellos y 
sus ganados; porque esto empezaría poco á poco á acos­
tumbrarlos, conocerían prácticamente las ventajas, y se 
esforzarían á mejorar cada día su hacienda y su habi­
tación. ,

Pero ahora no me atrevo; temo espantarlos: es tan­
ta su miseria, y están tan acostumbrados á vivir en los 
lugares, que esta sola obligación los pudiera arredrar. 
Me parece pues prudente no insistir en esto á los princi­
pios. El tiempo y la experiencia lo podrán conseguir. Y 
aunque este método será mas lento, es raénos aventura­
do. Por otra parte , como la dehesa que pienso repartir 
ahora está tan cerca del lugar, no tiene los mismos in­
convenientes que las que están mas lejos. Empezaré pues 
por repartir las suertes, sin imponer esta obligación, 
pero no por eso dexaremos de persuadirlos y excitarlos con 
el exemple, y ve aquí mis cálculos.

Ya contamos con las ocho casas que nosotros y los ve­
cinos acomodados fabricaremos. Daremos las demas suer­
tes á los que nos parezcan mas capaces de servirías. Yo 
les daré los primeros auxilios. Dentro de dos ó tres años 
veremos si la operación puede ó no prosperar. En quan­
to á mí no puedo persuadirme que unos hombres que
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arrendaban una tierra, la trabajaban y la pagaban , de- 
xen de trabajar quando se les da una porción de tierra 
no solo de valde , sino que se les auxilia, y que no se 
exige de ellos mas que la octava parte de lo líquido que 
les queda.

Digo lo líquido , porque mi intención es, que el to­
tal de los productos se considere como una masa, que de 
esta masa se saque desde luego el diezmo que pertenece 
á la Iglesia, y las contribuciones directas que se deban al 
Estado en caso que las haya, y que lo restante se dis­
tribuya entre nosotros con esta proporción: siete par­
tes al colono para pagarle sus gastos y trabajo, y una 
sola para mí por el valor de mi tierra. Ya sé que esto es 
ventajoso ai colono, que pudiera pagar dos ó tres par­
tes ; pero te repito, que mi ánimo no es hacer el nego­
cio de un traficante, que quiero imprimir á esta opera­
ción el carácter de beneficencia, y que es menester aho­
ra alentar á los colonos en un negocio en que no cono­
cen todavía sus grandes ventajas. Pero tambien te vuel­
vo á decir, que esta sola parte me pagará con usuras el 
precio actual de mis arrendamientos y de los avances que 
haga.

De aquí á dos ó tres años veremos con claridad, si 
esta operación se acierta ó no. Sí no se acierta, yo no 
habré perdido mas que los avances , y no se pueden 
decir perdidos; porque habré mantenido y ocupado mu­
chos pobres. Pero la tierra me queda ya mejorada; por­
que si se ha trabajado alguna cosa , esto debe haber 
mejorado sus pastos. Si se acierta, discurre quáles son 
y pueden ser las consequendas que este exemplo pu-
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diera producir. ¡ Qué consuelo para mí mismo ver en 
poco tiempo mí tierra en labor, haber hecho felices al­
gunas familias, verlas bien establecidas y para siempre, 
y haber multiplicado tanto los ganados, como los frutos 
de la tierral

Estas ventajas, aunque grandes en sí, serán muy 
inferiores al aliento y esperanza que me dará este acier­
to para poblar otras muy vastas y lejanas dehesas que 
poseo, donde hay excelente tierra , y en que entonces 
me será fácil establecer numerosas y felices poblaciones. 
Entonces y con la experiencia de este logro ya podré exi­
gir condiciones á que ahora no me atrevo. Les podré 
obligar á habitar su tierra, y abriré la puerta no solo á los 
vecinos de este lugar , sino á todos los que me pidan 
suerte, de qualquier pais que sean , solo con la condición 
de que no tengan diez fanegas propias. Y por este me­
dio esta pequeña dehesa, que habré poblado , me pobla­
rá todas las otras.

¿ Pero qué digo, amigo ? Esta dehesa sola debiera 
poblar todo el reyno ; porque ella sola, suponiéndola 
poblada, debiera abrir los ojos á las villas , á los gran­
des propietarios, y alentar al Gobierno mismo. Pue­
de llegar un día en que yo no tenga mas tierra que 
dar, por haberla dado toda. Y si todos reconocen las 
ventajas , todos querrán aprovecharías. Mis colonos 
solos bastarán para excitar este deseo, y presentar una 
nueva y copiosa almáciga de pobladores. Porque como 
las suertes no podrán dividirse, y que es menester que 
pasen enteras al heredero en cada familia , pueden que­
dar dos ó tres hermanos, que acostumbrados al campo,
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no teniendo tierra propia la desearán, y los padres y 
hermanos se ofrecerán á ayudarlos.

Entonces no será mucho que las villas convenci­
das por la experiencia de la utilidad , deseen repartir 
entre labradores útiles sus casi inútiles valdíos. Y es 
posible tambien , que muchos grandes propietarios, unos 
por generosidad y amor del bien público , y otros por 
interes, quieran hacer lo mismo , y conviertan los in­
mensos desiertos, que aprovechan tan poco en las vas­
tas dehesas y yermos á que los destinan , los convier­
tan , digo , en útiles y productivas poblaciones. El Go­
bierno mismo despertará con el ruido de empresas tan 
felices , y promoverá la felicidad pública por un me­
dio tan simple y tan superior á todos. ¡Quántos bie­
nes habrá producido entonces una pequeña y dichosa 
dehesa!

Figúrate un momento para divertir nuestras ideas: 
Que entrase en la nación con algunos exemples felices 
un espíritu general de población, que el Gobierno y los 
particulares compitiesen en poblar los inumerables desier­
tos que la afean, la empobrecen y tienen despoblada, 
que cada villa , cada propietario y el Gobierno mis­
mo repartiesen las tierras de que pueden disponer en­
tre labradores útiles, que no tienen tierra propia , y 
que los ayudasen por estos ó semejantes medios. ¿Quién 
puede dudar , que en poco tiempo la nación se au­
mentaría considerablemente ? ¿Que toda la tierra se vería 
poblada , habitada y trabajada ? ¿Que los ganados y los 
frutos , los hombres y las subsistencias abundarían? Y 
en fin ¿que en vez de la miseria y languidez en que 

Tom. 17. Z
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hoy yace (a nación , se la veria alegre , prospera y 
poderosa?

No te aflijas con el temor de que en algunos anos 
no habría mas tierra que repartir ; porque este seria el 
colmo de la felicidad. Quando una nación logra ver to­
do su territorio bien cultivado , quando ya no hay un 
pedazo de tierra , que no tenga dos brazos que la sirvan, 
y quando sobran otros muchos brazos , que no tienen 
tierra en que ocuparse , entonces ha llegado ai mas al­
to punto de su prosperidad ; porque de estos brazos so­
brantes se sirven las artes, las manufacturas, el co­
mercio , Ias tropas, la marina, la navegación , y es­
to es lo que hace á las naciones ricas , poderosas y 
fuertes.

Esta, amigo, puede ser una hermosa novela. El 
sabio que conoce , que toda causa debe producir su efec­
to , no dudará de que leyes sabias, y un Gobierno apli­
cado y bien entendido deban alcanzar á producir estos 
bienes. Y asi lo que importa es , que cada uno se ins-

y 4^’2 se aplique. Pero como esto no depende de 
nosotros , dexemos á Dios y ai tiempo Ias resultas de 
mi operación , y no pensemos mas que en executarla con 
los medios que el cielo me dispensa. Y ve aquí para re­
sumirme , lo que pienso hacer en el repartimiento de mis 
tierras.

Como el fin de que nosotros tomemos una suerte ca­
da uno, es para ensenar á los colonos lo que deben 
hacer con el tiempo , me propongo hacer fabricar des­
de luego en cada una y en medio de ellas , en quan­
to sea posible, una casa pequeña, simple , pero que ten-
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ga todo lo que es necesario ó puede ser útil a un la­
brador. Sobre todo haré hacer un corral grande. Esta 
es la pieza- mas importante , en que habrá abrigo para 
mis gallinas y pavos , habrá un establo para mis vacas^ 
otro mayor para mis ovejas, no faltara un lugar para 
mis puercos , ni un grande hoyo ó estercolero para he- 
char á pudrir y desar madurar el estiércol de mis ga­
nados. Haré cercar todo el circuito de mi tierra con un 
foso, para que los ganados agenos no puedan entrar en 
ella, y para su resguardo la haré cercar de haya viva. 
Esta haya crecerá sobre la tierra que he sacado de los 
fosos , y tambien me aprovechare de ella para guarnecer 
toda la circunferencia de árboles útiles , como olivos ó 
moreras.

Quando ya me vea cercado y seguro de que nadie 
pueda echar á perder mis trabajos, distribuiré mi tierra 
en quatró partes iguales. Destinare una por entero al 
plantío de un prado artificial. Si tuviere agua con que 
poder regarle , le plantare de alfalfa j si no tengo agua- 
y el terreno es húmedo, le plantaré de trébol ó heno; 
y si fuere seco , débil o pedregoso , le plantare de miel­
ga. Con esta aplicación á las diferentes calidades de tier­
ra , los labradores saben que no hay ninguna , que no 
pueda ser útil y criar una especie de prado. Tendré 
cuidado de que se hagan los cortes en su tiempo , y estas 
yerbas me servirán para mantener coa ellas mis ovejas y 
vacas en el invierno.

Las otras tres partes Ias distribuiré en tres pedazos 
iguales , y las destinaré para que alternen en sus pro­
ducciones. Una será para trigo. Otra para cebada , y

Z 2

MCD 2022-L5



^^*^ CARTA XXXVil.
Oura para legumbres ó granos menudos; pero de la ma­
nya que conviene, esto es alternando y variando cada 
aSo su producción. Por exemplo , la que este ano ha pro­
ducido trigo , el ano siguiente la destinaré á cebada ; la 
que estaba de cebada, destinaré para granos menudos ó 
legumbres; y la que estaba de estos , que ha descan­
sado todo el invierno , que ha sido bien arada , y que 
no ha producido mas que legumbres que no la cansan, 
la destinare á trigo ; y guardaré siempre esta alternativa 
sin interrumpiría jamas. Este es el método que observan 
los Ingleses , que son los mejores labradores de la Eu- 
ropa 5 y que lo han enseñado á otras naciones bastan­
te ilustradas para conocer que después del estudio de la 
Religion , este es el mas digno de los hombres. Vé aquí, 
Mariano , las ideas que despues de algunos dias me hier­
ven por la cabeza ; pero como yo no estoy tan instruido 
como debiera , no me atrevo á fiar de mi propio juicio. 
Yo quisiera consultatio con personas prácticas, y mas 
con hombres de una razón sana , que me dirijan y acon­
sejen ; pero aquí no tengo á quien volver los ojos. La­
bradores hay ; pero son hombres de rutina , que no co­
nocen otros usos que los suyos , que jamas han reflexio­
nado sobre ellos, y que quando se les habla de una co­
sa nueva ,- de que no tienen idea , se asombran y oyen 
con desconfianza quanto se les dice. Hombres de esta es­
pecie no pueden ser buenos consejeros, y no saben mas 
que poner dificultades , y desanimar. ¿ Qué te parece á ti. 
Mariano ?

¿Qué quieres que te diga , amigo? le respondí. Na­
cido en una grande ciudad, criado en ella, no habien-
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do salido al campo sino con motivo de paseo , y habien­
do pasado toda mi vida entre mis libros y mi Iglesia, no 
soy capaz de tener ideas sobre este asunto , que me pa­
rece de mucha importancia. Desde luego te confieso, que 
tu proyecto me llena, y que me parece tan claro co­
mo útil ; todos tus raciocinios me parecen justos. No has 
dicho nada, que no me parezca lleno de luz y de ra­
zón. Repito que no soy capaz de aconsejarte ; pero den­
tro de mi formo un raciocinio que tiene á mis ojos mu­
cha fuerza, y es este:

En todos los negocios obscuros y dudosos que no 
es posible formar un juicio seguro y sosegado , porque 
dependen de acasos contingentes , ¿qué es lo que acon­
seja la prudencia ? Que se comparen los riesgos y bis 
conseqüencias del malogro con Ias ventajas ó provechos 
del acierto. Si se gana poco quando se gana , y se puede 
perder mucho en caso que se pierda , la prudencia nos 
dice no emprenderlo ; pero sí en caso de perderse , no se 
puede perder mas que poco, y en caso de ganarse se ga­
na mucho , es claro , que la^zon dicta no detenerse. Si 
este principio es cierto , tú mismo has decidido tus dudas; 
porque tú dices, mi dehesa puede poblar el reyno. Me 
hago cargo de que este es un entusiasmo hijo de tu ima­
ginación brillante , y de tu encendido amor del bien pú­
blico. No me dexo seducir por él ; prescindiendo de todo, 
y no queriendo consultar mas que el díctámen de una ra­
zón sana y severa , pongo á un lado las villas , los pro­
pietarios y el Gobierno , y no miro en este momento mas 
que á ti solo.

Vé aquí pues los términos á que me cino. 0 logras 
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poblar esta dehesa ó no lo logras. Si la pueblas, es na­
tural , es posible que puebles las otras, y en este caso tu 
piensas aumentar tus rentas ; pero guando esto no sea, es 
seguro , que darás existencia y comodidad á un cierto nú­
mero de familias pobres , que arrancarás de la ociosidad 
y de los vicios muchas personas , que multiplicarás los 
frutos y las subsistencias del lugar , que tú mismo y todos 
nosotros nos ocuparemos en cosas inocentes , útiles y be­
néficas. Estos por sí solos ya son grandes bienes.

Pero si no logras tu empresa, si á pesar de todos 
tus afanes y gastos no se consigue la población, ¿ qué es 
lo que sucederá? ¿qué inconvenientes resultarán de esta 
desgracia ? Tú lo has dicho : perderás los avances que 
hayas hecho , y no los perderás todos ; porque tú no los 
harás sino sucesivamente en el tiempo de la oportunidad, 
miéntras dura la esperanza del logro ; pero la tierra siem­
pre te quedará mejorada con el tal qual cultivo que haya 
recibido. Así la mayor desgracia será que la vuelvas á ver 
en la necesidad de arrendaría para pastos, y este es el es­
tado que hoy tiene.

2 Y cómo pueden llamarse perdidos los avances que 
hayas dado á esos colonos , ni los granos con que hayas 
mantenido sus familias? Pues en la disposición en que te 
veo , si los has mantenido como colonos , tambien los 
hubieras mantenido como necesitados. Veo pues que ar­
riesgas perder poco , y que puedes ganar mucho. Desde 
luego los gastos que hayas hecho en tus suertes y las de 
tus hijos, ahí se quedan, y te serán útiles. No veo pues 
que te deba detener cosa alguna.

Pero no puedo omitir una consideración superior á
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todas, y es que quando la beneficencia se ocupa en des­
terrar la miseria, dando medios de trabajo , es tan útil 
como puede ser nociva la que solo se ocupa en acallar el 
importuno , ó en socorrer al miserable que pudiera dexar- 
lo de ser. Estimo mas verte dar esos socorros á hombres 
que se dedican al cultivo , y trabajan con la idea de esta­
blecerse , aunque esto no se logre , que si- los dieras á esos 
mismos hombres , que sin actividad ni emulación no de­
searán mas que vivir á costa de la piedad agena. Esta es­
pecie de limosnas no hace mas que radicarlos en los vicios, 
fomentar su ociosidad y acabarlos de pervertir.

Tienes razón , Mariano , me respondió mi amigo. So* 
lo puede ser buena la limosna , quando da trabajo al que 
puede trabajar , y socorro al que no puede. Al fin ya te 
he descubierto una parte de mis ideas , procuraremos ma­
durarías , y sobre todo pide á Dios , que nos ilumine y 
dirija nuestros buenos deseos. Esta fue Ia primera conver­
sación que tuvimos sobre este asunto. Despues mi amigo 
confirió con muchas personas , y al fin se determinó á em­
prender la obra. Hizo dividir y marcar su dehesa en suer­
tes iguales, y publicó su pensamiento.

Desde que la idea fuá conocida , hizo gran sensación 
en ei pueblo ; cada uno hablaba á su manera. Los presu­
midos de hábiles , porque hablaban de todo , aunque na­
da entendían, decían que esto era imposible , y que ja­
mas se executaria. Los tímidos y avaros decían , que mas 
valia tener seguro el precio del arriendo aunque corto, pe­
ro pagado con fidelidad , que ponerse en manos de pobres, 
que no pagarían nada. Los que no conocían mas que la 
rutina' del campo , y creían que la felicidad pública con-
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sístia en Jos ganaderos , decían que si se quitaban los pas­
tos faltarían los ganados. En fin las opiniones eran varias 
y absurdas.

Mi amigo despreció dictámenes tan poco ilustrados, 
y desde que descubrió su idea , no pensó mas que en exe- 
cutarla. Ya había obtenido del Arquitecto que trabajaba 
en la Iglesia, que se quedase con nosotros ; ya había re­
conocido su talento , actividad y honradez, y le pareció 
t^^y propio tanto para emprender las obras que proyec­
taba , como para reparar tantas ruinas. En efecto nos ha 
sido muy útil para todo. No solo ha enseñado á los mu­
chachos en una escuela formada para la instrucción de los 
niños los principios de Arquitectura, de lo que te ha­
blaré despues , sino que ha contribuido mucho á repa­
rar y hacer saludables los edificios contiguos , y ha ani­
mado con su zelo y exemplo al progreso de nuestra po­
blación.

Tanto él como otros tres vecinos acomodados , que 
logramos persuadir, tomíron suerte; y estos quatro 
unidos a nosotros quatro, eramos ya ocho colonos, ocho 
casas , y ocho labradores. Quedaban veinte y dos suer­
tes que distribuir. Al principio no faltáron embarazos; 
pero todos los venció la constancia de mi amigo , y 
hoy están todas las suertes pobladas , habitadas y en 
buen cultivo. Pocos auxilios y mucha emulación han he­
cho este milagro.

El método que siguió mi amigo de distribuir su 
suerte en quatro partes , según el órden que me dixo, 
ha sido adoptado por todos. No han cogido hasta aho­
ra mas que cinco cosechas, y ya los mas no solo están
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bien , sino que viven con mucho desahogo. Todos tienen 
prados artificiales, con que sustentar sus ganados. Han 
conocido la facilidad y la importancia de este proceder, 
y todos se han dedicado con zelo. Y ahora ven qu^^ Ja 
misma dehesa mantiene diez veces mas vacas y ovejasy, 
que podia mantener antes, y que ademas tienen en su 
corral las gallinas , los puercos y demas animales que la 
dehesa no podia tener.

Te daria gusto ver esta asombrosa transformación. 
Aquel pedazo de tierra poco antes muerto , miserable y 
desnudo, es hoy un jardin animado : todo está partido 
en suertes, y cada qual de ellas señalada por árboles 
útiles, que empiezan ya á hacer una vista muy agradable, 
y lo que es mas todo habitado. MÍ amigo no se engañó 
en sus esperanzas. No solo se fabricaron las ocho primeras 
casas con que contábamos, sino que los otros colonos se 
han alentado. Mi amigo declaró, que perdonaría tres 
años de su octava parte a los que al cabo de este tiempo 
estarían alojados con sus familias en su tierra; y esto jun­
to á la experiencia que han adquirido de las ventajas, que 
les produce vivír junto á su hacienda, los alentó de mo­
do , que hoy todos los colonos y sus ganados están ya á 
cubierto, y los mas han concluido su casa, y quedan po­
cas por concluír.

Por esto se puede decir, que mí amigo no recibe 
lino después de dos años su octava parte ; y esta misma 
exacción , que siempre es tan dura y desagradable al que 
paga, aquí es justa, y se hace con alegría. Porque ve 
aquí lo que sucede. Como el colono sabe, que no solo 
él sino sus hijos y toda su posteridad están seguros de

Tom. ly. Aa
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la tierra , y que mientras cumplan con las justas y fá­
ciles condiciones á que se han obligado, nadie les pue­
de quitar su posesión, él y toda su familia trabajan con 
gusto por hacer quantas mejoras pueden. No solo se 
fabrican casa y corral, sino allanan la tierra , plantan 
árboles, conducen las aguas , limpian sus fosos, en fin 
hacen quanto les puede ser útil.

Mi am’go no tiene otra cosa que hacer, sino dexar- 
los obrar. Quando mas, los excita con sus elogios ó 
Jos ayuda con sus consejos. Pero va allí ias mas de las 
tardes, porque este es nuestro paseo ordinario; y su noble 
alma debe gozar mucho de la actividad que ha inspira­
do, y de los beneficios que ha hecho. Un corazón me­
nos desinteresado que el suyo, también pudiera decir: 
Ve aquí un pueblo que trabaja por mi y para mí; pues 
despues de hallar en sus labores el precio de sus fati­
gas, y la justa st bsistenúa de sus fam lias, tambien 
me viene á tributar una parte de sus,sudores, como un 
tributo que paga á mi beneficencia paternal. En efecto 
aunque el cultivo no ha llegado aun al punto á que 
puede llega-, ya la octava parte que mi amigo recoge, 
excede incomparablemente á lo que la dehesa le pro­
ducía.

¿Pero quien podrá comparar estos cálculos del ín­
teres con las inefables ganancias del corazón ? ¿ Con e-os 
placeres vivos y siempre renacientes de ver tantas fami­
lias poco antes miserables , mendigas y viciosas, ser hoy 
honradas y bien estantes con un bien estar independien­
te que cada uno se mejora de dia en día? ¿ Ver tan­
tos felices por los beneficios de su propia mano , y por
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haberíos arrancado de la miseria y del vicio para coti- 
ducirlos al bien estar , á la Religion y á las buenas cos­
tumbre^ 1 ¡Allí si puede haber en la tierra felicidad só­
lida y verdadera, yo no conozco ninguna, que pueda 
igualar á esta.

En efecto el cobro de los derechos, que en todas 
partes es amargo , y produce pleytos y disensiones , aquí 
se hace con tranquilidad y alegría. Los demas aeree-» 
dores van de ordinario á requerír al colono quando pa­
ra pagar necesita de malvender ó adeudarse, y en fin 
siempre se le aflige. Pero aquí no puede suceder esto; 
porque no se le va á pedír la octava parte , sino quan­
do tiene su cosecha junta. Y después de separar las car­
gas comunes , como son diezmos y contribuciones , se 
parte lo restante con distribución tan favorable al colo­
no, que por cada parte que da se reserva siete.

No puede haber en esto pleyto ; porque la parte de 
cada qual está sujeta á medida, y si alguno de los dos 
se quejara, basta medir para asegurarse de la verdad. 
Tampoco cuesta pena al colono dar lo que debe, por­
que sabe que si da una parte, guarda para sí siete. Asi 
todo se hace no solo con paz y concordia , sino con 
alegría. Muchos dicen, yo quisiera pagar mucho mas; 
porque quanto mas pagara, me quedara siete veces 
tanto.

Si á estas indecibles satisfacciones del corazón quieres 
juntar las consideraciones políticas , discurre , Antonio, 
lo que seria España, si cada lugar tuviera un vecino 
como este, si las ciudades quisieran reflexionar sobre es­
tos hechos, y si el Gobierno penetrado de estas venta-
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jas tomara disposiciones para que .ea cada término se hi­
ciera otro tanto. ¡Quánta seria su riqueza propia, y quán­
ta fuera la publica prosperidad ! Si eá: cinco años experi­
mentamos aquí tantas ventajas , discurre lo que seria Es­
paña ai cabo de diez. v

■ Aunque nosotros no estamos todavi^^as que á los 
principios, pero á vi .ta de esta experiencia no dudo, que 
de.aquí á otros cinco años todo el terreno i^e halle po­
blado, habitado y cultivado. En efecto desde el ter­
cero las ventajas fueron tan visibles, la alegría y el 
bien estar de los nuevos colonos tan patentes , que ya 
las demás familias del lugar, aquellas mismas que ai 
principio oyeron la idea con desden, y’-no quisieron to­
mar parte, ya decían que era menester que mi aiiugo 
hiciese repartir por el mismo método una dehesa muy 
grande , que tiene á tres leguas, en que hay tierra e^ 
celente, y un arroyo , que pudiera regar una parte con­
siderable de ella. '^

No solo clamaban por este reparto los vecinos deVy 
este lugar, sino muchos de los pueblos comarcanos. Al- ' 
gunos de ellos no pedían ni ganados ni instrumentos 
diciendo, que los tenían propios, y que solo pedían la 
tierra. Quando mi amigo conoció , que este deseo era 
vivo, y que había muchos pretendientes , mandó divi­
dir la dehesa en suertes, de manera que cada una tu- 
■viese una parte de regadío; pero declaró, que estando 
aquella dehesa tan distante del lugar, era menester, 
que cada colono empezase por fabricar una choza ó cor­
raliza, aunque no fuera mas que de ramage, para guar­
dar su ganado ; y que se obligasen á construir .en el es-
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pació de tres anos una casa á su gusto , pero bastante só­
lida para habitar en ella con su familia.
. Añadió , que para faciUtarles esta construcción, les 
cedería por tres años los frutos de su octava parte; y 
ademas prometió fabricarles en medio de la dehesa una 
Iglesia decente : que se les pondría un Cura y un Maes­
tro de escuela, con todo lo demas necesario, para que 
en ningún caso se viesen obligados á venir al lugar: 
que solicitaría, que se aplicase una parte de los nue­
vos diezmos , tanto para la manutención del Cura , co­
mo de los demas sirvientes y subalternos para el servi­
cio de la Iglesia, de modo que estarían exentos de to­
da contribución en esta parte; que así no se les exigi­
ría ninguna retribución por nada de lo perteneciente 
al pasto espiritual, como bautismos, casamientos y en­
tierros ; pues Ministros bien dotados harían todo esto gra- 
ruitamente. •

Muchos se enfriaron, oyendo que era menester aban­
donar el lugar, y confinarse desde luego en la tierra; 

-pero mi amigo decia : Hombres que prefieren las con- 
• versaciones, el juego y la taberna del lugar á la útil 
comodidad de servir y cuidar de la tierra , con que 
sustenten su familia , aman demasiado la ociosidad y 

-sus vicios. Poco se pierde en perderlos. Pero hubo otros 
que lo aceptaron ; y habrá ano y medio , que se em­
pezó con ellos esta segunda población. Lo que puedo 
decirte es , que ya están trabajando en ella ochenta y 
tres familias, entre las que se repartió aquella dehesa; 
que va todas las suertes están llenas y habitadas por 
los colonos y sus ganados, que el cultivo está en toda
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actividad < que muchas casas están empezadas ,. que la 
iglesia está á medio, hacer , y que no dudo que antes de 
tres anos esté terminada esta empresa, y que sea tambien 
una población feliz.
- Pero no es esto solo ; porque ya se empieza tam­
bién á hablar de otra, grande dehesa que le queda á mí 
amigo; y muchos dicen, que por que no se reparten 
los valdíos. Los buenos efectos de esta primera pobla­
ción han desterrado todas las desconfianzas , han ven­
cido todas las preocupaciones , y ya no se habla mas 
que de poblar , de dar tierras , de meterías en labor, y 
establecer familias. Esto será ya muy .fácil en adelanté, 
no solo porque han conocido con la experiencia las venta­
jas, sino porque las mismas poblaciones hechas dan un me­
dio seguro de hacer .otras con ventajas de todos. Voy á ex- 
-plicarte esto. ?

Mucho.s de los padres tienen dos ó tres hijos, que 
les ayudan á trabajar en su suerte, y ponerla corriente. 
Desde que lo esté , y que no les quede mas que el tra­
bajo sucesivo y ordinario del año, no necesitan de tan­
tos brazo.s. Cada uno podrá gobernar su suerte solo,.ó 
quando mas ayudado por el hijo que la ha de here­
dar. Como el padre no puede dividir su suerte, y que 
esta debe pasar entera ai heredero, ¿ qué puede hacer, 
sino solicitar que se reparta otra nueva á estos hijos 
que le han servido, y no puede acomodar en su suer­
te? Asi lo hacen, y ya vemos que los que han acaba­
do de arreglar su suerte, no solo piden que se les dé 
una nueva a estos hijos , sino que se obligan á mante— 
nerios ellos mismos, á darles dos vacas de las muchas
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que ya tienen , la simiente que necesiten , y á ayudar­
los en sus trabajos, hasta dexarlos corrientes y esta­
blecidos.

De manera que ya -sin gasto, y sin mas esfuerzo 
que el de medir las suertes y dar la tierra , cada po­
blación hecha puede desenvolviéndose duplicarse ó tripli­
carse , y de aquí puedes inferir , con qué facilidad pu­
diera poblarse' toda España; pues aunque las primeras 
poblaciones que se hicieran, pudieran costar algunas 
dificultades y gastos, ellas mismas facilitarían que en 
adelante se hicieran otras con mucho menos gastos y 
dificultades. No costaría mas que repartir tierras ; pues 
no es dudoso , que estos padres ya bien estantes, que 
no pueden acomodar en sus suertes mas que un hijo, 
solicitarían nueva tierra para sus segundos ó terceros hi­
jos, ó para sus yernos, obligándose ellos á mantenerlos 
y habiiít arlos.

Ve aquí comO Ias mismas poblaciones serian una 
almáciga subsistente de hombres , y un fecundo princi­
pio de otra sucesiva no interrumpida reproducción. E^to 
es lo que ya empieza á experimentarse aquí, y tengo 
por cierto , que en poco tiempo todo este término que­
dará poblado y cultivado. Dentro de poco faltarán tier­
ras, y sobrarán pobladores. Quiera el cielo que un 
exemplo tan útil no sea estéril, y que se verifique lo 
que decía riendo mi amigo : Que su dehesa había de 
poblar roda la nación. Yo tambien me reia entonces; 
pero en verdad que ahora no me rio , y empiezo á es­
perar ; porque es menester estar muy ciego para no ver 
tanta luz.
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No creas tampoco que mi amigo haya puesto sus 

atenciones solo en el campo; en el lugar, también demues­
tra á cada paso su actividad , su inteligencia y amor del 
bien. Todo se ha transformado. Este pueblo que te causó 
tanto horror , este conjunto de habitaciones ruinosas, hú­
medas , profundas y mal sanas, estas calles sucias, as­
querosas y llenas de barros, ya no presentan el horro­
roso y desagradable aspecto en que las viste. Mi amigo, 
alentando á unos , prestando á otros, y acudiendo á los 
mas, ha hecho acomodar casi todas las casas y blanquear­
ías , ha hecho tambien levantar los suelos para que es­
tando mas altos que la calle, no puedan entrar en ellos las 
aguas llovedizas y se preserven de la humedad. Ha hecho 
que en vez de las estrechas ventanas por donde apénas ea. 
traba la luz, se rasguen otras espaciosas por donde el ayre 
circule con libertad. En fin ha hecho que los mismos ve­
cinos arreglen y tengan empedradas Ias calles., dando cor­
riente á las aguas , de modo que hoy todo el lugar está 
seco y sano , y sus casas, lejos de parecer como antes 
receptáculos de bestias , parecen hoy habitaciones de ra­
cionales.

Todo esto seria poco , si no hubiera contribuido y 
logrado una gran reforma y mejora en Ias costumbres pú­
blicas y domésticas. Su zelo en esta parte ha sido tan acti­
vo y tan feliz, que ::: ¿pero dónde me iba á meter? ¡Que 
asunto tan fecundo ! y ya mi carta es demasiado larga. 
Permiteme pues que la interrumpa aquí, y que lo reserve 
para otra. A Dios, Antonio mio.
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CARTA XXXVIIL

Jkiariano d Antonio.

Amigo Antonio : Hasta ahora no he podido hablarte 

mas que de las mejoras exteriores de casas , calles y 
suertes. En mi última te prometí hablarte de las inte­
riores , esto es, de lo que ha hecho mi amigo para des­
terrar la ociosidad y la mendicidad, para excitar la in­
dustria, promover las artes , y reformar las costumbres. 
Estos bienes que son tan grandes , y que parecen tan di- 
6ciles se han logrado por los medios que voy á referirte.

Una mañana pocos dias despues de mi llegada vi­
no el Cura y trajo á rai amigo una lista de mas de dos­
cientas familias entre quienes había distribuido el dine­
ro, que le había dado para repartir entre pobres. Y 
anadió, que aunque la cantidad era considerable , el 
número de los necesitados era tal, y las necesidades tan 
continuas, que se habia consumido sin haber, podido sa- 
tisfacerlas todas. Mi amigo dixo : Que le baria dar 
otra cantidad igual para que la volviese á repartir de 
nuevo.

Yo dixe : Que no aprobaba esta conducta ; que me 
parecía que esta manera de hacer limosna en vez de 
hacer bien, produciría muchos males; y que con ella 
mi amigo léjos de remediar el lugar, acabaría de per­
derle y arruinarle ; que las familias pobres que eran en- 
íónces doscientas , dentro de tres meses serian quatro- 
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cientas, y al fin del ano lo serian casi todas: que es­
ta era una verdad infalible , acreditada por la experien­
cia ; porque el hombre es naturalmente perezoso y hol­
gazán , que jamás trabaja sino aguijoneado por la nece­
sidad ; y que quando puede vivir sin trabajar , no traba­
ja para vivir.

Señores, les añadí, en un pais en que ni el Gobier­
no ni las costumbres han sabido imprimir un carácter de 
infamia y deshonor á la ociosidad , se prefiere vivir sin 
hacer nada á costa de la caridad agena , y quando vean 
que vos dais dinero á los que piden, todos os pedirán y 
abandonarán el trabajo. Con esto lo que conseguiréis es 
acabar de arruinar las pocas artes que haya, haréis que 
dexen toda ocupación honesta y laboriosa, y aumenta­
reis la embriaguez con los demas vicios, compañeros in­
separables de la ociosidad.

Si queréis hacer limosnas útiles y bien entendidas, 
proponed medios con que puedan ganar su pan y pro­
ducir obras provechosas. Estableced manufacturas gro­
seras y comunes de que sean capaces, y que les propor­
cionen los medios de subsistir , produciendo efectos que 
sirvan á otros , y en fin obedeced al genio de la natura­
leza , que no quiere que el hombre se aproveche de sus 
dones, sino quando los sabe arrancar de su seno, y quan­
do la fuerza á producirlos. Obedeced tambien á la ley 
divina que ha condenado al hombre á sazonar su pan con 
el sudor de su frente.

Aquí , señor , me respondió el Cura, todos esos 
principios son impracticables. No hay en que ganar la 
vida, los jornaleros mismos apenas pueden en contrar tra-
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bajo, sobre todo en Io que se llama tiempo muerto, y 
en que es menester contar casi todo el invierno. Para las 
infelices mugares no hay tiempo vivo, ni ellas saben 
ni hay ocasión en que puedan ganar un quarto. Algu­
nas pocas se destinan á servir , y esta es toda su sali­
da; y fuera de que es grande su ignorancia , hija de 
su crianza Infeliz , no hay aquí personas que las ocupen 
en nada.

Ve aquí pues, le volví yo á decir, los males que 
se deben remediar , y que no se remedian con esas li­
mosnas mal entendidas , antes si se aumentan. Si mi 
amigo quiere hacer limosnas bien hechas, que sean pro­
vechosas al pobre , útiles al Estado, y agradables á Dios, 
que disponga y prepare ocupaciones en que todos pue­
dan ganar su jornal. La tierra ofrece muchos medios pa­
ra emplear los brazos robustos. Las artes no presentan 
menos para ocupar los débiles, y si todavía sobran bra­
zos, las manufacturas los emplean sin límites. No hay 
en el mundo población tan numerosa, que pueda bastar 
para llenar todo lo que estos medios reunidos pueden 
comprehendet. -

Mi amigo desea poblar una parte de sus tierras , quie­
re construir algunos ediñcios, y cooperar á que Ias co­
sas del lugar se consoliden y mejoren. Ve aquí pues cami­
nos para ocupar muchos jornaleros. Las familias que ad­
quieran suertes y cosechas, son otros tantos pobres quita­
dos de la ociosidad ; solo á los que no quieran ó no pue­
dan tener parte en esta ventaja, será conveniente pro­
porcionarles otros medios de ganar su vida. Y los mas na­
turales y faciles son los de fomentar en el lugar el pro-
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greso de Ias artes mas comunes, ¿ Por qué nuestros habita­
dores irán á comprar á las ciudades vecinas sus zapatos, 
monteras y camisas ? ¿ Por qué no podrán aprender y 
exercitarse ellos mismos en estos oficios?

¿Por qué mi amigo en lugar de repartir ese dinero 
que vuestra mano pasa á la de los pobres, y con que 
los acostumbra á la pereza y á los vicios, no podrá 
emplearle en hacer que los muchachos aprendan á ser 
herreros y carpinteros ? ¿Por qué no lo empleará en 
establecer aquí fábricas de lienzos comunes y de paños 
groseros, para que hagan los géneros de que se visten, y 
que ocuparán á muchos, sobre todo á Ias mugeres que 
ganarán el pan con las hilazas ? Me parece que mi ami­
go obraría mejor empleando en esto su atención y su diñe* 
ro, que no en darles los medios de ser holgazanes, y que 
vayan á la taberna. Yo creo que la limosna que propon­
go es la mejor.

Sin duda. Señor, me volvió á decir el Cura, que eso 
seria incomparablemente mejor ; pero eso pide tiempo, y 
las necesidades son urgentes. Por otra parte quando re­
conozcáis el lugar , y esta especie de gentes , quizá juz­
gareis que no será tan feliz introducir aquí fábricas que 
necesiten de inteligencia y de aplicación. La pereza á que 
se van acostumbrando estas gentes , es dificil de conce­
bir. Pero decidme , quando con el tiempo eso se con­
siguiera , ¿ qué haremos con los muchos enfermos que 
hay continuamente, con tantos impedidos y estropeados, 
que vagan por las calles, inútiles para el trabajo?

Si á Io ménos hubiera un hospital en que curar los 
enfermos, si hubiera una casa de misericordia en que
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recoger los estropeados, concibo que presentando ocupa­
ciones á los sanos, habría razón para no dar limosna á 
los mendigos ; pero como , aunque se abran muchos ca­
minos de ganar la vida, es imposible que falten necesi­
tados de esta especie , .lo es tambien dexar de dar so­
corros. Ve aquí lo que sucede: un padre con el tra- 
bajo de sus manos mantiene muy bien su familia; pero 
cae enfermo , y no hay un hospital que le reciba. Aquel 
mismo dia no solo él sino toda su familia están en la mi­
seria. ¿ No es preciso socorrerlo ? Y mucho ; le respondí 
yo. Si se debe dar trabajo al que puede trabajar , se de­
be prestar atención, auxilio y socorro al que no puede, 
y nadie lo merece tanto como un jornalero ó artesa­
no honrado , que vive con su trabajo , quando una en­
fermedad ó accidente le priva de los medios de ganar el 
sustento.

Es pues necesario, me replicó, que en un lugar 
tan numeroso como este haya un hospital para curar­
los. Yo no saco esa consequenda, respondí, ni soy 
de esa opinion. ¡ Qué, señor! me volvió á decir espan­
tado : 2 Vos pensais que no seria util aquí un hospital, 
en que se pudiese curar á los pobres enfermos? Sí, se­
ñor , le volví á responder , creo que no seria útíl ; por­
que me parece que se puede disponer mejor. No os 
escandalicéis , señor Cura; porque esta opinion que os 
parece tan dura , nace de principios de humanidad. Es­
cuchad mis razones.

Confieso que los hospitales pueden ser necesarios en 
las cortes , en las capitales ó en las ciudades muy po­
pulosas ; porque como por razón de la mayor facilidad
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de hallar trabajo, por la concurrencia de los que con­
ducen los consumos, y por otros muchos motivos con­
curren á ellas gentes de todas Ias provincias, y pobres 
de todas especies, siempre existe en sus recintos un gran 
número de extraños que no tienen allí ni hogar ni fa­
milia, y que quando caen enfermos, no tienen á quien 
volver los ojos; no hallarían persona que los cuidase, ni 
abrigo que los cubriese, y se morirían por las calles. Es­
tas circunstancias hacen indispensables los hospitales á 
pesar de sus defectos, para que puedan refugiarse en ellos, 
y se les asista lo mejor que se pueda. No hay otra razón 
sólida para defenderlos.

Pero los hospitales tienen en sí defectos intrínsecos 
é irremediables, que dependen de la naturaleza de las co­
sas humanas. Por mas zelo y caridad con que se dis­
ponga su establecimiento, es imposible que el tiempo, la 
costumbre y la multitud de los enfermos no debiliten po­
co á poco este sentimiento de dulzura y compasión, que 
consuela tanto a la débil sensibilidad del enfermo. Como 
es preciso servirse de subalternos mercenarios que no exer- 
cen este penoso oficio sino por interes, y que no pueden 
tener afición personal á enfermos que no conocen, adquie­
ren por la costumbre una especie de dureza que causa ma­
yor mal á los enfermos, que el bien que pueden produ­
cir los remedios.

Las enfermedades de ordinario al paso que enflaque­
cen el cuerpo, debilitan el ánimo; y nunca es mas útil 
y mas benéfica para los hombres la compasión , la pa­
ciencia y el cariño de las personas que les asisten. El 
miserable enfermo que se transporta al hospital, no so-
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Í0 pierde la vista, la compañía y la asistencia de 
su muger y de sus hijos, sino que lleva en su co­
razón un torcedor atroz con la idea de que todos 
quedan en la mas estrecha miseria. Basta para añigir- 
le esta forzosa separación de las personas que mas 
ama.

Pero el enfermo que se puede curar en su casa en 
compañía y con la asistencia de las personas que le aman 
y que él ama , evita por lo menos todos estos quebran­
tos que hacen su situación mas dolorosa. No añade a 
los males de la naturaleza los que el enfermo del hos­
pital sufre por la necesidad de las circunstancias. No 
solo está mejor asistido , sino que tambien padece con 
mas consuelo. Estas ventajas me persuaden que en un 
lugar donde no hay advenedizos, donde todos tienen 
una familia y su hogar bueno ó malo, no conviene es­
tablecer un hospital, sino cuidar de que cada uno se 
cure en su casa.

j Qué cada uno se Gure en su casa! exclamó el Cu­
ra con calor; ¿y de dónde saldrá el dinero que es me­
nester para tanto gasto? De la misma bolsa, le respon­
dí yo, de que hubiera salido el que se necesita para 
fundar y mantener el hospital, y creo que es mas ba­
rato. Considerad , señor , lo que es necesario para fun­
dar un establecimiento de esta especie. Es menester em­
pezar por construir , comprar ó adquirir un edificio só­
lido y bastante espacioso para recibir los muchos enfer­
mos que puede haber, y disponerlo y guarnecerlo de los 
lechos y demas utensilios necesarios , que no basta ha­
cer una vez, porque es menester renovarlos siempre.
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Esto es muy costoso, y yo lo evito todo, pues cada uno 
tiene su casa y su cama.

Será menester hacer separaciones de hombres y mu- 
geres , y ademas otras separaciones para las enfermeda­
des contagiosas. Todo esto exige mucha extension y mu­
cho gasto. Yo nad;i necesito de esto , pues cada enfer­
mo tiene su casa separada. Despues de hechos estos gas­
tos será menester dotar este hospital de Administra­
dores, Médicos, Cirujanos , Capellanes , Enfermeros, 
Cocineros, y un nú ñero infinito de otros sirvientes. Es­
te estado mayor es numeroso , obliga á mucho gas­
to, y sin hablar de los descuidos, del desorden ó de los 
robos que puede haber, es cierto que absorverá una gran 
parte de las rentas, y que antes de que las aproveche 
un enfermo , se las habrán comido muchos sanos ; pero 
uno en su casa no tiene necesidad de este aparato. Con 
los socorros que se le pueden dar , cada enfermo pagará á 
todos los que le sirven durante la enfermedad. Nada ma- 
nÍ6esta tanto los inconvenientes de los hospitales como 
la general repugnancia del pueblo. Apénas van los mas 
desvalidos, los de la ínfima clase, y quando se ven 
forzados por la necesidad mas estrecha; solo van quan­
do ya no pueden resistir á la violencia del mal, y no 
les queda otro arbitrio. Los mas prefieren sufrir y mo­
rir en su pobre cama al triste recurso de tan rudo y des­
agradable servicio, y es como vergüenza aceptar alivio 
tan penoso, que parece destinado á los que la suerte re­
duce al iiltimo punto de miseria: indicios todos de que 
allí la caridad no es, y acaso no puede ser tan dulce, tan 
benigna, tan atenta, vigilante y afectuosa como debiera.
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Considerad ahora el consuelo: que es quedarse entre 

los suyOs, recibir con dulzura y amor de ,las personas 
que mas quiere los servicios de que necesita , y que son 
de confianza tan íntima , tenerías siempre á su vista , y 
verías tan compadecidas de sus dolencias como ingenio­
sas en su alivio. Que se me. compare la atención y eí. 
cuidado. de unajinuger que sirve al marido que ama, del 
marido que vé en peligro á la madre que le ha dado 
y le cria sus hijos , de la hija tierna que vé padecer al 
padre por . quien vive ; que se comparen , digo , estos 
tiernos, y afectuosos servicios con. el grosero atropella­
miento de un sirviente insensible, y que se me diga: ¿quál 
será mejor para la curación del cuerpo y la salud del 
animo ? Señor Curaj quando fuera posible probarme que 
supuesto el .establecimiento, y la dotación de un hospital, 
su método seria menos costoso que el de que cada uno se 
cure en su casa, yo no le prefiriera. Porque lo que 
puede costar de mas, es tambien limosna, y va mas 
derechamente al fin de la •caridad , que es la curación 
y; el - alivio deh eufermoi Nadie puede dudar que será 
mejor insistido, mas presto curado ,. ó á lo menos qué 
tendrá mas consuelo; y sí á estas consideraciones aña­
dís la circunstancia de que los socorros que se le dan para 
iSu curación , aprovechan.á la familia. que I¿ sirve, y que 
por su enfermedad queda sin medios de subsistencia; .no 
dudareis que esta caridad es mas universal y más bien 
-entendida.
: iSin duda , señor, me respondió el Cura , que si fue­
ra posible curar á los pobres enfermos en su casa , esto 
seria incomparablemente mejor, y.á todas las ventajas 

Tom. IV. Ce
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que habéis, dicho, yo pudiera juntar una quizá superior 
á las. demás., y ea que los dependientes, ó descuidados' ó 
ignorantes- dexan muchas veces los enfermos sin adver­
tirles de su peligro, y sin prepararlos. á recibir los últi­
mos sacramentos de la Iglesia , y es de creer que entre 
las familias Christianas no habría este descuido.

¿Pero cómo. es. pasible esperar que nadie en el mun­
do sea capaz, de dar todos los socorros que necesitan los 
enfermos ? Quando hubiera una bolsa destinada para 
esto , ¿quién puede abrazar un cuidado de tanta exten­
sion? ¿Cómo sabrá quien está enfermo ? Quando lo su­
piera , ¿ cómo podría ilevarle los. socorros ? Quando no 
tuviera otra ocupación, ¿le pudiera bastar el día? ¿Y 
qué será , si unos enfermos están ai un extremo del lu­
gar , y otros al opuesto? ¿Quién puede.encargarse de es­
te afan ?

Nosotros , le interrumpí yo ; nosotros mismos. Para 
esta es menester que nos juntemos muchos , es menester 
que dividamos el lugar en. quarteles ó. porciones , y- que 
cada uno sé encargue : : : Aquí me anda saltando luna 
idea ,. y me parece que esta idea no solo será útil paca el 
objeta de que hablamos ,. que es la curación de los enfer­
mos sino tambien para llenar todos los demas objetos 
que desea mi amigo, y que pueden servir á reformar ó 
mejorar el-logar de todas maneras. Eh efecto creo , que 
si se planta y se sostiene con vigor, se podrá con ella aten­
der á todo , poner, buenas escuelas ,. entablar manufac­
turas , y en general quanto sea. del bien público ', hasta 
producir, puede ser , el destierro de los. vicios públicos, y 
la introducción de las buenas costumbres.
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Múclio nos prometes, Mariano, dixo sonriéndose mi 

«migo. Tu hallazgo valdría mas que el de la piedra filo­
sofal. No te burles, le respondí yo, antes de oirrae. Pue­
de ser que me engañe^ pero vuelvo á decirte que se gun 
mi parecer, si se pone en planta lo que imagino , y si Ia 
seguimos .-eón-firmeza y constancia , es muy posible que 
veas conseguido todo lo que deseas : esto es , introdu­
cir en este lugar aplicación , amor al trabajo , medio de 
ganar la vida , dar todos los socorros posibles á la huma­
nidad que sufre , y al mismo tiempo inspirar el amor y la 
estimación de la virtud con el destierro y el oprobrio de 
los vicios j pero mis ideas no están digeridas, y nece.sito de 
meditarías. Concédeme tres dias de tiempo y volveremos 
¿hablar.

Al cabo de tres dias nos juntamos de nuevo , y di- 
rígiéndome á mi amigo , le dixe : La providencia te ha 
traído á este lugar, él te produce grandes rentas , al m¡3- 
mo'tiempo tienes otras muchas que te ha dado el cie­
lo, pero lo que es mas precioso tambien te ha dado la vo­
luntad de emplearías bien. Tu deseas convertirías en be­
neficio del estado en que has nacido , del bien publi­
co de que eres parte , de la humanidad de que eres 
miembro , y de los pobres de quienes el cielo te ha hecho 
depositario ; pues concediéndote mas de lo que hones­
tamente necesitas , te manda que les distribuyas el so­
brante , fiando á tu inteligencia y zelo el orden de la 
distribución por las reglas de una Caridad bien enten­
dida.

El cielo te ha concedido pues muchas ventajas, y 
te ha impuesto grandes obligaciones ; tú las conoces , y

Ce 2
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deseas desempeñarías. Acaso esta es la mayor gracia que 
te hace. Se diría á primera vista , que para un rico nada 
hay mas fácil que hacer bien quando Jo desea j pero no 
es así , y nada es tan difícil como hacer bien quando, 
lo desea. No bastan las riquezas aunque las acompañen ■ 
los buenos deseos , porque con muy buenas intencio­
nes se puede hacer mucho mal. Tampoco bastan el pro­
pio zelo y la propia inteligencia , perqué un hombre 
por inteligente y activo que sea no puede hacerlo todo 
por sí , y necesita de otros que le ayuden , que se pene­
tren de su espíritu , y que sean tambien inteligentes , ac­
tivos y zelosos.

Ya hemos dicho que. el método de dar limosnas por 
las manos del señor Cura ó de quaíquier otro , sin esfor­
zar á los pobres al trabajo', produciría grandes inconve­
nientes , y que en vez de hacer bien haría mal á todos. 
Peor seria, si tú las distribuyeras por tu mano ó por la de 
qualquiera dé los tuyos que serian mas faeilmen'-e engaña­
dos. La vista de estos inconvenientes , y la dificultad de 
que pocos hombres solos pueden abrazar toda la exten­
sion de los males que hay que reparar, y de los muchos 
bienes que se pueden producir , me han excitado la idea 
de que seria bueno y útil formar una especie de socie­
dad ó junta de bien público : ;: Pero antes de pasar 
adelante , yo quisiera que el señor Cura me respondiese á 
esta pregunta :

¿Seria posible encontrar en el lugar quarenta ócín- 
qüenta personas de inteligencia y honor así hombres 
como mugeres , que se juntasen en una especie de co­
fradía consagrada al servicio de los pobres ? Se hacen

.1»
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tantas cofradías de devoción ; 2^0 se pudiera hacer una 
de caridad? El Cura me respondió : Nosotros tenemos 
tres cofradías en la Iglesia , y la del Sacramento es muy 
distinguida. Se compone de los mejorcitos del lugar, de 
los que tienen un pasar mas honrado. No se reciben en 
ella jornaleros ni hombres de oficio. Serán como de se­
tenta á ochenta , y los mas hombres de bien ; pero aun­
que algunos tienen un mediano pasar , ninguno tiene 
sobrado. Con todo , dise yo, ¿ellos hacen los gastos de 
su cofradía? Sí, respondió el Cura; pero estos son tan 
ligeros , que con una' peseta cada mes salen de todos 
sus empeños. Yo no he menester mas, volví á decir, 
con eso rae basta para poner en práctica mi pensa­
miento. ' •

Empecemos por hablar á los que el Señor Cura nos 
indique , pidámosles que se junten con nosotros para for­
mar esta sociedad , contentémonos por ahora con trein­
ta ó quarenta hombres , los mejores , y otras tantas mu- 
geres. Este será nuestro primer fondo , despues querrán 
^K^^g^*-'**® '®^‘^®'^ y ^®5 recibiremos. Les explicaremos que 
nuestro instituto ó el objeto que nos proponemos es el bien 
publico , y por eso nos llamaremos la Junta, del bien pú­
blico, y que. en esto se comprehende así el servicio 
de los pobres como todo lo que sea útil y ventajoso al 
pueblo.

Expliquémosles tambien , que nuestras obligaciones 
son dar una peseta de contribución cada mes ;, y estar 
dispuestos á ocupamos en= todos los erápieos que nos 
diere la Junta. ¿Os parece, Señor Cura, que será fá­
cil encontrar esto? Muy fácil, me respondió ; pero yo
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dudo que con tan pocas pesetas se pueda atender á todo.*

Yo no he menester pesetas, porque ya las tengo.. 
Lo que necesito es de personas melosas, inteligentes y 
honradas , que me ayuden á distribuir bien las que yo 
tengo , de cooperadores hábiles , que penetrados del mis­
mo espíritu executen y sostengan las buenas ideas que 
queramos poner en planta. En quanto al dinero mi ami­
go está en ánimo de emplear cada año una cantidad en 
beneficios , que puedan ser útiles á todos. Quiero suponer , 
mil doblones ::: Y mucho mas si fuere necesario , inter­
rumpió mi amigo. Estoy pronto á dar todo lo que sea 
menester para convertirlo en beneficios sólidos y verda­
deros del pueblo.

Y bien , señor Cura , ya podéis ver el fondo de la 
Junta , y que aunque no presentemos al publico mas que 
cincuenta ó sesenta pesetas, tendremos siempre una reser­
va secreta para hacer todo lo que convenga, y me pare­
ce mucho mejor que sea así. Pero ahora para entender­
nos tomo por exemplo mil doblones, y digo , que esta 
cantidad distribuida por el método y con las -reglas que 
propondré, será mas útil , y producirá mas efectos y 
bienes que diez veces otro tanto empleado s¡n órdea 
ni principios. Y digo mas, que si mi amigo repartiera 
esta cantidad por sí ó por tercera persona como lo ha 
hecho hasta aquí, no haria otra cosa que derramar mu­
cho dinero vagamente sin fruto y haciendo mucho mal, 
en vez de que con Ia institución de esta Junta , podrá 
por medio de ella distribuirlo bien con conocimiento 
verdadero, y produciendo bienes de una felicidad per­
manente.
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La razon de esto es , que la Junta estará obligada á 

gobernarse por principios de rectitud , equidad y sana 
política , que la serán dictados en los reglamentos de que 
hablaré después. Nada quedará al arbitrio j á la fantasía, 
ó á los intereses de ningún particular : así todo debe ha­
cerse por reglas de justicia y conveniencia. Por otra par­
te no hay particular que no pueda ser engañado, por­
que ninguno puede tener por si todos los conocimien­
tos necesarios , y menos la atención y el tiempo que es 
menester para examinar todas las personas , y cuidar de 
todos los ramos.

Pero quando el trabajo se reparte entre muchos,, 
quando cada uno se aplica á lo que mas entiende, quan­
do con una noble emulación todos procuran desempe­
ñar su encargo , quando lo que executa el zelo de unos 
es sostenido por la vigilancia y el conato de todos, enton­
ces con pocos medios se hacen grandes cosas, Ias em­
presas mas arduas no encuentran contradicción ,. ó las. 
supera la reunion de muchos talentos y de muchos es­
fuerzos.

Así mi designio no es otro sino de que mi amigo con 
el nombre y el pretexto de una Junta se asocie un nu­
mero escogido de cooperadores que Ic ayuden á lograr 
sus excelentes, fines , y conseguir que el dinero que quiera 
emplear, se convierta en verdaderos socorros, y en be­
neficios útiles y subsistentes. Ya hemos dicho que es im­
posible que lo haga por sí solo , porque seria enga­
ñado á cada paso , y que seria- el único objeto de los 
importunos que le arrancarían sin arbitrio limosnas mal 
aplicadas. Por otra parte mi amigo no quiere hacer el
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ostentoso papel de único bienhechor , no quiere adquirír 
reputación de limosnero. La modestia Christiana presen-* 
be cierta reserva.

Pero rodo lo conseguirá , quando mezclado en la 
misma Junta lo haga todo por ella y con ella, y ade­
mas derramara en estos su espíritu , les hará adoptar 
sus pensamientos, y les liará executar todas las ideas 
útiles que tiene premeditadas. Él será el alma, el timón, 
el resorte que dirija todos sus movimientos ; los otros 
lé servirán sin saber que le sirven , creerán cumplir con 
sus obligaciones , y las cumplirán en efecto , y mi ami­
go añadirá á sus propios méritos el de hacer que los ad­
quieran los otros. Quando los medios falten , podrá ver— 
terlos en Ia sociedad por mil caminos sin fausto ni os­
tentación. .

Se empezará por un fondo que no se sabrá de dónde 
viene , aunque sera fácil adivinarlo. Quando vengan des— 
pues estrecheces, y se necesite de nuevos medios , unas 
veces los dara en su nombre, porque es el mas rico y 
debe hacerlo , y esto se mirará como una gracia ; otras 
veces llegarán dados por un anónimo, otras se pedirá á un 
miembro de la Junta que los ofrezca en su nombre , en 
fin se puede hacer que nada falte sin la publica osten­
tación de ser uno el que lo ofrece todo. Sin duda que se 
sospechará la mano de donde vienen los dones j pero este 
es menor mal. A lo menos se procura evitar el riesgo y la 
tentación de la vanagloria,y también la humillación agena.

Así. si propongo que cada miembro dé una peseta 
mensual, nó es • porque crea que esto pueda contribuir 
ai progreso de là operación. Aunque se que cinquenta
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ó sesenta pesetas no pueden hacer mucho peso en asun­
tos que necesitan de millares; pero me ha determinado 
una razón que yo creo de profunda política. Señor Cura, 
si esta contribucjon es muy pequeña para el fondo de la 
obra , es muy grande y muy importante para su logro y 
consistencia. Escuchad mi razón.

Si mi amigo no quisiera que los demas miembros con­
tribuyeran por su parte , diciendo , que él hará todos los 
gastos , jamás consiguiera reunir esta Junta , ó á lo me­
nos jamas pudiera inspirarles zelo , movimiento y activi­
dad. Á unos pareciera que mi amigo quería para sí to­
da la gloria, otros se desdeñarían de tornar parte, pa­
reciéndoles que seria trátarlos como .criados ó dependien­
tes, todos se mirarían como instrumentos pasivos, nin­
guno miraría la operación como'cosa suya, ninguno se 
inflamaría en zelo , ni tornaría el ínteres activo , que ins­
pira la idea del ínteres propio, todos procurarían excu­
sarse , ó si consentían por complacencia , sería sin activi­
dad , sin empeño , y jamas se podría eslabonar bien esta 
serie de operaciones encadenadas que necesita de tan es­
trecho enlace , y de tan activos resortes para que pueda 
producír los efectos deseados.

Pero al instante que se les dice , que todos van á 
trabajar juntos y de mancoraun , y que esta es una so­
ciedad en que todos ponen por igual su contribución 
y sus esfuerzos , ya les parece queda obra es suya, ya 
se imaginan que la gloria es para todos ; cada qual 
piensa que tendrá su parte , y trabajará por adquiriría. 
Entonces el zelo y el ardor se apoderarán de su cora­
zón, y habrá algunos que se aplicarán á estos objetos
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con mas vehemencia que á sus propios negocios. Tal 
es el corazón humano : él desea ser actor en todo ; el 
papel de testigo le cansa , el de admirador le fastidia, 
el de instrumento le humilla ; pero el,de actor le-sos­
tiene , y quando imagina que le alcanzará una parte 
del interes ó de la gloria , con este estimulo se le lleva 
adonde se quiere, x^sí es su naturaleza; y pues así es, 
procuremos seguiría. >

Yo pienso también que nuestra Junta debe compo­
nerse de mugeres, y me parece que esta será una par­
te muy útil y necesaria para muchos usos. Las muge­
res por lo general son mas tiernas y mas compasivas 
que los hombres, y por eso serán mas propias para di­
ferentes objetos de nuestro instituto , como el cuidado 
y alivio de los enfermos ,. la asistencia de las que es­
tán de parto , la crianza física de los niños abandona­
dos, la educación de las.muchachas, y otros mil obje­
tos de esta misma especie. Al mismo tiempo son . mas 
hábiles para ciertos encargos que no.s serán necesarios, 
como ia distribución de las hilazas entre Ias otras mu­
geres para nuestras fábricas de lienzos , panos y otras 
cosas iguales.

Es menester pues que el señor Cura empiece por 
escoger un cierto número de aquellas que le parezcan 
mas juiciosas, que tengan mejor reputación , y cuyo 
exemplo pueda persuadir á las demas ; que las explique 
nuestro designio ; para que le conciban y le hagan con­
cebir á las otras , á fin de que todas se animen , y nos 
ayuden en la empresa. Tengo por cierto que muchas 
contribuirán con todos sus medios, y que nos serán muy
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útiles. El carácter de las mugeres por to general es. 
bueno y dulce, desean el bien, y tornan con ardor 
todos los empeños de que se encargan. Por otra par- 
te si tenemos por nosotros las mugeres, los hom res 

las imitarán.
Yo creo que uno de los mas útiles sera establecer, 

telares íde lienzos y de panos groseros , que-isuyan a 
los pobres , y aunque á nú amigo le seria muy fácil ha- 
cerio por sí, tengo por conveniente que lo execute por 
mano de la Junta. I.o único que. mi. amigo, puede ha -; 
cer es facilitaría los medios , haciendo lo queja Junta 
no pudiera hacer. Por - exemplo , puede tratar con los 
fabricantes de fuera , y' hacerlos venír ni lugar con tres 
ó quatro telares de cada especie. Para conseguir su tras-> 
lacíon. le« concederá "algunas ventajas , y les'asegurará 
que la Junta les proporcionará trabajo á precios có­
modos. Al mismo tiempo, hará comprar: m¡í arrobas de 
lana y otras tantas de lino, que entregará á la Juntaj 
y esta cuidará por el órgano de sus miembros, de- ha- 
eerlas hilar < y texer hasta llevarías á su debida per­
fección. '

Con esta operación se harán muchos bienes. En 
primer lugar comprando el Uno en el país , se anima 
la cria y cultivo de uno y otro , se sostienen las la­
minas de los fabricantes que han venido , y sc da con 
elfes el exemplo de fe actividad y aplicación. Se pon­
drán muchachos que aprendan, se irán multiplicando 
succesivamente los telares , ’ se aumentara cada dia esta 
industria y* el número de fes familias que se manten­
drán corn ella. Todas fes mugeres del pais se ocuparán
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en hilar , se fabricarán muchas varas de lienzos y de pa­
nos j los pobres habrán contribuido con su trabajo , se ha­
brán mantenido con él, y después se vestirá á otros po­
bres con lo mismo que han hecho los primeros. Por este 
modo los beneficios se doblarán , y se satisfará á todos los 
objetos de la caridad.

He propuesto este exemplo para -dar una idea de 
todo lo demas ; pero sin detenerme en esto, y supo- 

~ niendo los preliminares que he dicho , voy á explicar aho­
ra lo que se puede hacer. EL prunero que debe abrír la 
marcha, es el señor Cura. Este debe hablar á las primeras 
ó á las mas estimadas personas, del lugar de uno y-otro 
sexo , para enterarías de nuestro , designio , y pedirías que 
contribuyan por su parte; y formará dos listas de todas 
las que consientan y subscriban , una de hombres y otra 
de mugeres. En la primera pondrá desde luego así;á mi 
amigo como á sus hijos, á raí y á las demas personas que 
le nombraremos.

Quando su lista sea ya de treinta ó quarenta perso­
nas de cada sexo ■, nos convidará á todos un día señala­
do á la sala que hay sobre la sacristía , en que pueden ca­
ber mas de doscientas personas. Allí nos hará un breve 
discurso , én que nos explique el fin y objeto para que 
nos ha juntado, que es formar una sociedad de beneficen­
cia , que se ocupe así en lo que puede Contribuir, al alivio 
y socorro de los pobres , como.en- lo que . pueda ser^ntil 
y ventajoso á todo el publico. Y como toda sociedad ne­
cesita de leyes ó .reglas que la gobiernen , yo me he ocu­
pado estos días en hacer un reglamento , pero antes de 
que salga al público , es menester que el señor Cura y. mi
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amigo Ie examinen , y que le corrijan y le modifiquen co­
mo les parezca.

Entonces saqué un papel, y leí los artículos que ha­
bla escrito. Tanto el Cura como mi amigo me hiciérort 
diferentes reparos y observaciones, y al mismo tiempo 
añadieron otras muchas cosas muy utiles. Nuestra confe­
rencia duró mas de tres dias ; pero en fin despues de ha­
ber discurrido de cada artículo en particular , quedamos 
convenidos en que quedaría del modo que te lo voy á co­
piar aquí.

REGLAMENTO TARA LA JUNTA

DEL SIEN PUBLICÓ.

El objeto de esta. Junta es cuidar tanto de lo que pue­
de ser alivio y socorro de los pobres, como de todo lo que 
sea útil y ventajoso al pueblo.

La Junta se compone de rodos los miembros que han 
sido admitidos, y están inscriptos en el libro de la so­
ciedad , y de todos los que lo serán despues. Todos los 
miembros reunidos forman la Junta general.

Esta Junta general nombrará una Junta particular que 
llamará executiva , la qual se encargará de hacer observar 
los reglamentos generales, y los estatutos particulares de 
que se hablará en su lugar.
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ESTATUTOS PARA LA JUNTA

GENERAL,

ILa Junta general en que deben y pueden juntarse todos 

los miembros admitidos , se tendrá una vez cada mes en: 
dia fixo j como por exemplo el primer domingo del mes 
despues de vísperas. Desde que se sale de la Iglesia se su­
bira ,à la sala que está sobre la sacristía , y que es el lugar 
destinado para ella.

Allí se nombrará Un Presidente á pluralidad de votos, 
que tendrá el derecho de convocar , presidir y poner or­
den en las conferencias, un Secretario y un Tesorero , y 
todos estos oficios durarán un ano.

El Secretario debe tener dos libros, uno: para escribír 
en él todas las deliberaciones, y otro para tornar razón de 
todo lo que por qualquier título entre en manos del Te­
sorero , ó de otra persona, y pertenezca á la sociedad, 
para que se les pueda hacer cargo.

El Tesorero debe llevar su cuenta , y deberá darla ca-* 
da mes á la Junta particular de que se hablará después , la 
que debe ser examinada , y estar conteste con el cargo que 
le resulte del libro del Secretario, y vista y aprobada por 
dicha Junta. .

En la Junta general se deben efegir á pluralidad dé 
votos estos quatro oficios de Presidente , Presidenta , Se­
cretario y Tesorero, y ademas otros dos miembros, y 
una Señora , que deben componer la Junta particular, 
Y al mismo tiempo en las juntas mensuales se exami-
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nara''U relación que le deberá hacer el Secretario en nom­
bre de la Junta particular , de todo lo que haya hecho 
en aquel mes, como despues se dirá con mas exten­
sión-

Todos los miembros tendrán el derecho de explicar 
su opinion aprobando ó censurando lo que les parezca 
justo , y el de exponer nuevas ideas y mejoras. Estos pun­
tos se decidirán por el mayor número, de opiniones , y al 
Presidente toca declarar la pluralidad y la resolución que 
resulte.

Quando los negocios de la Junta general estén con­
cluidos , el Presidente eligirá la Señora de la Congregación 
que le parezca , y esta dará una vuelta á la sala para reci­
bir Ias limosnas voluntarias , que la caridad inspire á cada 
miembro, y que son independientes de la peseta de con­
tribución mensual, que cada individuo debe dar al Teso­
rero. En caso de que no asista , la enviará , ó el Tesorero 
tendrá cuidado de recogería.

ESTATUTOS DE LA JUNTA

PARTICULAR,

I^a Junta particular se compondrá de siete individuos, 

el Presidente, la Presidenta , el Secretario y el Teso­
rero serán miembros natos, y ademas se añadirán dos 
hombres y una Señora , que serán tambien nombrados 
por la Junta general. Las funciones de todos deben du­
rar un año.

Esta Junta resume en.sí toda la autoridad. Como
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no es posible que muchos puedan ocuparse sin confusion 
en una administración tan prolija porque se embarazarían 
unos á otros , la Junta general nombrando esta Comisión 
ó Junta particular , debe delegaría todos sus poderes , pues 
son personas escogidas por todos, y por consiguiente dig­
nas de su confianza.

Debe pues dexándola toda la autoridad, contentarse con 
que cada mes la dé cuenta de todas sus operaciones , pa­
raque sean públicas y conocidas y que todos sepan el buen 
uso que se hace de los fondos. El Secretario en Ias juntas 
mensuales hará una relación, en que la informe de todo 
lo que se ha executado en virtud de los reglamentos , de 
los enfermos y pobres que se han socorrido , con expresión 
de las familias, personas y barrios ; de los adelantamien­
tos que haya, ó de los daños que se han reparado ; en fin 
de todos los gastos que se han hecho , y de Ias existencias 
que quedan.

Esta cuenta es necesaria para el orden , y para que Ia 
Junta general pueda determinar con conocimiento la can­
tidad que destina para los gastos del mes siguiente. La 
Comisión le propondrá la que le parezca necesaria ; pero 
la Junta podrá confirmaría , aumentaría ó disminuiría con 
arreglo á los fondos y circunstancias.

La Junta particular hará dividir el lugar en barrios, 
y nombrará para el cuidado, asistencia y dirección de ca­
da uno un Inspector y una Inspectora sacados de los miem­
bros de la sociedad.

Esta Junta tendrá dos sesiones mensuales: una el lu­
nes siguiente al domingo en que se habrá tenido la Jun­
ta general, y la otra el lunes que precede ai domingo
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en que se debe tener la otra Junta general que se sigue.

En. la primera de estas dos sesiones la Junta debe dis­
tribuir la cantidad que la Junta general ha señalado pa­
ra los gastos de aquel mes por este modo:

Empezará por dar á cada Inspector la cantidad que 
la parezca conveniente para emplearía en los usos y ob­
jetos de su cargo que se explicarán despues. Si hay fábri­
cas , dará á los miembros encargados de este ramo lo 
que sea necesario para sus gastos corrientes. Al indivi­
duo encargado de los aprendices dará según su cuenta lo 
que necesite. Á la Comisión de Señoras lo que sea menes­
ter. En fin á todos los miembros que se ocupen en algún 
objeto, dará lo que parezca necesario para los gastos de 
aquel mes; pero con la prudencia de no invertir toda la 
cantidad , sino reservar una parte para lo que pueda 
ocurrir de extraordinario.

La segunda sesión mensual de esta Junta sera pa­
ra que cada uno de los empleados, que ha recibido di­
nero en la primera, dé cuenta de los gastos que ha he­
cho , y de los objetos en que lo ha invertido. El Se­
cretario formará una lista de todos los socorros y bie­
nes que se han hecho, y si alguno ha podido reservar 
por economía alguna parte , se aplicará este resto á la 
masa , y habrá este fondo de mas para el mes si­
guiente.

Estas cuentas deben ser comprobadas con recibos en 
quanto sea posible , y vistas y examinadas por la Jun­
ta, la que en caso de aprobarías pondrá su visto bue­
no , y deben pasar despues al Secretario , el que coa 
ellas formará la lista de los gastos hechos, la de los

2Qm,lK Le
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bienes que han producido , y la cuenta general que 
se debe presentar á la sesión mensual de la Junta ge­
neral.

ESTATUTOS DE LOS INSPECTORES
T DE LAS INSPECTORAS,

JEl destino de los Inspectores y las Inspectoras es ocu­

parse con una vigilancia benéfica y activa en todo ló 
que es humanidad , asistencia, paz y concordia en el 
quartel que les está señalado. Deben considerarse como el 
padre y la madre de todos los pobres que le habitan; 
como tutores de los niños huérfanos, y demas desvali­
dos que le pueblan ; y como amigos de todos los ve­
cinos. Así deben á todos socorro, consuelo, consejos y 
buenos servicios.

En primer lugar cuidarán de todos los enfermos po­
bres. Como ya están asalariados el Médico y Ciruja­
no, los Inspectores no tienen otra cosa que hacer, si­
no atender á que las familias no se descuiden en avi— 
sarles á tiempo. En quanto á la botica la Comisión se 
arreglará con el Boticario, á fin de que estos suministren 
á- las familias los remedios que prescriban los Médicos 
en sus recetas ; y cuidará de pagarles cada mes. Pero 
queda á su caridad y á su prudencia el arbitrio de dar 
á las familias algún socorro, si por la enfermedad del 
padre quedan en la miseria, y sobre todo consolarlos y 
dirigirlos.

Cuidarán tambien de las mugeres que estén cerca de
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parir; si vieren que no tienen con que envolver la 
criatura , pedirán à la Comisión de Señoras que les den 
una envoltura de las que deben estar prevenidas en el 
almacén. En el parto les darán los alivios que puedan, 
sobre todo los que no se hallan en la botica, como 
podría ser vino, azucar. Contribuirán á que las ma­
dres, si no tienen alguna imposibilidad física , sigan 
el instinto de la naturaleza , y críen á sus propios hijos; 
y si muriere la madre, buscarán los medios de hacer criar 
á los niños.

La sociedad se propone como uno de sus piíncipa- 
les objetos hacer respetar la vejez y socorrería. Por es­
to les encarga; que si en su quartel se hallan hombres 
de avanzada edad, los traten con humanidad y distin­
ción : que no solo les den los socorros comunes á todos, 
sino algunos consuelos y alivios particulares, como se­
rán un poco de vino ó de tabaco, si esto puede agra­
darles. Los impedidos, estropeados ó inválidos debed 
considerarse en la misma clase. Si pueden ocuparse en 
algún trabajo, se les deberá procurar; y si no , se les 
debe tratar como á los viejos.

Tambien cuidarán de todos los muchachos de su 
quartel. No permitirán que jueguen en la calle, ni di­
vaguen , y harán que vayan á la escuela, instruyendo á 
los padres de que la sociedad tiene resuelto , que la fami­
lia que no envíe sus hijos á ella, no tendrá parte en sus 
socorros.

Fuera de estas indicaciones determinadas , en gene­
ral sus cuidados y afanes deben ocuparse en todo lo que 
puede ser útil y ventajoso á los vecinos de su quartel, 

Ee a
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teniendo por principal objeto todo lo que puede eón- 
tribuir ai servicio de Dios, al bien estar de las fami­
lias, y á la paz y tranquilidad de todos. Así sus pri­
meras vistas deben dirigirse á la extirpación de todo vi­
cio, y al fomento de todas las virtudes. Desde luego no 
permitirán ningún mendigo , ocioso ni vagamundo ; y si 
hubiere entre los pobres de su quartel genios díscolos ó 
violentos, hombres que maltraten á sus mugeres ó sus 
^ijos > dados al vino, ó que tengan otros defectos de 
aquellos que incomodan y turban el orden de la so­
ciedad civil, procurarán amonestarlos, corregirlos y 
amenazarlos con que se les privará de todos los socor­
ro*’) y se les borrara de la lista de las familias de la 
sociedad.

Si nada de esto bastare, el Inspector dará cuenta á 
la Comisión , y esta informará de todo á la Justicia, que 
con mano mas poderosa podrá contener el mal, usando de 
la fuerza y de la autoridad de las leyes.

La sociedad les encarga no dar jamas á los pobres 
los socorros en dinero, porque la experiencia acredi­
ta que no suelen hacer buen uso, y que los viciosos lo 
malgastan en el juego, en aguardiente, y otros objetos, 
que en vez de aliviarlos , les hacen mas daño. La Jun­
ta pues recomienda a los Inspectores é Inspectoras que 
tomen el trabajo de comprar ellos mismos, y darles las 
cosas necesarias. Lsto es mas penoso, pero es mas útil 
y mas meritorio.

El Inspector cuidara tambien del aseo interior de las 
casas de todos, exhortando á las mugeres á que las ten­
gan limpias y enjutas, así para su salud y la de su fa-
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milia, como para la de sus vecinos ; igualmente de la 
limpieza y aseo de las calles, que tanto contribuyen á 
la comodidad y á la salud pública.

En especial se les encarga mantener la paz y la bue­
na armonía entre todos, procurando evitar las rencillas 
y desavenencias que son tan frequentes entre los vecinos 
de mala educación. Procurará tambien evitar todos los 
pleytos que puedan nacer de intereses , haciéndose el 
conciliador de todos. Para esto procurará componerlos, 
mediando entre ellos, y proponiéndoles arbitrios que les 
eviten los gastos, los trabajos y malas resultas de todos 
los litigios.

Para todo esto se servirá de la autoridad paternal 
que le da su encargo, de la superioridad de razón que 
debe darle su mejor crianza, y de aquella secreta ir­
resistible fuerza que da la virtud, quando se ocupa con 
zelo y desinteres en beneficio de otros. No es posible re­
sistir á la fuerza de la verdad, ni á la actividad de un 
consejo de paz y de razón, quando solo le promueve el 
amor del bien, y quando es para ventaja del que le re­
cibe , y quando el que le da no dexa sospechosa su vir­
tud ; y este imperio que es tan eficaz por si mismo, ad-, 
quiere nueva fuerza, si el que le maneja puede abrir ó 
cerrar á su arbitrio su mano benéfica.

ESTATUTOS DE LOS INSPECTORES 
PE LAS ^RTES T OFJCIOS,

Uno de los principales objetos de la Sociedad será el 

progreso de las artes y oficios , y hacer que los mu-
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chachos del lugar se apliquen á aprender Ias mas usua­
les que son las mas útiles. Así la Junta particular pondrá 
y pagará el aprendizage de todos los que pueda y sus fa­
cultades la permitan. Pero desea también hacer de este 
adelantamiento , para hacerle mas útil, un objeto de jus­
ticia, y al mismo tiempo de emulación y de premio: y ve 
aquí lo que se propone.

Su intención es que todos los muchachos vayan á 
Ia escuela, para aprender en ella los elementos de la 
Religion, á leer, escribir y contar. Pero no siendo po­
sible que pueda pagar después los aprendizages de to­
dos , quiere que esta misma enseñanza sirva de estímu­
lo y de premio para algunos. Con esta idea piensa es­
tablecer ciertos premios, que se explicarán despues, pa­
ra aquellos que mas se d.istinguieren en los exámenes ó 
concursos que se formarán.

Para contentar desde luego al preferido se podrá 
añadir alguna bagatela que se le dará al instante ; pero 
el principal premio que se le dará es , que quando ha­
ya aprendido todo lo que la escuela puede enseñar , ó 
que tenga la edad suficiente, la Sociedad le pague el 
aprendizage del oficio que quiera aprender , con tal que 
sea de uso común, y de la clase de los necesarios, ta­
les como los de Herreros, Cerrageros , Carpinteros , Za­
pateros , Medidores de tierra , y otros de esta especie. 
Se les enseñará tambien el dibuxo, y por estos medios 
estos oficios que son tan útiles, sirven también de estímulo 
para la primera instrucción: se hace en cierta manera jus­
ticia á los muchachos, pues se les premia su aplicación, y 
vienen á las artes los que se han reconocido por mas há­
biles.
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Pero entre estos oficios se .exceptúa el de Sastres, y 

todos los demás que no pidan fuerza, porque estos de­
ben reservarse para las mugeres. La naturaleza privile­
gió á los hombres dotándoles de fuerza, y los hizo ap­
tos con ella á tantos oficios diferentes , que son rudos, 
y que necesitan de movimiento , y es justo que dexen 
á las mugeres el exercicio de los que son sedentarios y 
proporcionados á su flaqueza. Así la Sociedad quiere que 
quando las muchachas salgan de la escuela, en la que 
tambien hayan ganado los premios que se instituirán pa­
ra ellas, se les pague igualmente el aprendizage de Sas­
tres , Costureras y demas oficios que puedan ser propios 
de su sexo. .

Tambien quiere la Sociedad que quanto se haga en 
ella en materia de vestidos , camisas, sábanas , ajuares de 
niños, y quanto se costeé, cosa y arregle para los po­
bres, se execute con preferencia por estas mugeres que 
hayan sido aprendices suyas. Y á fin de cuidar de to­
dos estos objetos , la Comisión nombrará dos de sus In­
dividuos, un hombre y una Señora, para que se encar­
guen respectivamente de lo que pertenece á los mucha­
chos y á las muchachas aprendices : ámbos velarán sobre 
su conducta, pagarán los maestros, y darán cada mes 
cuenta á la Junta executiva.

INSPECTORES DE ESCUELAS.

JLa Junta executiva nombrará del mismo modo un Ins­

pector para las escuelas de muchachos , y una Inspecto-
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ra para la Je muchachas, que se encargarán cada uno 
en la suya de hacer que todos asistan , y se entenderán 
para esto con los Inspectores de quartel, á fin de que 
estos estrechen á los padres que no tuvieren cuidado de 
enviar á sus hijos. Asimismo cuidarán de que los maes­
tros no afloxen , y que todo vaya con el orden y la de­
cencia conveniente. Y como es importante pensar también 
en la educación fisica , en que los muchachos se críen ro­
bustos , que adquieran agilidad y fuerza , cuidarán de que 
el maestro les dé cada semana una tarde de asueto, y que 
los lleve ai campo , para que allí se exerciten en correr, 
saltar, transportar pesos, ó en otros objetos difíciles que 
promoverá con prudencia.

Tambien nombrará dos de sus individuos, uno Ins­
pector de las fábricas de lino , y una Inspectora para 
las hilazas. El primero dará orden al Depositario de dar 
el lino y cánamo en bruto que pida la Inspectora. Esta 
dará su recibo, y lo distribuirá entre las mugeres del lu­
gar, para que lo hilen á precio ajustado. Quando esté 
hilado y recibido, la Inspectora librará contra el Inspec­
tor el precio de la hilaza, y este lo pagará.

Quando todo esté hilado, la Inspectora lo pasará ai 
Inspector de fábricas, para que este lo distribuya entre 
los Texedores, y este tendrá- cuidado de que se execu- 
ten todas las operaciones necesarias hasta la conclusion. 
Quando esto se verifique, lo pasará todo al almacén de 
Señoras, Ía Depositaría le dará recibo, y estos recibos 
le servirán de descargo en la cuenta que debe presentar 
á la Junta exe cativa , la que mandará pagarle sus adelan­
tamientos , si los ha hecho.
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' ' Del misaio modo se nombrarán - un Inspector y una 
Inspectora para las fábricas de lanas que procederán con 
el mismo método, y solo se debe añadir, que la Inspec­
tora podrá hacer con acuerdo del Inspector, que una par­
te de las hilazas se convierta en. hacer medias de todos 
tamaños, y gorros para los hombres. ;

COMISION DE SEÑORAS.

lua Comisión de Señoras se compondrá de la Presidenta 

y de todas las Inspectoras, con facultad de asociarse to­
das las personas que puedan ayudarías. Nombrarán entre 
sí una Secretaria que siente las deliberaciones, y firme las 
cuentas, una Tesorera que guarde y dé cuenta del dine­
ro que la va dando-sucesivamente la Junta executiva pa­
ra los gastos ocurrentes , y una Depositaría general 
que custodie todos los efectos que pertenecen.á la Socie­
dad , así los que provengan de sus fábricas , como de las 
limosnas que muchas personas harán de sus desechos y 
ropas usadas , que pueden acomodarse al uso de los po­
bres, y de que se debe hacer un almacén. '

Esta Comisión se juntará una vez cada semana, y 
dé manera que pueda dar á la Junta executiva cuenta 
de sus operaciones, y del estado en que se hallan. Sus 
funciones son hacer cortar, coser y concluir todos los gé­
neros de las fábricas que se destinan á vestir los pobres.' 
For esto cuidarán de hacer que todos los paños se re­
duzcan á trages, y todos los lienzos á camisas ó sábanas, 
según el número y los' tamaños que les prescriba la 
Junta executiva , prefiriendo las mugeres pobres para es-ü

Tom.lV. H
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te trabajo , en especial las aprendices de la Socie­
dad.

Estos trabajos deben hacerse de modo , que las ro­
pas que se destinan para el ano, esten prontas para el pri­
mer día. de Noviembre , á fin de que la Junta execuriva 
pueda antes del invierno hacer por mano de los Inspecto* 
res una repartición general.

Esta misma Comisión tendrá cuidado de tener siem­
pre pronta una docena de envoltorios de niños, para dar­
los á las Inspectoras del quarrel que los pedirán, quando 
una pobre de su quartel esté cerca de parir , y no tenga 
medios de hacerlos por sí misma.

A fin de hacer mas perceptible esta cadena de las 
operaciones de la Sociedad, se repetirá sumariamente : 
Que el mes de Noviembre antes de los frios.se,deben re­
partir entre los pobres que absolutamente lo necesiten, 
los vestidos, camisas , medias , gorros y demas cosas que 
deben servir á su abrigo, y cubrír su desnudez.

Que por consiguiente se debe cooperar á que todo 
esté hecho para aquel tiempo , y que desde entonces se 
empezará á trabajar en hacer otros nuevos vestidos para 
el ano siguiente.

Que las Juntas generales deben ser doce, una ca-, 
da mes , y que en ellas el Secretario debe dar razón de 
todo lo que se ha hecho y gastado en el mes antece­
dente. Por este medio el público será informado de los 
bienes que la Sociedad hace , de los socorros que da , y 
de los enfermos que cura. Esto contribuirá á que todos 
se esfuercen á sostenerla con sus servicios y sus limos­
nas. Y al mismo tiempo determinará la cantidad que se

MCD 2022-L5



DEL TILOSOFO. 217 
debe emplear el mes siguiente en los gastos corrientes.

Que la Junta executiva, fuera de las sesiones extraor­
dinarias á que pueden las circunstancias obligaría, debe 
tener dos ordinarias y fixas. La primera poco después de 
la Junta general con el fin de repartir la cantidad que 
la Junta general ha señalado para los gastos del raes. 
Los Inspectores deberán asistir , para que cada uno ex­
plique las necesidades de su quartel, y pida lo que le 
parezca necesario con proporción á ellas. La Junta con 
su prudencia lo reglará todo de manera, que dé á unos 
mas que á otros , según el número de sus enfermos ó el 
de sus inválidos. Lo demas se repartirá entre los Inspecto­
res que cuidan de las fábricas , para que estos paguen 
los costes de ellas y las hilazas. Dará una parte á la Co­
misión de Señoras, y procurará que quede algo reserva­
do. Que la segunda sesión de esta Junta debe ser ocho 
dias antes de la otra Junta general , para que el Secre­
tario tenga tiempo de preparar su relación : que en ella 
todos los que han rec ibido dinero, traerán su cuenta com­
probada : que la Junta las examinará y aprobará; que 
el Tesorero dará también la suya, y por este medio se 
sabrá lo que queda en caxa : que el Secretario coa es­
tos materiales formará la relación, que se debe leer en la 
Junta general, y que comprehenderá dos partes: en la pri­
mera dará razón de todos los socorros ó beneficios que 
se han hecho aquel mes; y en la segunda de los gas­
tos que se han causado, de los caudales que se han re­
cibido, y de las existencias que quedan así en dinero co­
mo en materias en bruto ó trabajadas, y que deben ser­
vir para los socorros ulteriores : el mismo Secretario al

Ff a
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fin del ano forínará de estos doce estados mensuales un 
estado general que los resuma todos: y este estado se 
deberá presentar á la Sociedad en la última Junta gene­
ral del ano, y se podrá fixar en un sitio público, para 
que Ío vean todos. Parece que por estos medios la Socie­
dad podrá socorrer á sus pobres con Órden y economía; 
parece que podrá atender á otros muchos objetos de 
su instituto. Pero deseosa de extender mas su benefi­
cencia, y sobre todo de propagar el amor y la estima­
ción de la virtud, el respeto y la obediencia filial, el 
progreso de las artes y oficios , las mejoras de la educa­
ción física y moral, la aplicación ai trabajo, y el des­
tierro de la embriaguez, de las discordias, de la ocio­
sidad, de la mendiguez, y de todos los demas vicios, se 
la propuesto formar diversas instituciones para conseguir 

fines tan loables. ® -
En primer lugar la Sociedad contribuirá por su par­

te a que el culto de la Iglesia se execute con la mayor 
solemnidad, y que todos asistan á los sagrados oficios 
con el respeto y decencia que se les debe. Para esto nom­
brara dos Individuos , especialmente encargados de cui­
dar que todo se haga con órden y arreglo. En los domin­
gos y fiestas del año se cantará una misa solemne á las 
nueve de la mañana en el verano, y á las diez en el invier­
no. La música asistirá y se celebrará con los asistentes y' 
acompañamiento que corresponde. Por la tarde á Ias dos 
en el invierno, y á las quatro en el verano se volverá á 
vísperas, y se acabará con una salve que se cantará á la 
Madre de Dios.

Santificados así los dias de fiesta, la Sociedad piensa
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^ue será conveniente procurar á todas las edades del 
pueblo diversiones honestas, en que puedan desahogarse 
de los trabajos de la semana. Ya se está plantando á la 
salida del lugar una alameda en que puedan pasearse, 
y al mismo tiempo cree que será útil establecer por un la­
do y otro diversos juegos , en que según su edad y gus­
to puedan entretenerse , como por exemplo de pelota, de 
bochas, de bolos, de tirar á la barra y otros de esta es­
pecie, que al mismo tiempo los distraen de la taberna y 
otros vicios, y aumentan la agilidad y las fuerzas.

■ La Sociedad juzga que todo buen Gobierno por una 
política bien entendida , despues de dar á los pueblos 
los medios de ganar la vida, debe tambien en quanto sea 
posible hacerles agradable el país que habitan, para des­
truir el espíritu de vagancia, y excitar los estímulos de 
la aplicación. Que después de haber dado la semana al 
trabajo , y la mayor parte de los dias de fiesta á la Re­
ligion , es justo que las gentes encuentren diversiones sen­
cillas y desahogos honestos : que esto interrumpe la con­
tinua fatiga, y da nuevo aliento para volver á comenzar. 
Que esto les hace amar el pais en que viven, y no pien­
san en abandonarle. Que los que no pueden conocerse en 
lo demas del tiempo, porque cada uno está en sus tra­
bajos, se conocen en estas ocasiones , y se forma un espí­
ritu de hermandad, que es absolutamente necesario para 
producir ía dulzura y amenidad del trato.

Gobernada por estos principios, y deseosa de evitar 
mayores inconvenientes la parece muy útil el estableci­
miento de estas recreaciones inocentes, porque es cierto 
que pueden producir muchos bienes. En primer lugar se
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ocupa la juventud en momentos, que por razón de la inac­
ción forzada son los mas peligrosos: se les ocupa en éxer- 
clcios de su gusto, y se les distrae de otras ocupaciones 
mas secretas y peligrosas. ¡ Quántos mozos y hombres de- 
xarán de ir á la taberna, de embriagarse y tener tantas 
discordias, quimeras, y aun heridas, como se experimen­
tan en los dias de fiesta!

Por otra parte esta reunion á la vista del paseo públi­
co obligará á todos los asistentes á asearse y alinarse, pa­
ra presencarse con mayor decencia; y este cuidado de lira’!’ 
pieza, que es tan útil para la salud del cuerpo, influye mu­
cho para suavizar la aspereza del trato humano, y afinar 
la natural rusticidad y grosería de los que ven poco á Ias 
gentes. AI mismo tiempo el deseo de vestirse con alguna 
distinción es un vivo estímulo que los excita al trabajo, 
pues él solo les puede dar los medios de obtenerlo. Y todo 
esto produce en los ánimos un sentimiento común de be­
nevolencia, cortesía y atención, que se derrama en todos, 
que se hace general, y de que resulta lo que se llama ur­
banidad; calidad necesaria para que uña sociedad de hom­
bres pueda vivir con dulzura y atención recíproca; y cali­
dad que no pueden tener los hombres groseros, que cubier­
tos de grasa se esconden en sus andrajos, y viven separa­
dos unos de otros, como los osos en sus cuevas.

Fuera de esto la Sociedad quiere instituir y repartír di­
ferentes premios. Espera excitar con ellos diversos géneros 
de emulaciones , y venir por su medio al logro de todos 
sus objetos; porque dándose en concurso y con solemni­
dad, no solo deben estimular la aplicación de todos pa­
ra obtenerlos, sino darán tambien una ocasión de fiesta,
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y serán.motivo de que todos se junten , se diviertan, y 
pasen con ínteres y placer una parte de los días de des­

canso.
Estos premios también contribuirán por una parte a 

extender y hacer común la instrucción de lo que convie­
ne saber, y por otra multiplicarán las especies que se de­
sea promover. Como deben repartirse entre las personas 
del lugar que tienen en él sus padres , parientes y ami­
gos , y no se dan sino por una superioridad de mérito re­
conocida y. juzgada , es imposible que este movimiento 
no excite mucho interes en todas las familias. Aquellas 
que han logrado el premio, tendrán el gozo de que un 
sugeto que les pertenece haya sido reconocido por el 
mejor. Las otras se consolarán con las esperanzas del año 
venidero; y todas tomarán un ínteres muy activo en los 
progresos de todo.

Estos premios tambien dados sucesivamente y en 
tiempos oportunos tendrán siempre el lugar en un mo- 
viraiénto continuo de alegría , y deben contribuir á que 
todos tengan un-motivo de ínteres y esperanza. A fin de 
proporcionarlos bien, la Sociedad ha pensado que se deben 
repartir doce , uno en cada mes , y siempre en un dia de 
domingo , de modo que cada mes tenga el suyo por el 
orden que’se va á exponer.

El premio de Enero se llamará de Mérito, y será 
destinado á mozos solteros , con la expresa condición de 
que sean labradores, ó que exerzan un oficio ó arte 
mecánico. El premio se debe dar al mozo, que se ha 
reconocido tiene mayor mérito, y este mérito consiste 
primeramente en observar la ley de Dios. Por consiguien-.
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te todo mozo de malas costumbres , que blasfema , que 
jura , que se embriaga , que juega, que no se aplica ni 
trabaja no puede tener mérito. Todo mozo que no es muy 
obediente y sometido á sus padres , todo mozo que ha sa­
lido de la casa paterna sin su licencia , aunque sea por 
tiempo corto, es indigno de ser premiado.

La Sociedad pues desea premiar á ios mozos que no 
tengan ninguno de estos defectos , y que siendo muy apli­
cados y sometidos á sus padres, sean pacíficos , juiciosos y 
sosegados. Para ser admitidos á este concurso es menester 
haber cumplido diez y nueve años, y no pasar de vein­
te y cinco. El premio no se podrá dar sino á uno de los 
que esten en dicha edad , y se debe dar á pluralidad de 
votos. Los votantes no deben ser otros que los mismos 
mozos del lugar de la misma edad , de modo que ‘ellos 
mismos se den el premio los unos á los otros. Y para que 
se proceda á la votación con orden , la Sociedad nombra­
rá tres Individuos de su cuerpo que presidan á la ope­
ración , y ademas el Presidente , la Presidenta , el Secre­
tario , el Tesorero y el Cura dek lugar , que deben ser 
Asistentes natos. Esta Junta se llamará Asistencia , y ser­
virá para todos los otros premios, de que se hablará 
despues. ,

El modo de proceder será este. A las siete ó las 
ocho de Ia mañana, según el tiempo , vendrá la Asisten­
cia á la sala de las Juntas. Los mozos de diez y nue­
ve á veinte y cinco años estarán ya advertidos y espe­
rarán fuera. Se les hará entrar, y el que presida les ha­
rá un corto discurso, explicándoles en qué consiste el mé­
rito , según lo que va dicho. Les encargará la concien-
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cía, para que no den su voto sino con justicia , y que des­
empeñen la confianza que la Sociedad hace de ellos.

Despues de esta corta exhortación se les hará salir, 
y luego volverán á entrar uno solo cada vez para que 
ninguno de los otros mozos pueda oirlos. Se les pregun­
tará quáles son los tres mozos, que les parecen mas dig­
nos del premio. Se les hará nombrar tres, porque si no 
nombraran mas de uno ó dos, es de temer que cada uno 
nombrara sus amigos ó parientes; pero nombrando tres, 
se puede esperar que despues de haber satisfecho su cora­
zón , escuche su conciencia, y que nombre al beneméri­
to. Como no se hará caso del lugar de las nominaciones 
sino del número , se puede tambien esperar que el que 
sea nombrado mas veces lo merezca mejor.

Luego que los mozos hayan acabado de votar , Ia 
Asistencia á solas hará el escrutinio. El que habrá sido 
nombrado mas veces será el preferido. La Asistencia guar­
dará el secreto de manera, que nadie pueda saber nada, 
hasta que el Cura lo proclame en el púlpito. Esto añadi­
rá interes, y dará el gusto de la sorpresa. La Asisten­
cia pues saldrá de la sala, sin dexar adivinar su secreto. 
Irá á la Iglesia , se sentará en un banco que estará pre­
parado frente del altar. El Cura subirá ai púlpito, y 
allí dirá : El mozo que sus compañeros han juzgado mas 
digno de que la Sociedad le conceda el premio , es N. hijo 
de N. y N.

Al instante los tambores y todos los instrumentos de 
música deben sonar en celebridad del triunfo y señal de 
alegría. Dos Individuos de la Asistencia saldrán á bus­
carle donde esté, y le conducirán al banco de la misma 

Tom-íZ. Gg
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Asistencia. Allí el Presidente á la vista de todos le echará 
ai cuello una banda de color de fuego, para que Ia use 
todo el día, y le dará una bol a con tres mil reales que 
llevará prevenidos el Tesorero, y que deben servir para 
el futuro establecimiento del premiado. Le harán sentar 
entre el Presidente y la Presidenta , y desde allí oirá mi­
sa. Otros dos Individuos de la Sociedad irán á buscar á su 
padre y madre, hermanos y hermanas, y los harán tam­
bién sentar con ellos en otro banco distinguido , y que 
debe estar preparado para esto.

Acabada la misa la musica irá con el premiado y 
su familia, y los conducirá á su casa. Por la tarde ven­
drán á vísperas, yse sentarán del mismo modo. Acabadas 
estas irá con todos al paseo yjuegos públicos. La música 
irá por delante, se sentará entre el Presidente y la Presi­
denta; y ai anochecer la música le conducirá otra vez á 
su casa.

En Febrero cae regularmente el Carnaval. Estos tres 
días se pasan de ordinario en diversiones inútiles y pro­
fanas. La Sociedad quisiera arreglarías de manera, que 
fuesen decentes y Útiles. Para esto piensa desde luego que 
se santifiquen. Que como si fueran dias de fiesta se di­
ga por la manana una misa solemne, y por la tarde se 
canten las vísperas^ y la salve, y que después se emplee 
el resto de, estos dias en lo que se llamará juegos de la ju­
ventud. Desde que se salga de la iglesia se irá con la mú­
sica a Ia alameda. Dos Individuos de la Sociedad serán 
nombrados para presidir á estos juegos: y vé aquí lo que 
se hará.

Ya se ha dicho que el Maestro y el Inspector de la
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escuela de muchachos, para que estos se críen fuertes y 
robustos j deben promover por todos los medios prudeu- 
tes que se exerciten todo el ano en exercicios del cuerpo. 
Y en los tres dias de Carnestolendas es quando se debe 
ver el fruto de esta aplicación. Para esto se formar án tre 
bandas de atletas ó de concurrentes. La primera de diez a 
catorce años, la segunda de catorce á diez y siete , y la 
tercera de diez y siete á veinte. La Asistencia se coloca­
rá en lugar distinguido , donde lo pueda ver todo , y se­
rá la que juzgue y decida en todas las dificultades que pue­
dan ocurrir.

El domingo las tres bandas harán sus exercicios. Se 
empezará por saltar en alto , y se dará por premio un pe­
so duro al muchacho de la primera banda que hubiere sal­
tado mas arriba , lo mismo se hará con el de la tercera. 
Despues se vendrá á los saltos en longitud y extension , y 
se dará Igualmente un peso duro al que de cada banda 
hubiere hecho un salto mas largo.

El lunes se destinará á otros juegos , que serán el pe­
so y la carrera. En quanto al peso cada banda tendra el 
suyo proporcionado á su edad ; pero tal que ninguno pue­
da llevarle sin pena y sin esfuerzo. El premio serii también 
un peso duro , y se dará al muchacho de cada banJa , que 
le hubiere llevado mas pasos. Estos premios deben ser do­
bles , esto es , que cada banda jugará dos veces , y tendrá 
dos premios. Los que hayan ganado los primeros, no po­
drán disputar los segundos.

Tambien se harán seis pruebas de carrera, esto es, 
cada banda correrá dos veces. El premio será un peso 
duro, que se pondrá en el término que la A>istencla ha— 

Gg 2

MCD 2022-L5



2-3^^ carta XXXVIII.
ya señaíado á la carrera. El que pueda tomarle ánteSj 
porque llegó primero , será dueño de guardarle.

El martes será destinado á subir sobre piquetes , que 
se elevarán en tierra , y que deben tener á lo menos vein­
te y cinco varas de alto. En la cima se atará un pavo. Á 
®^^Q jugarán todos los que se presenten. La suerte deci­
dirá la vez del que deba subir, y el primero que le pue­
da coger será su dueño. En estas ó cosas semejantes todos 
pueden divertirse en estos días.

La Sociedad quiere que en la Pasqua de Resurrec­
ción haya una comida pública para los ancianos. En 
este dia se pondrán en la iglesia bancos distinguidos, 
para que en la misa y en los demas oficios se sienten 
todos los ancianos de ambos sexos de qualquier estado ó 
condición que sean. Bastará para disfrutar este honor, 
que los hombres tengan setenta y cinco anos, y las muge- 
re» setenta.

Quando se salga de la iglesia irán todos precedidos de 
la música y de los Individuos de la Sociedad á una sala en 
que estará preparada una mesa simple , pero abundante, 
á fin de que los convidados puedan distribuir una parte á 
las personas de su familia , que se podrán poner al lado 
de sus padres y abuelos, y los dos Individuos de la So­
ciedad se sentarán con ellos. De allí irán á vísperas, y de 
la iglesia á las recreaciones públicas.

El domingo de Quasimodo es destinado para la pri­
mera comunión de los muchachos que esten eu estado. 
Dos Individuos de la Sociedad asistirán á los exatnenes 
precedentes de doctrina christiana , que deben hacerse 
con mucha atención y cuidado. Se har¿í una lista de Iqs
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que se consideren en estado , y se enviarán Ïos otros á es­
tudiar de nuevo para otro año. La Soledad cuidara de 
vestir á los que lo necesiten ; hará qué se presenten con 
decencia al altar ;, pero los Individuos deja Sociedad de­
clararán quál es el muchacho y la muchacha que están 
mas fundamentalmente instruidos , para que se les den los 
premios que se van á indicar.

En el mismo domingo de Quasimodo se abrirá un con­
curso para todos los muchachos , que quieran presentar— 
se, y aspiren á los premios que se llamarán de Instruc­
ción j y en el siguiente la Asistencia se sentará en una sa­
la; allí hará leer á todos los concurrentes de uno y otro 
^exó , después les hará escribir , y después contar. Quando 
la Asistencia quede sola , adjudicará un premio á un mu­
chacho , y otro á una muchacha que hubiere leido mejor: 
otros dos á los dos que hayan escrito mejor; y finalmen­
te dos á los que se hayan aventajado en el contar. Estos 
serán seis premios, que unidos á los dos que se destinan 
á los que han parecido superiores en la doctrina Christia­
na , serán ocho.

Tendrá el honor de ser admitido en la Sociedad el 
que se ofrezca tambien á dar lecciones de dibuxo á los 
muchachos , en'especial á los que tomen oficio ; y para 
que puedan aprender sin distraerse de sus demas obli­
gaciones, deberá aorir su escuela quando anochezca, y 
dar á esta ocupación dos ho as todo>. los dias de trabajo. 
Si la Sociedad se digna de admitir su oferta , tambien 
puede determinar , que pasado el primer año necesario pa­
ra que empiecen á aprender , se darán otros dos premios á 
los dos muchachos que presenten los dos mejores dlbuxos.
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Los premios serán un libro análogo que pueda ser­

ies útil ; y para honrarlos el Presidente escribirá y fir­
mará esta inscripción en la primera hoja ; N. de N.. La 
Sociedad en premio de su adelantamiento. Y ademas de es­
ta recomendable distinción , se les dará otra mas ventajo­
sa , que será : Que la Sociedad se encarga de pagar su 
aprendizage del oficio útil que quieran aprender. Y ea 
efecto pagará al maestro que le reciba , la cantidad acos­
tumbrada por tres anos, que es el tiempo que se conside­
ra necesario para aprender un oficio, pues en adelante ya 
ganan su jornal.

De este modo la Sociedad pondrá cada año diez nue­
vos aprendices, y acabándose cada aprendizage al cabo 
de tres años, con el tiempo pagará treinta aprendices 
continuos cada año , lo que basta á multiplicar su nú­
mero en poco tiempo ; y como estos son muchachos es­
cogidos , que por su mayor talento han merecido los pre­
mios , y que van bien instruidos en Ias primeras letras 
y en el dibuxo, es de esperar que salgan excelentes arte­
sanos.

Pero para dar á estos premios mas solemnidad , con­
vendrá que la ïïsistencia no publique desde luego los 
nombres escogidos , y que queden secretos hasta que ha­
biendo pasado todos de la sala á la iglesia , el Cura los 
proclame en el púlpito. Entonces sonará la música. 
Los Individuos que cuidan del orden de la iglesia irán 
á buscarlos, y los traerán al Presidente. Este les dará en 
presencia de todos el libro que hemos dicho , y des­
pués los premiados juntos se pondrán por un lado á oir 
la misa.
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En Mayo se dará el premio de la virtud. Este pre­

mio es destinado para solteras’’, hijas de labradores ó 
artesanos desde Ia edad de diez y siete anos hasta la 
de veinte y tres. Este premio se dará del mismo modo 
y con las mismas circunstancias que el de mérito ; y las 
votantes deben ser las mismas solteras del lugar que ten­
gan la misma edad. La Presidenta antes de votar las ha­
rá tambien un corto discurso , para explicarías que la vir­
tud de una doncella consiste en ser tambien muy obe­
diente á sus padres , muy aplicada y hacendosa , modes­
ta y retirada ; sobre todo no haber dado nunca que decir, 
ni haber descubierto ninguna mala inclinación particular; 
y que espera sometida conocer el gusto de sus padres , y 
recibir sus consejos. Se guardará en todo el mismo secre­
to y el mismo órden. Cada soltera nombrará tambien tres. 
La Presidenta será la que la eche al cuello una banda azul, 
y la que la dé los tres mil reales que se la dan para su es­
tablecimiento.

En Junio se darán los premios que se llamarán de 
los buenos padres de familia , y que se adjudicarán á un 
padre y á una madre labradores ó artesanos del pueblo. 
Los votantes serán todos los padres de familia , y cada 
uno nombrará tres personas. El Presidente les explicará 
las calidades que deben tener los sugetos que nombren, 
y se procederá en lo demas como en el premio del mé­
rito y de la virtud , con esta diferencia solamente , que 
al padre de familia escogido el Presidente le echará al 
cuello una banda blanca , y que su gratificación será de 
seiscientos reales. Para el premio de la madre de fami­
lia debe entrar en cuenta el número de varas de lienzo,
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que ha hecho en el año , y que excede á las otras por 
su buena conducta, y la aplicación de su familia. A es­
ta la echará la Presidenta una banda tambien blanca, y 
la dará su gratificación de seiscientos reales.

En Julio se dará el premio de prados artificiales. La 
Asistencia nombrará dos expertos , que con noticia de 
los propietarios y labradores reconocerán los prados ar­
tificiales del contorno , y le darán por escrito relación de 
todo lo que hayan observado. Esta relación será leida en 
público un dia que se promulgará , para que los interesa­
dos puedan estar presentes , y exponer lo que les conven­
ga. La Asistencia decidirá quién es el que por haber hecho 
mas prados artificiales, y por tenerlos en mejor estado 
merece el premio. El Cura le publicará en el pulpito,. Los 
individuos le presentarán al Presidente , y este hará como 
con los demas, excepto que no habrá banda , y que el 
premio será de dos mil reales.

En Agosto se dará el premio de los jardineros. Co­
mo importa musho promover este precioso rarrio de la 
agricultura , el Señor del lugar se ofrece tomar doce mu­
chachos de edad como de diez y ocho años, los manten­
drá por el espacio de tres años , y los pondrá con el ex­
celente jardinero que tiene , para que este les enseñe. La 
Sociedad se propone tambien adquirir el pedazo de tierra 
que está á la salida del lugar , que contiene como veinte 
fanegas, y en que por fortuna hay una copiosa fuente, que 
no es necesaria para los usos del lugar , pues tiene otras 
aguas suficientes.

Su proyecto es de distribuir esta tierra en pedazos 
competentes, para que cada uno forme una huerta ca-
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paz tie mantener una familia , y que provean al lugar 
con abundancia de verduras y legumbres. Para esto se 
distribuirá el agua de la fuente de manera, que alcance 
á las mas suertes , y si faltare para algunas , como se ha 
reconocido que el agua subterránea no está profunda, 
hará construir una noria en cada una.

Su intención es dar sucesivamente uno de estos terre­
nos á los muchachos que hayan aprendido, dándoles al 
mismo tiempo las semillas y los árboles de que necesiten' 
para hacer sus plantíos. El Señor del lugar tambien ofre­
ce continuarles la manutención otros seis meses , después 
que se les haya dado la tierra, paca que tengan tiempo 
de ponerla corriente , y esperar los frutos de su huerta 
con que deben vivir en adelante ; y al mismo tiempo 
promete que á medida que estos muchachos salgan, pon-- 
drá otros en su lugar , no solo hasta que se completen 
todas las suertes que se les puedan repartir, sino tam­
bien después ; porque considera que aunque á estos ya no 
se les puede dar tierra , les será siempre útil aprender 
este arte , con que pueden ganar su vida ea otras partes.

Por estos medios la Sociedad espera multiplicar el nú­
mero de jardineros , y formar una almáciga , que no solo 
será útil al lugar, sino á toda la nación. Pero no con­
tenta con esto desea tambien que los vecinos del lugar y 
los labradores, sobre todo los que se van á establecer en 
el campo , formen huertas para su propio consumo y ser­
vicio. No hay cosa que haga tan dulce y tan independien­
te la situación, de una familia como tener en su casa , y 
de su propia cosecha lo que necesita para su propia sub­
sistencia. Y nadie puede conseguirlo mejor que un labra-,

Tom.ir. Hh
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dor , quando á las producciones de su campo , y á los anÍ-r 
males de su corral junta las frutas , las verduras y legum­
bres de su huerta.

Para, animar pues á cultivo tan provechoso así á los 
que viven en el lugar , si tienen proporción, como á los 
que se establezcan en el campo , la Sociedad nombrará 
dos expertos que reconozcan todas las huertas del territo­
rio , que tengan á lo menos treinta varas quadradas de 
superficie. Harán su relación á la Asistencia en el do­
mingo de este mes del mismo modo , y con la misma pu­
blicidad e intervención de los interesados que en el pre­
cedente; y ai que tenga su huerta mas bien trabajada, y 
cuyos árboles frutales esten mejor tallados y mas bien 
ingertos, se le dará del mismo modo un premio de qui­
nientos reales.

En Septiembre se fiarán los premios de Agricultura, 
Los expertos que serán nombrados harán a la Asistencia 
relación individual del estado de todo el campo del tér­
mino. Harán tres listas : una de las tierras bien traba­
jadas , cuyos labradores son recomendables por la aten­
ción y esmero con que han cultivado su campo; otra 
de Ias tierras en que parece que no han puesto mas que 
una atención floxa y ordinaria; y en fin otra tercera de 
las tierras que han sido descuidadas ó han estado mal 
trabajadas ; y esta lista Servirá para que la Asistencia se^ 
informe de las causas de este abandono , y que si nace 
de pobreza , enfermedad ó accidentes, tome las providen­
cias oportunas para que en adelante se mejore su cultivo, 
ya sea animando á los labradores, ya haciéndoles algu­
nas anticipaciones que pagarán al tiempo de las cosechas.
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Pero al mismo tiempo harán relación de la tierra 

que ha habido mejor trabajada , y que ha producido con 
proporción mas frutos precisamente por razón de su 
mejor cultivo , esto es la tierra que ha sido arada mas 
veces y con mayor profundidad ; la sementera que ha 
estado mas limpia de malas yerbas , y que por consi­
guiente ha producido mas y mejores granos ; en fin la 
tierra que haya sido mas beneficiada. Tambien harán 
mención de la que se siga en mérito : y á estas dos tier­
ras dará la Sociedad dos premios , uno de dos mil reales, 
y otro de quinientos con la misma publica solemnidad que 
los precedentes.

En Octubre se dará el premio de las viñas. Los ex­
pertos nombrados reconocerán todas las del término , y 
harán á la Asistencia la relación del mismo modo , y con 
las tres listas para los mismos fines , y al dueño de la 
viña que se reconozca mas limpia , mas bien conservada 
y mejor cuidada, se le darán con Ia misma solemnidad 
quinientos reales.

En Noviembre se darán los premios de lino y cáña­
mo. Esto es con la misma solemnidad se darán quatro- 
cientos reales al que hubiere cogido aquel año mayor 
cantidad de lino , y trescientos al que haya cogido ma­
yor de cáñamo. Y á fin de que no haya fraude, y que 
unos no puedan prestar á otros , los expertos aprecia­
rán las cosechas en el campo , y darán cuenta á la Asis­
tencia.

Finalmente en Diciembre se dará con la misma for­
malidad un premio de seiscientos reales al que en su tier­
ra hubiere plantado mas árboles. No deben comprehen-

Hh 2
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derse en este número los que fueren plantados en las 
huertas , y que han sido premiados en Agosto, sino los 
plantados asi para cercar las heredades, como al rededor 
de la casa para darla sombra , ó para qualquiera otro uso, 
prefiriendose los útiles como olivos y moreras. Este pre­
mio se dará los tres primeros años al que plantare ma­
yor numero ; pero después se dará al que manifestare 
mayor numero de árboles plantados por él, y que se 
conserven sanos , limpios y vigo rosos.

Estos fueron, Antonio, los términos en que despues 
de largas disensiones dexamos nuestro proyecto. El buen 
Cura se llenó perfectamente del espíritu de aquellas ideas, 
y el gozo le rebosaba por los ojos. Ya le parecía coger el 
fruto con las manos ; ya estaba como transportado y fuera 
de sí. Nos repetía muchas veces : Es imposible que si esto 
se practica , no experimentemos en breve el bien que de­
be infaíiblemente resultar. Y yo admiraba en el ardor del 
entusiasmo el carácter de su alma benéfica y zelosa.

Con las lágrimas en los ojos nos decía : Señores, jqué 
bienes para todos! pero el primero y el mas beneficiado 
de todos soy yo mismo. Yo era aquí un pobre Cura car­
gado de muchas obligaciones , y sin ningún medio de des­
empeñarías : yo sufria todos los dias y átodas Ias horas ej 
inexplicable tormento de ser testigo de la mayor mise­
ria, de conocer las necesidades mas urgentes , sin poder 
socorrer ninguna. Vos vais á darme no solo los medios de 
socorrerías todas , sino que me asociáis un grande número 
de personas honradas, que se encarguen de lo que yo solo 
debía hacer , y que lo podrán hacer con mas conocimien­
to , orden y economía.
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Por el medio de la division de quarteles concibo , qn 

dos Inspectores hábiles y honrados pueden en cada uno 
hacer fácilmente con inteligencia y acierto- lo que á nin­
gún hombre solo con el mayor talento y mas abundantes 
medios seria posible hacer. Vos vais á dar á cada quartel 
padres , dos madres, dos Angeles tutelares , que conoce­
rán todas las personas, que sabrán todas las miserias, 
que serán informados de todas las enfermedades, acci­
dentes y desgracias , y que podrán al instante curarías, 
remediarías ó consolarías. Estos serán los Ángeles de paz 
que llevarán á todas Ias familias los remedios , y los con­
suelos.

j Y qué ascendiente no les debe dar sobre todas ellas 
este continuo exercicio de beneficencia ! ¿ Qué dependen­
cia en el mundo puede ser mas estrecha , que la qué 
produce por un lado la gratitud de los beneficios recibi­
dos , y por otro la esperanza de los que se pueden reci­
bir? ¡Con qué docilidad se escuchan los consejos y las 
instrucciones de los que movidos de amor y compasión no 
muestran en su solicitud otro interes que el de nuestro 
bien ! j Con qué facilidad nos hacen entrar en las veredas 
de la virtud que nos indican! ¿Cómo los vicios podrán 
resistir á las instrucciones de un hombre que nos ama, que 
socorre nuestra familia, y que puede abandonaría , si por 
nuestra mala conducta nos hacemos indignos de su pro­
tección ?
- Si, señores, yo entiendo que por este medio no hay 
lugar , no hay pueblo , que no deba sentír al instante la 
influencia de una operación tan caritativa y bien ordena- 
<^^ j y que una Sociedad de esta especie, si encuentra co-
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mo es regular , Inspectores christianos y zelosos , ha de 
reformar las costumbres, y dar entrada á todas las virtu­
des. El socorro de los pobres con ser una cosa tan santa, 
será lo de menos; porque con él se debe esperar el es­
tudio de la Religión , la buena Crianza de los muchachos, 
la honestidad pública , la decencia exterior, la urbanidad, 
la paz de Ias familias , la extinción de los pleytos y dis­
cordias , el destierro de los vicios vergonzosos, y en fin 
la extension de las artes, el amor y aplicación al traba­
jo , la prosperidad de los estados, y todos los bienes par­
ticulares de que resulta la felicidad pública.

Y me parece que no hay ciudad alguna por populosa 
que séa , que no pudiera servirse del mismo medio, y que 
no debiera aprovecharse y gozar de las, mismas ventajas. 
Londres y París , Pequin y la antigua Roma con sus in­
numerables habitadores no me intimidaran , porque por 
medio de quarte les todos se pudieran gobernar. Y como 
lo que cada Inspector hace , reconoce y dispone en cada 
quartel , nace de los mismos principios que le ha dictado 
la Junta executiva ; y cómo todo vuelve á ella , todos es­
tos ramos están unidos con el mismo tronco, todos tienen 
un mismo principio de vida , todo será gobernado por las 
mismas máximas, por el mismo espíritu , y por un mismo 
principio de acción y movimiento. La Sociedad podrá di­
seminar por todas partes con el influxo de su exemplo las 
mismas instrucciones , la misma aplicación , las mismas 
virtudes, y podrá desterrar de todas la mendicidad , la 
embriaguez , la disolución y todos los vicios.

El buen Cura no acababa, y ya quería salír para ha­
blar á todos, y que se alistasen en la Sociedad. Mi amigo
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le vió tan inflamado , que le pareció preciso moderarle, 
y le dixo : Señor Cura , vamos de espacio. Hasta para 
hacer bien es preciso caminar con madurez. Huyamos 
de toda precipitación , y sobre todo de meter mucho rui­
do. Si Dios se digna bendecir nuestros deseos, despues 
les daremos mayor extensión, Empecemos con tiento: 
por ahora no hablemos mas que á treinta ó quarenta per­
sonas de cada sexo , pero que sean las mas estimadas y las 
de mejor reputación.

Yo fui de la misma opinion. El Cura se conformó con 
ella , y nos dixo : Que dentro de dos ó tres dias volvería 
con una lista de cinqüenta ó sesenta personas, y que 
nombraríamos dia para juntamos à dar principio á esta 
grande obra. Todo se hizo así : y en efecto el dia seña­
lado nos juntamos en su casa, Aquí debia contarte lo 
que sucedió ; pero esta carta es tan larga, que me parece 
necesario reservarlo para otra. A Dios por hoy , Anto­
nio mio.
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, Mariano d Antonio.

-A,ntonio mío : El día citado para dar principio á nuestra 

Sociedad fuimos á casa del Cura , y ya encontramos en 
ella mas de cinqüenta personas : este número se aumentó 
con nosotros, y los que llegaron despues. Como su sala 
se halló estrecha para tanto número, pasamos á la de la 
iglesia que está sobre la sacristía. Allí el Cura nos hizo 
un excelente discurso sobre la caridad y el mucho bien 
que se podía hacer al lugar mas con Ia abundancia 
del zelo , que con la muchedumbre de Ias limosnas. 
Despues de esto explicó por mayor el objeto de nues­
tra reunion , y se leyó el reglamento que fue muy 
aplaudido.

El Cura dixo entonces : Señores , pues os dignáis 
de aprobarlo , y no estamos reunidos aquí sino para esta­
blecer la Sociedad , el primer paso que debemos dar es 
nombrar un Presidente. Al instante todos volvieron los 
ojos á mi amigo , y le aclamaron ; pero raí amigo ha­
biendo dado algún tiempo para acallar este rumor ge­
neral , se levantó , y les dixo con modestia y dulzu­
ra : Que se sentía penetrado de gratitud por el honor 
que se le hacia ; que estaba dispuesto á obedecer con 
zelo á quanto le mandase la Sociedad, pero que la de­
bía representar, que en el principio de un estableci­
miento tan útil le parecía preciso poner á la frente un
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Hombre que tuviera conocimiento práctico del lugar, y 

de las personas que le habitaban:
Que él como acabado de llegar, no le podría te­

ner: que suplicaba á la Sociedad le diese tiempo para 
adquirirle ; y que si entonces se dignaba de echar los 
ojos sobre su persona, la encontraría dispuesta á serviría 
en todo. Pero que en aquel momento le parecía , que el 
Cura como su pastor que los conocía bien, y que era tan 
generalmente estimado , y tan digno de serio, era el que 
debía poner la primera piedra del edificio que se iba .á 
construir , y ser el primer Presidente.

Este discurso hizo diferentes efectos. Unos se contris­
taron, y otros parecían en disposición de insistír. Yo 
creyendo que en aquellas circunstancias convenía nom­
brar al Cura, cortar aquella indecisión y ayudar á mi 
amigo, insinué á los que estaban cerca, que era me­
nester nombrar al Cura; y levantándome , dixe en voz 
alta, que la elección del Cura era muy buena, y que 
nosotros la apoyábamos. Esto fue aprobado por la Jun­
ta ; y propuse que se pasase á nombrar los otros em­
pleos.

Se nombró por Presidenta una viuda-, cuya esti­
mación era sin duda general, pues la manifestó el aplau­
so con que fue elegida. Se escogió por Secretario un hom­
bre honrado que era muy entendido en los negocios, que 
escribía muy bien , que había pasado muchos años en la 
capital, y que se había retirado al lugar su patria para 
acabar en él sus dias con virtud y reposo. Era hombre 
lleno de zelo y de religion , y muy capaz de aquel em­
pleo. En fin se nombró por Tesorero un Mercader que

Tom.lV, li
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tema tienda en el lugar, que pasaba por -bastante, ri­
co , y que no por eso dexaba de tener buena repu­
tación. "^

Luego que estos miembros fueron nombrados, pasa­
ron á tornar asiento al rededor de una mesa que esta­
ba prevenida^ y se procedió d nombrar los dos hom­
bres, y la Señora que debían ser miembros de la Jun­
ta executiva. Lntónces se volvió á nombrar á mi ami­
go , para que fuera uno de los dos miembros , y este 
levantándose dixo : Pues este .encargo no pide mas que 
zelo y aplicación-, acepto la honra que me hace la Jun­
ta. Se nombró otro hombre y .una Señora que acepta­
ron también , y quedó compuesta la Junta particular en 
que debía residir toda la execución y .autoridad de la So­
ciedad entera.

Dado este primer paso el Presidente dixo : Ta que 
la^Sociedad^ lia nombrado su Junta .executiva , .esta pro- 
cederá mañana -mismo , según ei reglamento se lo orde­
na , á la nominación ^general dedos Inspectores y demas 
empleados , y espera que ninguno se .excusará de admitir 
el empleo que se le destine. Todos lo aplaudieron, asegu­
rando que estaban prontos .á emplearse en servicio de los 
pobres , del público y de la Sociedad.

El Presidente tomó entonces una caxa cubierta que 
estaba sobre la mesa, destinada á recoger las limosnas 
voluntarias, y la dió á una .Señora de la compañía Esta 
vino á presentaría á todos : cada uno dió en secreto lo 
que quiso. La Señora trato la -caxa al .Presidente , se .con­
tó lo que había en ella., y se haUáron mas de tres mil 
reales. Sin duda que mi amigo dió una buena parte, pero
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no. lo dió todo , y pudimos observar que algunas per­
sonas del lugar habían contribuido con liberalidad. Es­
to y la alegría que se veia en los semblantes, la acti­
vidad y el zelo con que se manifestaban todos, nos conso­
ló mucho, porque nos hizo conjeturar que la institución 

prosperaría. ,
Al otro día se reunió la Junta executiva en la misma 

sala,, y se nombraron todos los Inspectores,. Inspectoras 
y demas empleados indicados en el reglamento. Se eligió 
tambien un hombre del común, á quien se dió un mó­
dico salario para que se encargase de cuidar de la sala, 
tenerla aseada , y servir en lo que fuera necesario-, como 
llevar los papeles ó recados quando fuera menester ; y 
este fué el que nos llevó aquel dia los avisos á los que fui­
mos. nombrados por la Junta..

Quando yo llegué ya encontré otros que tambien espe­
raban , y la Junta explicó á cada uno su destino. Allí 
quedaron nombrados los Inspectores y las Inspectoras ge­
nerales para que desde luego se encargasen de la cura­
ción y socorros de los enfermos y de los pobres, y de 
todo lo demas perteneciente á la policía de sus quarte­
rs respectivos. Se arregló lo convenieute con el Médi­
co, con el Cirujano y Boticario. Se distribuyó entre los 
Inspectores el primer fondo que había recogido la So­
ciedad , para que estos lo empleasen en los socorros mas 
urgentes.

Mi amigo puso á disposición de la Junta quatro mil 
libras de lino, otras tantas de cáñamo, y dos mil de 
lana. Dió noticia de los Texedores que hablan venido á 
establecerse en el lugar , de los precios en que estaban
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convenidos, y del deseo que mostraban de entrar en 
actividad. La Junta nombró un Depositario para cus­
todiar las materias primeras, y los Inspectores de fá­
bricas que ofrecieron ponerlas sin dilación en movimien­
to. En fín se nombraron todos los empleados , dando á 
cada uno por escrito una instrucción que contenía la 
extensión de sus funciones y el modo con que se debían 
dirigir. A mí se me encargó la inspección de las es­
cuelas de los muchachos, y se me nombró maestro de 
dibuxo. Todos aceptamos con alegría los encargos que 
se nos dieron , y todos salimos de allí para ir cada uno 
á ocuparse en el suyo con tal ardor, como si de esto de­
pendiera su fortuna.

Es imposible que yo te explique por menor el mo­
vimiento progresivo que ha tenido este establecimiento, 
ni las bendiciones que Dios ha derramado sobre él. Para 
hacértelas comprehender bastará explicarte el estado ac­
tual en que hoy se ve; y él será lo que te hará infe­
rir mejor las dificultades que habrá sido menester supe­
rar, los esfuerzos que ha sido preciso hacer, la conti­
nua atención, y la vigilante constancia que se ha debi­
do emplear; y en fin los pasos lentos y sucesivos , pero 
tenaces y firmes que ha sido necesario dar para poder con­
ducirle á este punto de prosperidad que hoy tiene, y los 
efectos que ha producido.

Este lugar que viste tan miserable, tan asqueroso 
y desdichado, es hoy uno de los mas. alegres , cómodos 
y deliciosos del reyno. Ya te he dicho y te repito, que 
se han baxado y arreglado las calles, que se han le­
vantado los pisos de las casas, que á estas se han ras-
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gâ^o grandes ventanas por donde circuía el ayre con 
libertad , y las hace sanas. Así este lugar que viste co­
rno una cloaca ínniunda , impropio para racionales, está 
hoy lleno de habitaciones aseadas, sanas y agradables, 
y cortado por calles y plazas en que se transita fácil­
mente. Se ha hecho un camino sólido y firme para ir en 
todos tiempos cómodamente á la ciudad vecina. Cada 
propietario ha compuesto y arreglado el que conduce á 
su heredad, y se han. establecido en estas sus términos 
ó linderos tan distinguidos, que no puede haber ya los 
pleytos interminables que nacian de este descuido.

Se ha construido á la salida del lugar una hermosa 
alameda que casi le rodea , en que pueden pasear las 
gentes, y se han establecido en ella por uno y otro lado 
diferentes juegos, en que el pueblo se divierte los dias 
de fiesta despues de vísperas. Tambien se ha fabricado 
una especie de lonja grande y redonda , que sirve de 
dar abrigo á todo lo que se vende en el mercado. Es 
muy propia para esto, porque tiene en su circunferen­
cia tres órdenes de gradas, esta cubierta por el techo con­
tra el agua y el sol, pero está descubierta al rededor. 
Sus muros no son mas que columnas ligeras que sostie­
nen el texado, pero todas abiertas de manera, que quan­
do el interior está lleno, puede una muchedumbre ver des­
de fuera ío que pasa dentro.

Ya te he dicho tambien como los labradores á quie­
nes repartió mi amigo las primeras suertes de la dehesa 
inmediata , están todos acomodados : no hay ya ninguno 
que no tenga su suerte toda corriente y cultivada; nin­
guno que no tenga el quarto de su tierra destinado á pra-
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dos artificiales: que por consiguiente no hay ninguno que 
no haya aumentadomucho sus ganados ; ninguno que no 
tenga mucho'estiércol para beneficiar sus tierras, y hacer­
las producirmuchas y repetidas cosechas^ Te añadiré que 
todos tienen un corral espacioso en que abrigan sus gana­
dos , sus gallinas, sus puercos, ovejas- y vacas. Todos 
tienen sus lecherías que les dan leche, queso y manteca, 
fresca ; todos tienen un homO’ en que cuecen su pan ; y 
los despojos de sus granos- sirven á alimentar las aves 
que les dan pollos y huevos ; y si juntas á todo esto las 
hortalizas y las frutas de su huerta, porque no hay nin­
guno que no la tenga, veras como estos nuevos labrado­
res viven ya con comodidad y regalo;

Este exemplo ha sido tan éloquente y persuasivo, que 
ya todos quieren tierras. Después que el publico víó po­
blada la primera dehesa fue fácil poblar las otras, por­
que todo el mundo quería y pedia suerte. Ya están casi 
pobladas todas Ias otras dehesas de este término, tanto 
con los vecinos de este lugar como con los de los pue­
blos comarcanos, y si todavía no están acabadas de po­
blar , no es porque no las pidan : muchos las solicitan con 
instancia ; pero mi amigo reserva una parte , porque dice 
que es justo preferir á los hijos de los primeros colonos; 
y ve aquí como esto se hace..-

Quando' uno de estos colonos- ha puesto su tierra 
corriente, ya no ha menester tantos brazos para su culti­
vo ulterior. Supongámosle tres hijos que le han ayudado 
á poner su suerte corriente, y que ya no necesita de 
su auxilio , pues le basta el suyo con el del hijo que 
le hereda : pero como no puede dividír su suerte, y
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esta debe pasar á uno solo , el amor paternal le inspira 
el deseo .de acomodar á los otros. En este caso ¿ qué es 
lo que hace? Empieza por acomodar áuno de los dos: pi­
de tierra para él , declara que no pide otra cosa, y que 
él se encarga de dotar al nuevo colono de todo lo que ne­
cesite para el cultivo de la nueva suerte. Puede hacerlo 
porque ha multiplicado sus ganados ., y sin que le hagan 
falta, le da los que necesita para empezar. Le da las si­
mientes, y le mantiene hasta que coja su cosecha. Él mis­
mo y sus otros dos hijos le ayudan á preparar, cultivar 
y sembrar esta tierra, y coa el .auxilio de todos queda en 
poco tiempo acomodado. Desde que este lo está ,, se pasa á 
hacer lo mismo con el tercero, y si hubiera mas , se aco­
modaran todos.

De manera que la población por sí misma se des­
enrolla y desenvuelve. Ya tenemos algunos hijos de co­
lonos establecidos de este modo por sus mismos padres • y 
entre otros exemples que pudiera citarte, solo te haré men­
ción de uno de nuestros colonos que ahora cinco anos 
era un pobre jornalero, y hoy es un propietario bien es­
tante., y un excelente padre de familia. Desde luego des­
tino á su hijo mayor para que le herede y siga en su 
suerte ; pidió otra para su segundo que ha establecido 
aviándole de todo; ayudale un mozo que se casó con 
una de sus hijas ; le quedan otros dos hijos y una hija , y 
no dudamos que de aquí ,á tres anos , á hijo por ano to­
dos quedarán .acomodados.

Todo esto .no ha .costado a mi amigo mas que dar 
la tierra., y otros muchos se han establecido del mismo 
modo. Pero mi amigo se aflige de que presto no le que-
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dará mas tierra; y suele decir suspirando: ¡Ah! ¡quien 
tuviera á su encargo toda la tierra del reyno para hacer 
un jardín de toda España!

Pero volvamos á nuestra Sociedad que ha produci­
do tantos bienes, que es imposible concebirlos sin ver­
los. Jamas se podrá entender que con tan cortos gastos, 
y solo en virtud del orden y la regla con que se em­
plean, se hayan logrado tantas y tan grandes ventajas. 
En quanto á los enfermos no tengo mas que una palabra 
que decirte. Al instante que hay alguno en una casa, una 
persona de la familia va á advertir al Medicó ó al Ci­
rujano , al Inspector ó á la Inspectora; estos se trans­
portan , y al momento le dan todos los socorros. El Bo­
ticario da los remedios que recetan los primeros, y los 
segundos están enterados de la situación de la familia: 
le dan lo que les parece mas urgente, como buen ali­
mento , vino y lo demas que no se halla en la botica : lo 
ven con frequencia, y nada les falta hasta que Dios dis­
pone de ellos.

Los Inspectores por encargo especial procuran cono­
cer todas las familias de su quartel, enterándose no solo 
de sus necesidades, sino tambien de su moralidad y cos­
tumbres. De aquí resulta que la Junta executiva conoce 
perfectamente, el carácter de las familias pobres, y las 
trata según merecen. Los mismos Inspectores con sus ron­
das y asistencia continua, con su incesante vigilancia, y 
con sus frequentes exhortaciones han contribuido mucho á 
corregirías ; pues á las que mostraban mas dificultad , las 
amenazaban de que las borrarían de las listas, y por no 
ser borradas, todas se corregían.
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Ya puedes discurrir quanto habrán ganado Ias cos­

tumbres con esta administración paternal. Ya no se ven las 
quimeras y rencillas que antes eran tan frequentes ; por­
que á la primera disputa ó queja el Inspector o Ía Inspec­
tora toman Ia mano, son como el padre y la madre de 
todas las familias de su quartel , se enteran del motivo 
de la desavenencia , y procuran arreglaría y componerla 
por medios de razón y de equidad , como pudiera un 
padre con sus hijos.

La beneficencia y el amor con que los socorren en sus 
necesidades y aflicciones, les dan una autoridad superior a 
la que pueden tener las leyes y la subordinación civil. 
Los genios mas díscolos están obligados a someterse a sus 
prudentes y amigables decisiones por la incesante depen­
dencia con que les están sujetos. Así las quimeras se ter­
minan presto , y después de largo tiempo observamos con 
gusto una paz general no interrumpida , ó tan poco al­
terada, que no se ve dominar aquí la infeliz desavenen­
cia , que es tan común en los pueblos cortos.

Lo mismo sueede en lo interior de las familias. Los 
inspectores , que las ven con freqüencia , están siempre á 
la mano para corregir los vicios ó defectos que puede ha­
ber en ellas. El primer principio que la Sociedad ha pro­
curado establecer , y que ha inspirado á sus individuos 
con mas constancia, es dar á la autoridad paterna toda 
la extension , fuerza y poder que sea compatible con las 
leyes del pais ; porque está persuadida de que de este 
principio sostenido con vigor deben nacer las buenas 
costumbres generales.

For eso nada ha inculcado , nada ha promovido , á 
Tom. TV. Kk
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nada ha conspirado tanto por todos sus medios, como á 
que los hijos vivan siempre y en todo con la debida su­
bordinación a sus padres. No ignora que hay padres in­
justos y muy rudos ; pero tambien sabe que estas son ex­
cepciones ; y que el instinto general de la naturaleza es 
inspirar al corazón paterno un sentimiento vivo de ter­
nura para con los hijos,‘en quienes ven una parte de sí 
mismos ; y que este sentimiento es tan común, que se ve 
hasta en las fieras , y tan íntimo que precede á toda re­
flexión , y no necesita de mérito ni de motivo.

La experiencia acredita que este afecto natural de­
termina á los hombres en todas las circunstancias difi- 
cÍles á hacer sacrificios propios en favor de sus hijos, 
y la edad y la razón son otra presunción en favor del 
padre. Por eso la naturaleza y la Religion fiándose de 
sus mayores luces, y en la fuerza de su inclinación na­
tural , le constituyéron primer Juez , primer Magistra­
do , primer Soberano de sus hijos; y el Gobierno no 
puede hacer mejor que reforzar esta autoridad, y dexar- 
1a obrar en todo lo que no se opong a á las leyes.

Pero como puede haber algunos padres que arreba­
tados por Ia violencia de una pasión no escuchen este 
estímulo de la naturaleza, los inspectores están encar­
gados de corregirlos y moderarlos en secreto para de- 
xar intacto , y salvar en quanto sea posible el respeto 
que se debe , y la autoridad que ha dado el cielo á es­
tos primeros órganos de sus voluntades. Y con esta mi­
ra jamas se da una suerte ni otra cosa á los hijos , sin 
que los padres intervengan ; jamas se autoriza, ni se 
contribuye á ningún casamiento de las gentes jóvenes,
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sin que los padres hayan dado su consentimiento. Se de­
sea que los hijos vivan en una continua y sometida de­
pendencia , y la falta de respeto ó la menor desobedien­
cia de un hijo á su padre se mira como delito irremisi­
ble , que le excluye para siempre y sin remedio de los 
beneficios de la Sociedad.

Tambien se ha puesto mucha severidad contra la 
embriaguez. Este era el vicio mas común del país , y se • 
habla extendido hasta la juventud y las mugeres. La ocio­
sidad , el ningún trabajo que podían encontrar en todo 
el invierno j y la ninguna idea del horror y de la infamia 
de este vicio tan grosero que embrutece la razón, eran 
la causa de que todos se abandonasen sin rubor. El exem­
plo de los ancianos corrompía á los jóvenes , y el desór- 
den se aumentaba, extendiéndose á todas las edades y 
sexos ; pero la Sociedad conociendo su deformidad, y las 
malas conseqUencias que produce, le declaró guerra viva 
desde su fundación.

Los inspectores fuéron encargados de excluir de la 
lista de sus beneficios á todos los que después de dos o 
tres amonestaciones paternales continuasen en tan des­
preciable costumbre , y pocos exemples de severidad bas­
taron para corregir á los mas. Las propias mugeres y los 
hijos eran los mas solícitos en persuadir á los viejos á 
que dexasen tan infame vicio , y quando no lo podían 
conseguir, y quando á pesar de sus instancias los ar­
rastraba la costumbre , procuraban á lo menos esconder­
los para que toda la familia no fuese víctima de su des- 
órden , y con esto se consiguió imprimir un carácter 
de oprobrio á esta degradación del. espíritu. Hoy todas

Kk 2
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Ias familias miran con horror , y como una espec’c á; 
infamia, que alguno de los suyos se dexe ver en estado 
tan vil.

La misma tacha se ha logrado imprimir á la men­
dicidad voluntaria , compañera de la embriaguez , y que 
no era menos común. Hoy no se ve un mendigo en el 
Í“ga^ ? y Ío qu- S5 mas , ninguno se atreverá á serio, 
porque las opiniones se han mudado; y el que lo qui­
siera ser , en vez de hallar socorro no lograría mas que 
desprecio. Su familia se avergonzaría , ninguna otra quer­
ría alíarse con ella, porque hoy se mira este vicio co­
mo prueba infalible de costumbres perversas, como se­
ñal segura de corrupción y floxedad , como clara demos­
tración de no querer aplicarse ai trabajo ; y estas, ideas 
producen un concepto ó una tacha que no solo se ex­
tiende á la persona que lo hace , sino á la familia que 
lo sufre.

Ya puedes considerar quánto esto solo ha debido 
contribuir á hacer nacer la aplicación, y mejorar las 
costumbres de todos ; pero no podrás figurarte los otros 
bienes que esta Sociedad ha producido. Todo este lugar 
está hoy como un relox que el diestro artífice que le 
hizo , cuida de mantener en perfecta armonía. Y todo 
este arreglo se debe al esfuerzo de haber por varios me­
dios desterrado la ociosidad. Lo que debe admirarte mas 
es , que esta máquina que parece tan complicada y tan 
difícil , se ha construido y se mantiene con los medios 
mas simples.

Un hombre solo, movido de su genio benéfico, ilu­
minado por la luz del Evangelio , y sin mas que gas­
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tos moderados , ha sabido emprendería y acabaría. Re­
ducido á sus propios esfuerzos no la hubiera podido le­
vantar ; pero supo asocÍarse un número de personas hon­
radas y ze1osas, y que menos con gastos que con su 
personal aplicación le ayudiron á construiría , y le ayu­
dan á mantenerla. Á la vista está un prodigio tan agra­
dable como increible: basta abrir los ojos para ver 
como todo ha mudado de aspecto , que la abundancia 
ha sucedido á la miseria, la salud y Ia robustez á la 
languidez y á las enfermedades , que los jóvenes se ali­
ñan , los ancianos se asean , que las familias están uni­
das , que los padres y las madres han conocido su dig­
nidad y su poder , que los hijos han reconocido el 
respeto y la obediencia que les deben, que en fin la 
autoridad paternal se ha restablecido, y que se ha 
conseguido extirpar los vicios, y dar estimación á la 
virtud.

Estos individuos que antes eran tan infelices , y vi­
vían tan tristes , comparando su antiguo estado con el 
que tienen hoy, conocen su felicidad actual , y gozan 
de ella. Todos han tomado amor á su pais, todos sien­
ten las ventajas que logran , y han perdido este espíri­
tu errante y vagamundo , con que se abandona sin pena 
el pais natural en que no se está bien, para buscar 
otro en que no se está mejor : espíritu de miseria que 
quita toda especie de aplicación , que hace al hombre 
extrangero en su pais , y que no le presenta una patria 
en ninguna parte.

Este espíritu destructor no existe ya en este lugar 
regenerado. Ninguno de los que le habitan quisiera de-
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xarle por ningún ínteres, porque saben que en ningún 
otro encontrarían los medios de ganar la vida, Ias co­
modidades , las fiestas y los placeres que dexarian en él. 
Es^verdad que toda la semana trabajan; pero es un tra­
bajo moderado á que se han hecho, un trabajo, que 
les produce un fruto que satisface prontamente todas 
sus necesidades. Los padres trabajan para criar y hacer 
felices á sus hijos , y los mozos para asearse , y parecer 
en Ias asambleas con el aliño y la decencia que puede 
hacerlos bien vistos y estimados de los otros , en espe­
cial de la persona que han escogido para esposa.

Esta idea es un estimulo eficaz que incesantemente 
se renueva, porque cada domingo , cada dia de fiesta 
le ofrece una ocasión que le hace conocer la utilidad del 
sacrificio que ha hecho toda la semana , y esto ha con­
tribuido mucho á inspirar á todos un cierto barniz de 
policía , un exterior de urbanidad que estaba antes muy 
lejos de sus costumbres rústicas y de sus modales gro» 
seros. Esos padres antes tan toscos, que no decían una 
palabra sin pronunciar una execración , tan descuidados 
con sus hijos , y á veces tan embriagados y rencillosos, 
hoy son moderados , atentos , cuidadosos, y no se les ve 

• indicios de grosería ni desorden.
Esos mozos que antes con tan malos exemples y sin 

freno alguno se criaban tan holgazanes , y se daban des­
de muy temprano á los vicios , sin cuidar de su aseo, y 
sin mas ambición que la de mendigar ó de disponerse a 
robar, hoy tienen ya principios de honor. Saben que 
deben vivir con su trabajo , se aplican , procuran pare­
cer comedidos y respetuosos , y piensan por medios hon-
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rados satsifacer los deseos de su corazon. Las mozas que 
dates tan groseras como sus madres se criaban asquero­
sas é inmundas, que no tenían ninguna apariencia de 
decoro , ni aun ta menor idea de pudor , hoy parecen 
modestas , decentes y aplicadas; hoy apenas se separan 
de sus madres, viven con recogimiento, no se toman la 
menor libertad , ni sufrirían ningún discurso libre, y to­
do esto va acompañado de tal inocencia y candor, que 
se hacen respetar de todos.

Esta transformación de las mozas es admirable , es 
la que mas ha contribuido a mudar las costumbres ge­
nerales , y dar á todos el tono de urbanidad y decencia 
que se ha logrado introducir. La digna rauger que por 
órden de mí amigo hice venir de la capital para fiaría la 
escuela de las ninas , ha desempeñado altamente su encar­
go ; ha sabido Inspirarías tanta idea de Ia dignidad de 
su sexo, y tantos principios de modestia y virtud , que 
este ha sido el móvil mas activo , el resorte mas pode­
roso para mejorar las costumbres de todos. Desde que 
los mozos vieron esta mudanza en las mozas , desde 
que conocieron que ya no se las podía agradar con la 
familiaridad que no permitían, ni con la licencia que des­
aprobaban , se vieron obligados á tornar el carácter de 
la decencia y el respeto , y esto ha contribuido mucho á 
derramar el tono general de atención , que hoy es el que 
domina.

En efecto, amigo , no es fácil concebir cómo un 
pueblo tan rústico se ha podido mudar tan de repen­
te. Tambien te admirará el contraste de la severa y se­
ria ocupación de los dias de trabajo , con la animada

MCD 2022-L5



2-^4 CARTA XXXIX.
y alegre actividad de los días del culto ; y eí ver que 
los mismos que estaban cubiertos toda la semana del 
trage desaseado que exigen sus trabajos , saben los 
días de fiesta aUñarse y pulirse para asistir ai templo, 
y destinar despues algún tiempo á la alegría de sus di­
versiones. Pero no te imagines que esta sea la alegría 
insensata de personas groseras , que no sabe ser acti­
va y bulliciosa sino con el desorden y la licencia; 
es la alegría de corazones inocentes que buscan un des­
canso a sus fatigas, pero que se contienen en los tér­
minos que les prescriben la buena crianza y los buenos 
exemplos.

¡Qué diera yo por hacerte ver uno de nuestros do- 
^^^^^g®^ ® fiestas! Vieras lo que no se puede ver en otra 
parte , y lo que no se puede ver aquí sin ternura y con­
suelo. Desde que empieza el día vieras el lugar lleno de 
los que vienen del campo á oir la primera misa, para 
volverse á guardar su casa , mientras vienen los otros á 
oir la mayor. La iglesia está llena quando esta se cele­
bra ; porque Ias madres vienen con sus hijas, y los pa­
dres con sus hijos. Nuestros santos misterios se celebran 
con solemnidad y reverencia. Mi amigo no permite que 
falte nada para la decencia del culto, y los individuos de 
la Sociedad no sufrirían desacato ni aun negligencia. La 
menor falta seria severamente castigada; pero no se necesita 
de esfuerzo. La costumbre ha establecido tal policía de 
órden y respeto , que ya es superfiuo todo aviso para su 
observancia.

En los dias de premio que son muchos , pues por 
lo menos hay uno cada raes, se añade mucho placer y
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mucîio ínteres á la fiesta, pues toda la manana se ocu­
pa ó en los exámenes ó en las decisiones que se hacen, ó 
en los premios que se publican , y por la tarde después 
de vísperas vamos todos con la música , ó á los juegos que 
se han preparado-, ó con los esposos cuyas bodas se han 
celebrado por la mañana en la iglesia.

Entonces las familias se retiran, y ya puedes consi­
derar que en dias tan ocupados en que todos están á la 
vista los unos de los otros , y á la vista tambien de la au­
toridad pública,.no puede haber lugar ni para las embria­
gueces y disputas , ni menos para los desórdenes vergon­
zosos que necesitan de la obscuridad. Lejos de eso todos 
quedan satisfechos del placér que han gozado , y anima­
dos con la esperanza de repetirle en los dias que vendrán 
después: así son felices con lo que gozan y con lo que 
esperan , y mi amigo es mas feliz que ellos , porque goza 
de la felicidad de todos.

Ve aquí algunos de los medios con que la Sociedad 
ha conseguido mejorar las costumbres de este pueblo; 
pero ahora voy á hablarte de una institución que ha si­
do la mas poderosa , y que al mismo tiempo era la mas 
útil é importante de todas. Esta ha sido el estudio de 
nuestra santa Religion. No me es posible referirte el mo­
do con que nos hemos aplicado á este objeto , y los fru­
tos que hemos conseguido sin extenderme mucho , y sin 
tomar las cosas de muy lejos ; pero el asunto es de tan­
ta importancia, ha contribuido tanto al logro de nuestros 
deseos , y puede ser tan útil á otros que le quieran prac­
ticar , que me he resuelto á explicartele desde su origen
y por extenso.

Tom. W. Ll
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A mi llegada aquí tuve muchas conversaciones con 

mi amigo sobre la educación de sus hijos, y sobre el plan 
ó método que debíamos seguir en ella. Hablamos de la 
Religión y del modo con que debían aprendería , y aun­
que díxiinos muchas cosas que no es posible recoger aquí, 
te dire lo mas esencial ; porque de estas conferencias na­
ció la excelente institución de que voy á informarte. Mí 
amigo pues me dixo ; El mayor consuelo que recibo de 
tu venida y de tu condescendencia en encargarte de la 
educación de mis hijos , es que por tu medio aprenderán 
bien la Religion.

Quando digo que la aprenderán bien , ya debes en­
tender que deseo que la aprendan de otro modo , que 
la hemos aprendido tú y yo , y que no sea corno en 
general la aprenden los muchachos. Yo pienso que el 
estudio sólido y fundamental de la Religion no solo es 
útil para sostenemos contra nuestra propia flaqueza, si­
no el único preservativo contra el contagio de Ia incre­
dulidad 5 y que esta no debe los rápidos y lamenta­
bles progresos que han corrompido nuestro siglo , sino 
á este defecto de la educación actual, que nos dexa en 
una ignorancia vergonzosa de lo que mas nos importa 
saber.

Acuérdate , Mariano , de lo que se ha hecho con 
nosotros , y de lo que se hace en general con los niños. 
Apenas se les enseña en los mas tiernos años de la infan-

5 y quando todavía no son capaces de entender nada 
se les hace aprender de memoria los artículos necesarios 
de nuestra fe. Los niños los repiten sin saber lo que di­
cen , tales como los hallan en ciertos catecismos dispues-
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tos á este fin , que los presentan secos , aislados y despo­
jados de toda la magestuosa conexión y dependencia , de 
todo el magnífico enlace , con que está revestido el augus­
to edificio de la Religion,

De modo que toda su instrucción se reduce á repetir 
de memoria las verdades eternas, sin que jamas se les 
ensene los principios de donde nacen , ni los fundamen­
tos que las sostienen , ni las pruebas que las persuaden. Asi 
se les hace Christianos , casi como á los Turcos se les hace 
Mahometanos , únicamente por tradición y por exemplo. 
Y con esto se despoja á la Religion christíana del singu­
lar privilegio que tiene sobre todas, que es haberla fun­
dado su Padre celestial sobre la roca indestructible de ba­
sas luminosas y evidentes á que la razón no puede resistir 
quando las exániina.

Tú sabes que á esto se reduce en general la instruc­
ción que se les da , y á la verdad es la única que se les 
puede dar en la niñez, pero la desgracia es que de or­
dinario es también la única que reciben en todo el dis­
curso de su vida ; porque desde que sus años se aumentan, 
sus fuerzas crecen, y su razón empieza á desenvolverse, 
se les llena el tiempo con otras ocupaciones y estudios, siu 
que haya intervalo ni época en que se les vuelva á hablar 
de los principios de la Religión. Asi este objeto que por 
su importancia debía ocupar todos los momentos de su 
vida , no encuentra en el discurso de la mas larga uno so­
lo que se le consagre.

En efecto apenas salimos de la primera infancia, y 
antes de que nuestra razón acabe de formarse , se nos lle­
na la cabeza de instrucciones extrangeras, que por lo

Liz
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mismo que no se cimentan sobre la Religión , son mas 
perniciosas que útiles ; se nos ensenan cosas fútiles , que 
no sirven mas que de hacemos caer en muchos defectos 
y grandes extravíos. Se nos ensena larga y fastidiosamen­
te lo que ni en la edad madura podremos entender, 
lo que no nos importa saber , y lo que nunca podrá 
contribuir á hacemos mas virtuosos ó mas felices. Así 
se pierde la mejor parte de nuestra vida; así la edad 
de aprender , la edad destinada por la naturaleza pa­
ra adquirir y guardar las primeras buenas impresio­
nes , y las ideas sanas y justas , que deben formar en 
nuestras almas las virtudes que exigen la Religión y 
la Sociedad , se pasa por la mayor parte en fruslerías 
inútiles.

De aquí resulta que en general los hombres no sa­
ben la Religion , y que si se examina un pueblo en­
tero 5 se hallará poco instruido de lo único que le im­
porta saber , que por consiguiente la práctica de las vir­
tudes debe ser muy rara y muy difícil , y que si al­
gunos niños privilegiados , porque el cielo les ha repar­
tido corazones mas tímidos ó mas sensibles, reciben en 
mejor tierra las semillas de las verdades eternas , y con­
forman con ellas sus costumbres , casi no lo hacen si­
no por un principio de temor ; porque á pesar de. la 
naturaleza degradada , las amenazas de una eternidad 
infeliz les han dexado una impresión mas viva y mas 
sentida. Pero ¿cómo pueden ser conducidos por prin­
cipios de amor ? ¿Cómo serán movidos por la hermosura 
de la virtud ? ¿ Cómo pueden sentir la dignidad de su vo­
cación ? ¿Como pueden admirar á Dios- en sus obras-, y
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sobre todo en el magnifico y sublime plan de su Religión, 
si nada de esto conocen?

Pero ¡ay! lo mas triste es , que aun estos , que si­
quiera el temor debiera contener , son raros, y que la 
mayor parte se precipita , no teniendo de la Religion mas 
que una tintura ligera y superficial , ignorando los prin­
cipios estables de su fe: no teniendo ninguna idea del 
espíritu que la rige y de los medios que la sostienen, 
su alma está abierta á todas las seducciones , sin que ha­
ya una barrera que la detenga. El primer enemigo que 
la cambare , la vence ; el primero que la lisonjea, la se­
duce : si los vicios la alhagan, se apoderan de ella; y 
si la incredulidad la combate con su estilo pérfidamente 
seductor , al instante se la entrega , sacude el yugo , suel­
ta las cadenas que la ponía la severidad de la justicia 
Christiana , y en poco tiempo pasa de la indiferencia en 
que yacía , al odio sistemático de la Religion. Y así no es 
extraño que se hallen hombres que antes de haber empe­
zado á creer , sean ya incrédulos , y enemigos de la Re­
ligion.

Confesémoslo , ; Mariano, de buena fe, y confesé­
moslo con dolor. ¿ No es verdad que esta puede ser la 
marcha y las resultas de la diminuta y mezquina ins­
trucción que se nos da ? Lo peor es , que esta es la 
mejor de nuestras educaciones ; porque hasta aquí no 
te he hablado sino de las que dan los padres vigilan­
tes á sus hijos, quando su christiana solicitud puede 
costear ayos y colegios ; pero" si vuelves los ojos á con­
siderar esa inmensa masa del pueblo , que ocupada siem­
pre en sus trabajos rústicos y necesarios , no ha recibido
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en su niñez, ni puede recibir en su edad adulta mas que 
obscuras y lánguidas nociones de la Religion , entonces 
comprehenderas quán profunda y general debe ser la ig­
noranda de los pueblos.

Entonces se concibe fácilmente la multitud de abusos, 
y la extravagancia de supersticiones á que están expues­
tos ; entonces no se puede extrañar que tengan la puer­
ta abierta para dar entrada en su corazón á todos los vi­
cios , y dexarse seducir de todos los errores. El remedio 
de este mal, y acaso el mayor de todos los que afligen 
á la humanidad quando se ven con los ojos de la fe , se­
ria que hubiese instituciones públicas , y que se tomasen 
medidas eficaces para que todos se instruyesen de ellas en 
la edad y en el tiempo en que pudieran series prove­
chosas.

Es claro que los niños en la edad tierna no son ca­
paces de penetrar ni de sentir este cúmulo de verdades, 
hechos y luces que presentan la historia y la doctrina 
de la Religion : se debia pues enseñarles desde luego los 
primeros elementos del catecismo , como se hace ahora, 
para prevenir el riesgo de su muerte ; pero se debia tam­
bien reservarles una enseñanza completa y extendida 
para una edad mas adelantada , y en que ya su razón 
estuviese en estado de comprehender las pruebas, el 
espíritu y los documentos de su fe. Para los niños de 
una clase que puede recibir una educación mas cuida­
dosa , debia haber tratados elementares, en que pudie­
ran aprenderlos; y para el pueblo, que m sabe leer 
ni tiene tiempo para este estudio , debia haber conferen­
cias ó instrucciones públicas en las iglesias ,’ especialmen-
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te ea la quaresma , y todos los anos se les debía inculcar 
esta esencial instrucción.

Pero por desgracia no se ha establecido ni en nues­
tras iglesias ni en ninguna de nuestras instituciones Re­
ligiosas nada que pueda enmendar como yo quisiera , este 
defecto de nuestra crianza general. No se ve ni hay dón­
de ó cómo un mozo rico ó pobre pueda adquirir estos 
conocimientos , que son tan esenciales tanto á su pro­
pia felicidad , como á la de todos. Los Teólogos misinos 
que por instituto de su vocación se consagran al estudio 
de la Ley divina, y son el depósito vivo de las pruebas 
de la Religion y sus misterios , quando llegan á adqui­
rir esta instrucción, apénas hallan medios de comunicaría 
y extendería.

¡ Quán importante seria que los mismos nos instru­
yesen, y nos presentasen el augusto conjunto de la Re­
ligion con todas sus grandezas y tesoros! ; Qué nos 
descubrieran este fondo inagotable de luces y verdades 
que encierra el sagrado libro de las revelaciones divi­
nas ; y finalmente que nos mostraran con tanta claridad 
las pruebas evidentes de su verdad , que nos hicieran im­
perturbables en Ia fe y la posesión de la santa doc­
trina !

Los Predicadores evangélicos pronuncian algunas cor­
tas palabras sacadas de los libros santos que &e propo­
nen como texto , y procuran extenderlo y comentario, 
valiéndose de las ideas á que este texto los conduce. 
Exponen sobre algún punto de la doctrina ó del moral 
christiano lo que les parece mas capaz de instruír ó edi­
ficar á su auditorio ; pero este método que es excelente
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para mantener y avivar el amor de la Religion en los 
<^ue ya la conocen , no es suficiente para hacer cono­
cer ni su verdad ni su hermosura a los que no tienen 
bastante conocimiento de ella. ¡ Quanto mas efecto pro- 
duxeran , si los oyentes estuvieran mas persuadidos ! ¿ Y 
por qué un cierto número no se destina á esta par­
te de la instrucción, que es mas necesaria y primor­
dial ?

. El hecho es , que el púlpito que vemos tantas veces 
adornado con flores , que algunas no dexan de produ­
cir sazonados frutos , raras veces se le ve en disposi­
ción de recoger todos los que pudiera, porque no nos 
instruye de los primeros principios de la verdad de 
la Religión y de su origen divino , porque nos dexa 
en la misma ignorancia en que nos dexó la insuficien­
te educación que recibimos; y de todo resulta que 
esta enseñanza , que por su importancia debia ser 
la mas universal , la mas completa, la mas fácil, 
no solo es la mas rara , sino Ia mas difícil de en­
contrar.

Para hacerte palpable esta verdad , yo quiero supo­
nerte ahora en la capital donde son mas abundantes los 
socorros, y que un salvage venga á preguntarte, ¿adónde 
ó cómo podrá dirigirse para saber quál es el culto y la 
Religión de los christianos , quáles son las pruebas que 
la persuaden , los principios que la establecen , y los tes­
timonios en que se funda ? En fin ¿ á qué Magistra­
do ó Ministro público podrá acudir para recibir una 
instrucción completa sobre el Christianismo ? Me parece, 
Mariano , que te hallarías muy embarazado , porque

MCD 2022-L5



del FILÓSOFO. i?? 
casi no sabrías qué responàcrlc , ni á quién dingirle.

El único recurso pues que podías tomar , sena de 
remitirie á la caridad particular de alguno de los pocos 
que ai fuerza de trabajo han hecho por sí mismos este 
estudio. Tú te asombrarías considerando , que no pudis­
te responder desde luego bien y fácilmente á una pre­
gunta tan sensata; pero el salvage se asombraría mas 
de tu embarazo , si se pusiera á reflexionar , que en un 
país en donde todo se ensena , que en una capital en 
donde hay cátedras y salarios para Químicos , Botáni­
cos, y en general para todas las artes útiles , no haya nin­
gún establecimiento para la enseñanza de las pruebas y 
fundamentos de la Religión ; que el estudio que mas inte­
resa Íea el único que falte ; que esta enseñanza no sea la 
mas común , y que no esté siempre abierta á todas las da- 

ses de la sociedad.
No te digo esto, Mariano con espíritu de censura o 

de crítica. Sé que en la tierra todo es imperfecto ; y quan­
do deploro la insuficiencia de los recursos públicos con­
tra la ignorancia y el olvido de la Religión , me hago 
cargo de que es difícil hacer lo mejor , y mudar los usos 
establecidos. No desespero de que el tiempo con mas co­
nocimiento de la necesidad , y con los tristes exemptos 
que nos afligen, produzca reformas saludables; pero 
te lo digo para hacerte sentir la mucha razón con que 
mi Director me ha dicho que en el actual estado de las co­
sas es menester , que los padres de familia exerzan en ella 
una especie de magisterio doméstico , y que en sus hoga­
res , ayudados de - sus. amigos , sean los institutores y los 

apóstoles de sus hijos.
Tom. IK Mm
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Te confieso, amigo , le respondí yo , que mis ideas no 

se habían detenido sobre el grande asunto que me propo­
nes j pero tus reflexiones despiertan las mías y me afli­
gen , porque me convencen. Tu me haces advertír , que 
á la verdad nuestra educación religiosa es muy imperfecta 
y ligera, y que convendría ;;.■ ¡Ay , Mariano! me in­
terrumpió, tú no has sentido todas las conseqüencias de es­
te mal, porque no le has sufrido. Dios te ha preservado , tu 
buen natural te ha hecho aprender por ti mismo tu Reli­
gión , y tus costumbres han sido siempre puras ; pero 
¡infeliz de mí ! yo lo siento porque soy víctima desgracia­
da de este desórden.

Sí , amigo , yo no puedo atribuir ni los prolongados 
errores de mi espíritu , ni los muchos vicios de mi cora­
zón sino á la superficial y frívola enseñanza con que se 
me instruyó en la Religion. Me parece que si me la hu- 
bæran dado mejor , que si á U edad de diez y seis ó 
diez y ocho años , quando las pasiones desenvuelven su 
fuerza , se me hubiera instruido de una parte de lo qUe 
mi Director me ha enseñado ; me parece, digo , que ilus­
trado con aquella luz , y convencido con tantas prue- 
^^5 ? jamas hubiera caído en los delirios de la incredu­
lidad.

Me parece también que quizá hubiera resistido á las 
seducciones del vicio; y que si JajuventAid y la opuleii- 
eia me hubieran arrastrado , el freno de la Religión me 
hubiera contenido, ó que á lo menos hubiera disminui­
do el numero y la prolongación de mis excesos. Sí, 
Mariano , me parece imposible que el mortal venturo­
so , que ha podido penetrar una vez, y conocer la ver-
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dad de nuestra divina Religion , pueda jamas ser sedu­
cido por los falaces sofismas de una fatal filosofía, y quan­
do la violencia de sus pasiones consiguiera un momento 
arrastrarle al error , me parece imposible que esta luz in­
terior que ya está en su alma, tardase mucho a volver a 
alumbrar y ponerle en el camino derecho enmedio de sus 

mismos extravíos.
Así, Mariano , no seré yo un padre inhumano , co- 

mo tantos lo son , y como era yo mismo, j Divina Reli­
gión! ¡cómo sabes mudar los corazones! El menor de 
mis cuidados era la educación religiosa ; pero ahora que 
la fe me gobierna , y ahora que vivo con la esperanza 
de sus promesas , no puedo ver los tiernos renuevos que 
crecen á mi vista , no puedo considerar lo que serán en el 
dia eterno estos dulces objetos de mi amor y de mi pater­
na vigilancia , sin derramar lágrimas de admiración y de 

alegría.
-Qué' me digo á mí mismo , quando al lado del trono 

vem'os aUnfante , hijo de los Reyes , que ignorando to­
davía el esplendor de su nacimiento , y la elevación de 
sus destinos , está jugando con la pompa que le rodea , no 
podemos dexar de admirar las grandezas que reserva la 
suerte á una pequeña y débil criatura. ¡Qué seria, mi 
Dios , si nuestros débiles ojos pudieran percibir el resplan­
dor celestial, el carácter divino con que queda marcado el 
tierno niño , que á los pies del altar recibe la inmortal re­
generación que le imprime el Bautismo!

En comparación de este don celestial y supremo,
• qué pueden parecer todas las grandezas y coronas que 
dexan á los hombres que morirán , otros hombres que ya

Mm 2
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van a sepuítarse en sus sepulcros? ¿en dónde está el Princi­
pe heredero^, de quien se pueda decir como del bautiza­
do : Este niño será grande , porque su poder es eterno , y 
su imperio no sufrirá revolución alguna?

Y si para presidir á la educación de los hijos de los 
o eranos, para dar elevación á sus discursos , y una 

ÍOTina real y magestuosa , se buscan los hombres mas dis­
tinguidos del imperio ; ¿ quál debe ser la superioridad y 
Ía ilustración del hombre que se consagra á desenvolver 
en un corazón tierno que nace con una alma inmor­
tal , y que viene destinado á ser heredero del cielo , la se­
milla de virtudes que trae consigo , y con que debe mo- 
delarse sobre el molde del infinito y del infinitamente 
perlecto? '

¡Preciosa infancia! ; quién puede verte sin amarte 
y sin enternecerse! ¡Quién puede amar sus propios hi­
jos sin deplorar como yo con lágrimas amargas haber 
sido uno de esos padres ciegos y crueles , que no Iqs es- 
timan sino por los frívolos talentos que les dan , y con 
que los pervierten y los pierden, como se pierden ellos 
misinos !

Mi amigo decia esto tan anegado en su llanto, y 
con acentos tan alterados y lastimeros , que casi no arti­
culaba las palabras que quedaban sofocadas en sus so­
llozos. Me pareció necesario calmarle , y aunque yo mis­
mo estaba muy conmovido, le dixe ; Todo es verdad, 
amigo ; pero me parece que ahora léjos de afligimos, 
solo tenemos motivos para dar gracias á Dios de que te 
ha abierto los ojos en tiempo oportuno. Tus hijos están 
en la edad mas conveniente para adquirir las instruccio-
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nes necesarias, y todavía es fácil ó reparar el -tiempo per­
dido , ó borrar las malas impresiones que han podido 
tornar.

Alabemos pues al Señor , de que te ha sacado de una 
ceguedad tan común , y ,de que te da deseos tan vivos, 
y todos los’medios de reparar este error. Ya tu ,. á quien 
la Providencia destina para tan santo ministerio , estás 
dispuesto á esercerle sin interrupción ni descanso. Yo 
también , á quien tú quieres asociar , y dar parte en tus 
dignas funciones,- estoy aquí,/ y resuelto á ayudarte y se­
guirte ; nada nos detiene , dispongámonos pues á usar 
de todos los medios que la naturaleza y la Religion nos 
prescriben ; y lejos de ocupamos en tristes endechas , ni 
çn lamentos inútiles , entonemos el cántico de gracias, y 
el himno de la súplica para pedir al Padre celestial lu­
ces y socorros. Esperemos en su bondad que nos ayudará 
á desempeñar esta deuda sagrada , y dexemos de: poner 
la vista en lo pasado para considerar mejor lo por 
yenir.

Mí amigo se levantó , y vino á enlazar sus brazos con, 
los míos , pero con ademan tan tierno y afectuoso, que 
conmovió toda mi sensibilidad ; estuvimos abrazados mu­
cho tiempo , y apenas nos separamos quando entró el, 
Cura, - quieu no. pudo dexar de. conocer nuestra, situa- 
eion , ni. disimular su sorpresa. Yo le dixe el asunto de 
nuestra conversación y y le resúmí en pocas palabras las 
refie3d0nes.de mi amigo sobre Ia poca instrucción religio­
sa que se daba á los niños. . ;

El Cura me escuchó con mucha atención , y despues 
de haber arrancado un suspiro que .parecía salir de lo
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íntimo dé "su álmá , nos dixo : Este pensamiento ^ Seño­
res , es el más continuo , y el mas punzante torcedor de 
mi vida. Dios sabe que desde que vine á encargarme del 
pasto espiritual de este pueblo , mi primer deseo y mi ma­
yor conato ha sido instruir á mis feligreses en nuestra san­
ta Religion ; pero ¿que pueden mis débiles esfuerzos con­
tra todos los estorbos que encuentro a cada paso tanto en 
sus antiguas costumbres como en las instituciones civiles? 
Ved aquí lo que me pasa.

Yo me Ocupo mucho en la Iglesia y en todo tiempo, 
pero principalmente en la quârésina en hacer pláticas, 
conferencias y explicaciones de la doctrina Christiana, y 
aunque no sea en los términos que vos lo deseáis , y que 
ciertamente serian mejores , á lo menos deseo enterarlos 
en los primeros y los mas esenciales rudimentos de la fe; 
pero jamas he podido conseguir por mas esfuerzos que 
he hecho , que ningún adulto de los dos sexos haya 
Venido á mis instrucciones : rodos me responden que tie­
nen otros negocios , que ya pasaron el tiempo de apren­
der , que eso no es bueno sino para muchachos , y otras 
frioleras de esta suerte, que me descubren mas su ignoran­
cia , y la poca idea que tienen de la importancia de esta 
instrucción.

Habiendo sido vanos todos mis esfuerzos en esta par­
te , procuré á lo menos instruir á los niños , y he trabaja­
do con el zelo mas activo para que todos vengan al ca­
tecismo ; pero aun esto me cuesta mucha pena conseguir­
lo, y mi solicitud no es siempre feliz. Muchos padres y 
madres poco instruidos ellos mismos , y que no conocen 
la importancia de que sus hijos se instruyan , oponen á
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mis esfuerzos una fría indiferencia , y prefieren los débiles 
servicios que les pueden hacer sus pocas fuerzas. Así le­
jos de conducirlos y encaminarlos á la Iglesia , los desvían 
y los amenazan quando quieren venír los muchachos.

Otros cuidan de hacerlos venir , y en efecto viene gran 
número. Yo no dexo de repetirles las instrucciones ; pro­
curo inculcarles lo mejor que puedo los artículos mas indis., 
pensables y esenciales de nuestra fe , de la manera que 
me parece mas proporcionada á la inteligencia de su rús­
tica y débil razón. Sobre todo quando se acerca el térmi­
no de su primera comunión , procuro aplicarme mas , soy 
inexorable , y no permito á ninguno la participación de 
nuestros misterios sagrados ,.sin haberle puesto en estado 
de saber lo que fuera delito ignorar , .y para esto retardo 
las primeras comuniones quanto puedo.

¿ Pero qué puedo hacer con todo eso ? Yo estoy so­
lo , y por mas activo que sea mí zelo , mi atención se 
multiplica demasiado para que pueda ser suficiente con 
cada uno. Por otra parte ¿ cómo es posible hacer en­
tender bien misterios tan, sublimes á muchachos, cuyas 
cabezas no están formadas todavía ^ y que por su ligere­
za están sujetas á toda especie de distracciones ? Apénas 
les pueden quedar algunas nociones obscuras , que para 
fixarse y ser bien entendidas necesitarían de ser repetidas 
y continuadas.

Pero la mayor desgracia es, que si á fuerza de traba­
jo consigo instruir mejor á un muchacho , y po.nerle en 
estado de hacer bien su primera comunión , este bene­
ficio ordinariamente dura poco , y sej pierde presto ; por­
que este mismo no vuelve otra vez al catecismo, y ni
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las promesas ni las amenazas bastan para consegnirlo. 
Como ya entonces empiezan á tener alguna fuerza, y 
pueden ser mas útiles , los padres por un motivo de ín­
teres- los destinan á ocupaciones, incompatibles con estn: 
unos los aplican á sus comercios., otros los emplean en 
sus trabajos rústicos, muchos los abandonan á la-, mendi­
guez y ociosidad , y todos se distraen y alejan de un ejer­
cicio que les es ingrato.

Lo que resulta de todo es, que aquellos muchachos 
que aprendieron mejor , lejos de adquirir los conocimien­
tos que les faltan , pierden muy presto los pocos que ha­
bían adquirido : que su corazón queda abierto á todos los 
vicios , y que si la ocasión se presentara , su espíritu da­
ría entrada á todos los errores : que el número de los men- 
^í^g®® y ^®5 ociosos de que se forman los asesinos y los sal­
teadores , se multiplica , y que toda esta especie de pueblo 
tiene las peores costumbres. Os aseguro , señores, que es­
ta idea me ha afligido mucho y muchas veces , y para con- 
«olarme no hallo otro recurso que acogerme á la bondad 
divina que gobierna el mundo, y que puede cohducir.á 
la felicidad eterna las almas que ha criado , por medios 
desconocidos á los hombres.

2 Pero qué' se puede esperar de christianos que no lo 
son mas que de nombre, que no solo ignoran las pruebas 
de la verdad de su Religión, sino que apenas saben en 
qué consiste ? ¿Qué se puede esperar de personas tan poco 
instruidas, que no son capaces de dar la menor razón de 
su fe? ¿Cómo podrán resistir á los sofismas de la incre­
dulidad que,tanto alhagan á nuestra 'miserable corrupción? 
Y si alguna vez se ponen en la ocasión de -escuchar sus fa-
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laces y Hsongeros discursos, ¿qué se puede esperar de su 
ignorancia?

Aquí se nos avisó que la comida nos esperaba en la 
mesa; y aquí debo tambien advertirte, que nosotros in­
terrumpimos al Cura con diferentes reflexiones que omito 
por no ser de la mayor importancia, y porque mi obje­
to es resumir lo que me pareció mas notable en su discur­
so. Despues de comer n os dixo otras muchas cosas, de que 
te informaré en la primera que te escriba. Á Dios por 
hoy, querido Antonio.

Tom. IZ. Na
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Mariano d Antonio,

-A ntonio naio : Desde que salimos de la mesa volvi­

mos á enlazar la conversación que dexamos interrumpi­
da, y fue tan larga que duró hasta la noche. Ya com­
prehendes que es imposible que yo te repita con exac­
titud todo lo que se dixo en aquellos largos discursos; 
pero como mi objeto es únicamente darte una idea de 
lo mas substancial, dexando aparte todo lo que mi ami­
go y yo pudimos decir, procuraré resumirte lo que me 
parece mas importante, y que nos dixo el Cura, el qual 
tenia mucha instrucción en estas materias.

Despues de algunos discursos vagos nuestro digno pas­
tor nos dixo: Señores, es increible el extremo de cegue­
dad y malicia á que puede llegar el corazón del hombre, 
quando no teniendo la instrucción necesaria de la Religión, 
se aleja de la única regla que le pudiera dirigir, y se en­
trega á las luces falaces de una razón obscura que le 
abandona ai ímpetu de sus pasiones.

¿ Quién puede dexar de conocer que la razón del 
hombre queda tan obscurecida por la culpa de su primer 
origen, que le lleva insensiblemente al error; su volun­
tad tan sin vigor, que se dexa arrastrar de la falsa 
dulzura del vicio ; y que necesita de todo su esfuer­
zo sostenido por un auxilio superior para resistir á las 
malas inclinaciones de una naturaleza deprabada , y
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poderse encaminar á la verdad y á la virtud?

Estos sofistas muy orgullosos de su propia razón pre­
tenden que ella sola basta para guiar al hombre en todo el 
laberinto de su vida. Dicen que teniendo esta antorcha 
que los gobierna, no necesitan de luz sobrenatural que los 
dirija ; pero que consulten la historia de todos los siglos y 
de todas las naciones , y verán que desde que soltaron 
este hilo que solo podia encaminarlos, cayeron en toda es­
pecie de lo> mas vergonzosos errores. Verán que no le­
jos de su primer origen, y casi al salir de las manos de 
Dios, quando por su primera dispersión se vieron forza­
dos á dividirse en diferentes poblaciones , abandonadas a 
su propia luz, perdieron la verdadera idea de la divi-. 
nidad. • . • '

Las naciones mas cultas, los filósofos mas sabios se 
precipitaron en Ias idolatrías mas groseras. ¿ Pero qué 
prueba mayor que la que nos presentan los incrédulos de 
nuestro siglo ? Estos hombres sectarios de una fatal Filo­
sofía que se ha extendido tanto en nuestros dias. No per­
mita Dios que yo censure con la menor amargura á la 
Filosofía sana y verdadera que es tan digna de nuestra 
estimación , como la otra es el horror y el oprobrio de 
la humanidad. Yo sé que la buena Filosofía no es otra cosa 
que la investigación de la verdad , el amor de la sabiduría, 
y el buen uso de la razón que se esfuerza con su luz natu­
ral á conocer el mérito y las ventajas de la virtud.

Sé tambien que la Filosofía christiana no es otra cosa 
que este mismo estudio de la verdad, uniendo con las le­
yes naturales de la razón y la experiencia Ias sobrenatu­
rales, elevadas por los motivos de la revelación; y que

Nn »
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esta con las altas esperanzas que le añade , aumenta sus 
estímulos, y los hace mas vivos para consagrarse á to­
das las virtudes. No ignoro, digo , que esta divina Filo- 
■sofía es Ia continua ocupación de los justos, y fue el úni­
co estudio de los Santos. ,

Hablo solo de aquella Filosofía falsa y pervertidora 
que tanto se ha difundido en estos tiempos; de aquel ar­
te pérfido y seductor co i que ciertos hombres por otra 
parte dotados de ingenio han intentado á fuerza de ca­
lumnias y sofismas corromper el moral , desfigurar las 
virtudes, y han pretendido desquiciar todos los princi­
pios de la fe. Arte diabólico digno de la. perversidad 
de nuestros días, y que ha corrompido una parte nu­
merosa de la generación actual: sistema que ha lisonjeado 
á muchos disolutos, y que ha alucinado tantos ignoran­
tes. Esta no deberá llamarse Filosofía sino sofistería: sus 
partidarios no son filósofos, sino filosofistas, y con mas 
propiedad sofistas, porque el sofisma es la única arma ó 
el único instrumento de que se sirven para multiplicar sus 
errores.

Desde el origen del inundo ha habido incrédulos, por­
que con él nacieron las pasiones. Jesu Christo misino 
nos anunció la- necesidad de los escándalos; y quando 
prometió su protección á la Iglesia, implícitamente la 
predixo que tendría enemigos y combates. Es claro que 
nunca mas se necesita del piloto , que quando la nave 
fiuctua en la borrasca. Así s¡n hablar de la dispersion de 
los hombres que fué causa del olvido de Dios y de la ido­
latría, apenas nació la Religion Christiana quando ya se 
la contaban furiosos enemigos.
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Todos los siglos y todas las naciones han tenido los 

suyos. Pero entonces los errores no podían ser muy con­
tagiosos , porque no era tan fácil propagarlos. La Im­
prenta no estaba descubierta. Los libros eran raros, y 
mas raros los lectores. Todo se terminaba en una disputa 
entre sabios , en un combate entre eruditos , y tanto el 
ataque como la defensa eran conocidos de pocos. Ademas 
de esto en aquel tiempo los hombres no se atrevían to­
davía á soltar todas las riendas , ni á quitarse todos los 
velos del pudor ; y sí -hubiera habido temerarios de es­
ta especie, no hubieran encontrado auditorio que escu­
chase sus errores sin indignación.

Entonces la fragilidad podia arrastrar al vicio; pero 
la 'educación y el exemplo contenían en el dogma : los 
mas disolutos en las costumbres no lo eran siem­
pre en los discursos : violaban los preceptos sin insul­
tarlos, prevaricaban la ley sin desconocería , y en me­
dio de su desorden y de sus extravíos conservaban un 
secreto respeto al culto establecido, y á la esperanza de 
su conversion. Sí algunos se atrevían á contristar la Igle­
sia , era con la máscara de la hipocresía, la tributaban ún 
respeto exterior , y se cubrían con el pretexto de su 
defensa. Hasta Lutero y Calvino , lobos carniceros que 
hicieron tanto estrago en el rebaño católico , se vistie­
ron con la piel de corderos. No pretendían ser enemi­
gos de la Iglesia , sino antes aspiraban á parecer sus re­
formadores. Protestaban no combatir contra ella , sino 
por ella.

Este estado de cosas duró hasta la mitad de este si­
glo ; pero desde entónces la mayor comunicación de las
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ideas entre los hombres por la facilidad que les daban el 
comercio y la Imprenta , y al mismo tiempo un cierto 
grado de ilustración en las artes y ciencias naturales 
fueron la ocasión de que se propagara este contagio con 
rápida violencia. Ya Bayle en el siglo anterior con pre-: 
texto de indagaciones y de dudas había dexado á los 
instruidos muchas semillas de Pirronismo. Pero estas ma- 
lédcas plantas no fueron cultivadas mas que por pocas 
manos de literatos ; no pudieron difundirse entre los 
pueblos, ni en las gentes sencillas y ocupadas , que con­
servaban con fidelidad el depósito de la fe que les de- 
xáron sus mayores.

Nuestra edad desgraciada es la que ha visto crecer 
como la espuma esta súbita subversion de las ideas, que 
debe su origen á lo» esfuerzos de la falaz Filosofía. AI 
principio tímida y vergonzosa no. se atrevió á descu­
brirse por entero, y sus primeros pasos fueron lentos, 
porque Ibs daba con astucia y cautela; pero viendo que 
la novedad y la lisonja de sus doctrinas penetraban y 
pervertían muchos corazones, fue tomando aliento, y 
se atrevió á multiplicar y á desenvolver sus máximas 
corruptoras; y viéndose en fin acompañada y aplaudida, 
abrió todas las puertas al error, y soltó todos sus di­
ques para inundar al universo en sus delirios: se qui­
tó la solapa con que se cubría , y emprendió trastor­
nar todas las ideas de la Religion, la magestuosa dig­
nidad de su culto, y la santa austeridad de su moral. 
Erigió la impiedad en sistema , la corrupción en prin­
cipios. No contenta con seducir la fragilidad de los hom­
bres quiso tambien alucinar á su^ razón : se esforzó á
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desfigurar Ias virtudes, y á deprimir las verdades : tra­
bajó por arrancarías del trono en que la Religion las te­
nia, para sentar en él el vicio: osó mostrarse sin más­
cara tomando con desvergüenza el Inmundo aspecto de 
la impiedad; y hasta el asqueroso y demente Ateísmo 
se atrevió á presentar con descaro su feo y denegrido 
rostro.

Yo vi algunos de estos tristes efectos en mis viages. 
No puedo negar que encontré á cada paso personas muy 
religiosas, sobre todo en la edad provecta: que trate 
con Curas excelentes, que tuve noticia de Obispos exem­
plares , y que vi mucha Religion y mucho culto; pero 
tambien debo decir que no dexé de encontrar en mi 
camino mozos atrevidos, que sin mas experiencia que la 
que podia darles su corta.edad, ni otra instrucción que 
la de los libros disolutos y frívolos, hablaban del culto 
con desprecio, y de la Religion con desacato.

Con esta ocasión hago memoria del suceso que voy 
á referiros. Un dia entré en un café, y me senté por 
acaso junto á un jóven que estaba vestido con primor, 
y que hablaba de todo con un tono atrevido y satis­
fecho. Poco á poco se resbaló á hablar de la Religión; 
y acaso porque sospechó que yo .era Español , y por­
que nuestra nación pasa por supersticiosa entre esos 
libertinos, se desató en improperios y mofas contra los 
objetos mas dignos de respeto , y todo esto lo decía di ­
rigiéndose á mí. Yo no creí prudente entrar en lid con 
un mozo atrevido en un lugar público, y con un auditorio 
que estaría quizá mal dispuesto; pero no pude contener­
me , y despues de haberle escuchado con lástima le dixe:
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■ Vos, decís, señor, muchas.y diferentes cosas; pero 

sm tener- el honor de conoceros , apostaría que vuestros 
aouelos, y quizá vuestro padre mismo no las escucha­
rían sin horror. Es bien extraño que los hombres mas 
ilustres, los Turenas, los Eugenios y otros héroes que 
cubiertos,de gloria sostenían el estado; que Jos Pas­
cales, los Dagueseaux y tantos millares de sabios que 
le instruían y gobernaban, fuesen tan simples que en 
medio de su gloria conservasen con respeto la fe que 
les dexáron sus mayores , y que vos con vuestros años 
sepáis ya mas que los mayores sabios. Andad , señor, es 
menester haber vivido mucho y estudiado bien su Reli­
gion antes de pronunciar contra ella opiniones tan atre­
vidas. El mozo me respondió no sé qué fruslería, como 
burlándose de mi ignorancia, y haciendo una fisga nos 
volvió la espalda y se fué.

Yo quedé afligido considerando el triste estado de 
Ia Religión, quando otro mozo que parecía distinguido, 
que tema un a.specto muy decente, y que. lo había 
escuchado .-todo se acercó á mí , y poniéndo-sc’ á mi 
lado me dixo : .¿Qué juicio fiareis , señor extrangero, 
de este país? Pero vos no debeis juzgar precisamente por 
un mozo sin cabeza que no habrá tenido una educa­
ción religiosa, que ahora está. sometido al Ímpetu de 
sus pasiones, y quizá en batalla con sus remordimien­
tos está buscando en Ia impiedad el modo de sosegar 
sus inquietudes. ®

Es verdad que esta manía eÿ^eva, y que este modo 
tan atrevido de discurrir se ha multiplicado inuclio ea 
uiiestros días. Lo que habéis dicho á ese jóven iaseasa-
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to es cierto. Nuestros padres no hablaban nt pensaban 
^sí ; y por" una fatalidad deplorable el carácter que dis­
tingue el tiempo en que vivimos del pasado., es que el 
vicio ya no puede ni sabe separarse de la irreligión. ^Y 
de qué causa proviene esta tam inmensa diferencia entre 
épocas tan vecinas? ¿Qué.es,lo que ha podido producir 
un trastorno tan espantoso en materias de la mayor,im­
portancia? Esto es, señor , lo que os debe sorprehender 
mas.

Un hombre dotado de mucha imaginación, pero de­
vorado por una ambición desenfrenada de celebridad , y 
á quien circunstancias infelices pusieron en este camino 
detestable , alentado con el aplauso que le produséroa 
en su juventud algunas opiniones atrevidas , poco á po­
co fue creciendo en arrojo , y llegó ai extremo de que­
rer persuadir á su siglo que todo lo mas santo era una 
pura superstición. El insensato seducido por la celebri­
dad de algunos jóvenes libertinos ó de literatos corrom­
pidos se imaginó que lo podia conseguir, y se compla­
ció con la vanidad de ser el patriarca , y promotor del 
mas deplorable trastorno que pudiera padecer el univer­
so ; pues si hubiera podido propagar por la tierra sus 
caprichos de incredulidad, hubiera exterminado todo go­
bierno, y hubiera reducido las naciones al desorden y 
ia confusion.

La fecundidad de su imaginación exaltada y la fuer­
za prodigiosa de su ingenio debieran haberle hecho uno 
de los hombres mas útiles en las artes ; pero su empe­
ño bárbaro y absurdo le' hicieron degenerar en el mas 
pernicioso monstruo que han producido las edades. Su 

Tom.lV. Oo
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encarnizado furor contra los principios del. moral y de 
la Religión le han transformado en un monstruo ma-» 
léfico, que ha cegado y corrompido todas las naciones. 
Jamas hombre ninguno hizo tanto mal á los hombres 
como Voltaire. Este , señor, es el autor de la preva­
ricación de tantas gentes, y este es la causa princi­
pal de los extravíos, impiedades y escándalos de nues­
tro siglo.

Yo quedé tan edificado como gozoso con el discurso 
de este mozo excelente, y di gracias á Dios en mi 
corazón de que en medio de la inundación general siem­
pre se reserva su pueblo de escogidos. Allí deploramos el 
que una parte de la generación actual estuviese ya conta­
giada de peste tan mortífera, y que tantos padres infes­
tados ellos mismos, 0'sumergidos en el golfo de sus ocu­
paciones ó placeres descuidasen de la educación religiosa 
de sus hijos.

Allí nos dolíamos tambien de la indolencia del Go­
bierno de algunos países , en que se permitía á los sofistas 
publicar á rostro descubierto el secreto de su iniquidad, 
dando lugar á que tanta juventud incauta y poco -instrui­
da se dexará arrastrar al precipi ció con la lisonjera se­
ducción de su estilo, y la brillante osadía de sus sofismas. 
Nos lamentábamos de que el Clero , siendo él mismo, tan 
instruido y tan zeloso , no hubiese podido poner freno 
con una educación mas sólida y fundamental , que hu­
biera preservado á nuestra edad de daño tan irreparable; 
y después de otros discursos de esta especie en que yo 
admiré su instrucción y su zelo , nos separamos con pro­
mesa de Temos allí otras veces.
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Tanto por sus noticias como por otras que recogí 

despues , supe que en efecto este infeliz Voltaire es el 
que mas ha contribuido á extender y dar vuelo á la in­
credulidad. Yo os diré en pocas palabras lo que pude 
saber de su persona. Este hombre por desgracia de su si­
glo nació con sobresaliente imaginación ; su ingenio era 
elevado y extendido en todas las partes de literatura y de 
las bellas artes.

Pero esta habilidad reconocida , solo pudo verificarse 
en objetos de puro agrado , en la poesía , en la dic­
ción , en las ciencias amenas , ó en lo que se llama bella 
literatura , y aun en esta parte con mas ingenio que jui­
cio , con mas malignidad que buena fe, y en todo con 
pasión, y sin amor á la verdad. En las ciencias exactas 
fué poco profundo, y en la mas importante de todas que 
es la de la felicidad eterna , no solo por vanidad cayó 
en los mayores extravíos , sino que aspiró á ser xefe de 
secta , y arrastró consigo á gran numero de^ sus contem­
poráneos.

Este hombre tan singular, de quien los perversos de 
los siglos futuros hablarán con asombro ; pero de quien 
si se enmiendan , hablarán con horror , desde su niñez 
descubrió las centellas de un ingenio peregrino; pero tam­
bién dexó entrever algunas chispas de su disposición á la 
incredulidad. Toumemine su maestro , varón sabio y re­
ligioso predixo, y no pudo remediar los sucesos infelices 
que 'sospechaba. En la primera tragedia que publicó á 
la edad de veinte años , ya se pudieron brujulear algu­
nos rasgos que espantaron por su novedad y su osadía. 
Los cuerdos gimieron; pero los libertinos lo ceiebráron.

Oo 2
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Este aplauso insensato excitó su amor propio , y te 

inspiro el deseo de aumentarle á costa de la Religión; pe­
ro no era fácil dar entónces toda la rienda á su vanidad, 
porque el siglo no estaba corro npído todavía hasta el 
punto á que ha llegado hoy. Él mismo fue el que le 
acabo de corromper. Por lo que si entónces algunos jó­
venes disolutos aplaudieron sus impiedades , los hombres 
de juicio sano , que eran en mayor numero , las escucha­
ban con horror.

Le fue pues preciso contener, aunque con pena, 
su natural inclinación , y caminar á Ia celebridad con 
la rienda sujeta, pero sin abandonar tampoco los in­
tereses de su falsa gloria. Para eso en sus producciones 
sucesivas no dexó de diseminar , aunque con tímida 
cautela, algunas máximas , algunos principios del fu­
nesto sistema. Estas eran semillas que se iban derra­
mando , que crecían en las tierras ya preparadas , y 
que eran mas fecundas , porque salían dispersas en 
obras que aprobaba el buen gusto , y agradaban al in­
genio,

Entónces estas obras no eran mas que tragedias, 
poesías fugitivas , libros de historia y literatura , to­
das distinguidas por su' estilo y su amenidad; pero 
todas marcadas tambien con el sello de alguna doctri­
na impía, de alguna máxima contraria á la moral, ó 
de algún error propio á pervertir las costumbres. Y es­
tos principios, aunque por entónces arrojados con em­
bozo, y diseminados con parsimonia , no dexaban de 
ser peligrosos y producir terribles efectos , porque eran 
sierpes venenosas que venían escondidas entre las flo-
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res del estilo , y entre las demas bellezas que adorna­
ban la obra.

Es may díScU resistir á la tentación del propio na­
tural , sobre todo quando la sostienen el deseo y la es­
peranza de la celebridad. Así Voltaire á pesar de los 
sentimientos de pudor que gobernaban á la parte sana 
de su nación , á pesar de los intereses de su fortu­
na y su reposo, no pudo contenerse. Poco á poco 
fué soltando las riendas , y se abandonó al ímpetu de 
su malignidad. Despues de algunos anos de una suje­
ción tan violenta como penosa y forzada se dexó do­
minar por su rabia , y multiplicó tanto en sus pro­
ducciones posteriores los sarcasmos y las ironías con­
tra la Religión , abusó tanto de su ingenio para des­
figurar las verdades , y corromper las costumbres , que 
al fin forzó al Gobierno á que le mandase salir de su 
patria.

Entonces fué á Prusia convidado por su Rey el 
grande Federico. Este Soberano tan instruido , tan 
político y tan ilustre General, tenía la desgracia de 
ser incrédulo , y la flaqueza de reunir y formar los 
placeres de su íntima sociedad con una tropa de lite­
ratos del mismo calibre, que hizo venir de diferentes es­
tados de la Europa. Allí se hallaban congregados Maa- 
pertuis , Lametrie , Dargens y otros muchos, que se ha­
bían hecho famosos por esta especie de escritos que bri­
llan por aquella ciencia que hincha, y por el orgullo 
que embriaga.

El Rey se desahogaba en las cenas y conversa­
ciones de la noche de las fatigas de sus dias laborío- 
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SOS. Voltaire virio á aumentar el número de los sofis­
tas cortesanos, y encontró la acogida que le prome­
tía su reputación ; pero le duró poco. Lo que le ga­
naban de lejos sus escritos , le liacian perder de cer­
ca su carácter envidioso y su genio maligno. No le 
bastaba ser el primero entre sus iguales ; su orgullo, 
aspiraba á dominar á todos , su ambición quiso go­
bernar á un Monarca que no se dexaba gobernar. 
Pretendió sojuzgar á literatos que no le cedían ea 
vanidad, y no pudiendo conseguirlo, su humor muy 
irritable no supo esconder ni su disgusto ni su en­
fado.

Se le acusó de haber compuesto una sátira atroz 
contra el mismo Soberano que le protegía , con la 
doble iniquidad de haberla divulgado atribuyéndofa á 
Maupertuis, primer objeto de su envidia , y con el fin 
de hacerle perder el afecto del Rey. Este no se dexó en­
gañar con tan vil artificio. Indulgente y magnánimo 
prometió á Voltaire eterno olvido, si. quería confesarle 
la verdad ; pero Voltaire tenaz ,y no arrepentido lo 
negó con obstinación. Y habiendo despues adquirido el 
Rey pruebas evidentes de la inocencia del uno, y. de 
la malignidad del otro , conoció que había abrigado en 
su seno una serpiente, y le arrogó de su corte y de 
sus estados.

Entonces fue á buscar un asilo en la libre y perver­
tida Ginebra , tierra infeliz, que estaba ya entregada al 
error, y es el centro y hogar de la heregía. Lo que 
hay de singular es , que esta misma ciudad que se ha 
rebelado contra la Iglesia su primera madre, que la ha
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negado su antigua obediencia , que es el refugio y la ca­
pital del Calvinismo , que tiene sus puertas abiertas a to­
dos los desertores del culto , y á quantos tránsfugas huyen 
de la severidad de la disciplina católica , se llenó de ter­
ror quando supo que Voltaire como los otros , iba á bus­
car un abrigo en su seno. Dudó mucho sí se le concedería 
ó no : tenia razón en temerlo , y hubiera hecho bien en 
no acordarlo.

En efecto desde que el apóstata Voltaire se halló 
en una tierra libre , desde que pudo sin riesgo soltar 
las riendas á su mano , y dar ensanches á su iniquidad, 
se quitó la mordaza que el respeto y el temor le habían 
puesto , y qual tigre que se mira libre de las cadenas que 
le oprimen , se arrojó feroz sobre su pluma , y procuró 
con ella desterrar de la tierra todos los cultos , y exter­
minar del mundo todas las virtudes. Sus escritos perdie­
ron aquel barniz de moderación forzada en que los había 
contenido el temor. El veneno que hasta allí había derra­
mado por gotas , le vertió á manos llenas , y le transfor­
mó en un torrente de iniquidades , y en un diluvio de 
horrores. Desde entonces nada respetó, ni leyes , ni mo­
ral , ni Gobierno , ni Religion.

Su fecundidad tan prodigiosa como infeliz multi­
plicaba cada año los libros con que infestaba al públi­
co. Todas eran ó producciones asquerosas y obscuras 
con que ofendía groseramente la decencia de las cos­
tumbres , ó sátiras insolentes contra los Gobiernos es­
tablecidos , ó historias, infieles en que con arte pérfido 
alteraba la verdad de los hechos para dar un falso co­
lor á la malignidad de las intenciones , ó en fin poe-
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sias y otras obras ligeras ; pero todas traían el carác­
ter de la bestia, en todas se veía un infatigable y pér­
fido conato de hacer odiosa la Iglesia , y ridícula la 
Religion. Sus primeras obras le habían procurado la ce­
lebridad de los corazones corrompidos, y se veia que 
trabajaba en aumentaría con las posteriores á fuerza de 
temeridades y blasfemias.

Largos anos se ocupó en este miserable y pernicio­
so afan. Ginebra era el taller en que forjaba todas las ar­
mas de su impiedad , el arsenal de que salían las flechas 
emponzoñadas con que esparcía su mortífero veneno en 
todas las regiones de la tierra. Cada producción de su 
orgulloso ingenio le acarreaba nuevos aplausos de la 
gente perdida, y era el estimulo de otra nueva y mas 
escandalosa que le merecía otros mayores. Así con una 
deplorable progresión cada qual venia con un nuevo 
grado de malignidad y desvergüenza, y las últimas lle­
garon á un extremo de depravación , adonde nunca ha­
bían podido llegar ni el corazón mas licencioso ni la ra­
zón mas pervertida.

No era ya el empeño de un ingenio ardiente que 
procuraba acreditar sus propias opiniones. Tampoco era 
la propensión innata del orgullo que aspira á dominar 
les ánimos en la propagación de sus ideas , y fundar 
un imperio en el dominio de las letras. Era la rabia de 
un ánimo irritado que aborrece al enemigo que persi­
gue ; el encono de la atroz venganza que no sosiega 
hasta ver por tierra al odiado objeto de sus iras; y en 
fin el esfuerzo de una cólera ciega , que con implaca­
ble furor no se satisface, sino con Ia ruina total de su
contrario.
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Todas estas viles y furiosas pasiones dominaban- en 

las obras monstruosas de su pluma, y todas eran sub­
versivas y enemigas de quantas, máximas de buenas cos­
tumbres ha dictado el moral, y de quantas leyes en eí 
gobierno politico ha dictado la. razón; pero sobre todo 
se descubría en ellas un odio feroz y encarnizado contra ía 
Religión, una incesante y rabiosa detracción contra la 
Iglesia y sus Ministros , una antipatía sin término contra 
el culto público, y el malvado conato de arrancarle si 
fuera posible, de la faz de la tierra.

Estas obras volaban por el mundo con las alas de 
la novedad y del ínteres , y eran recibidas con ansia por 
el libertinage que ,alhagaban, y por la curiosidad que 
divertían. Él veneno era mortífero y sutil ; pero la ta­
za era dorada. Jamas hombre poseyó en tan alto, grado 
los primores del estilo y los adornos de la eloqüencia. 
Jamas otro manejó con tanto artificio las flechas de la 
burla, y la alevosa saeta de la ironía; ni nadie supo ja­
mas usar con agudeza tan sutil del punzante y traidor es­
fuerzo de la sátira para transformar en ridículos los obje­
tos mas dignos de respeto.

Este arte deplorable le sirvió con ventaja para ha­
cer pasar á muchos corazones el tósigo fatal de sus doc­
trinas. Por entre la clara brillantez de su estilo y la chis­
tosa amenidad de su expresión se resbalaban los prin­
cipios mas impíos, y los corazones incautos los bebían, 
bien hallados con opiniones que al parecer desahogaban 
sus conciencias y los tranquilizaban ea sus vicios. La 
juventud presuntuosa los adoptaba con placer; la inex­
perta se dexaba seducir, y la modesta y tímida ignoran-

TomaV. Pp
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cia se espantaba con la'novedad ^ se aterraba con la avi­
lantez, pero ño la- sabia contrastar.

Los hombres instruidos y de sano juicio , dando el 
aprecio conveniente á sus obras puramente literarias^ 
veían con horror las impuras, y detestaban las impías. 
Por desgracia estas eran las mas , y en algunas , que eran 
como un prodigio de delirios,. había acumulado todos 
los principios destructores. No se podia esconder á las 
luces de los verdaderos sabios, que todas aquellas no­
vedades peligrosas no. eran mas que un conjunto de so- 
fismas, qüe todos sus sistemas • no eran mas que una 
maquina artificiosa entretegida con hilos muy resplan­
decientes , pero tan débiles y sutiles que no era necesa­
rio mucho esfuerzo para deshacerla ; pues /todajera mua 
telaraña brillante que no podia resistir al menor soplo 
de la discusión. '

Pero deploraban el estrago que podían producir eñ 
los que no tenian bastante instrucción para discernir el 
artificio y reconocer su flaqueza. Estos sabios, observa­
ban que Voltaire no había hecho otra .cosa , que reprodu­
cír en este siglo las objeciones contra la Religion , que 
desde los primeros tiempos hicieron los incrédulos. Ob­
jeciones que los herederos de sus sectas han repetido con 
mala fe en los siguientes, olvidando las respuestas vic­
toriosas que les dieron los primeros Padres, como en 
nuestro tiempo las olvidaba Voltaire. Que así todo el 
trabajo de este se reducía a renovar los antiguos sofis­
mas, sin poner fle su parte mas que: el arte capcioso y 
la sofistería con que lo sabían revestír sus pérfidos ta­
lentos.
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Observaron también que la rabia astuta de Voltaire 

no necesitaba de 'otro estudio , que el de los laigos vo­
luminosos catálogos, en que los mismos católicos con el 
título de antinomias exponen las dificultades ó contradic­
ciones aparentes de la Religion y de las santas Escritu­
ras en que estriban; y que copiándolos sin añadir mas 
que las invectivas que IC'sugería su animosidad , procum 
raba con ellas formar toda su larga lista de argumentos. 
Al mismo tiempo vieron que si tomó el afan de repetir­
los, tuvo la astucia^ de callar las soluciones con .que los 
mismos que las proponen, las deshacen; y no pudieron 
dexar de ver en esta conducta ó mucha ignorancia , ó lo 
que es mas verisímil una mala fe muy artificiosa.

Por otra parte á pesar de los falsos resplandores con 
que deslumbra á^ Ios ojos alucinados la mayor parte de 
sus obras, la perspicacia dé los sabios no pudo dexar de 
ver los muchos errores en que abundan , aun prescin­
diendo de la Religión; pues están á la vista los títulos 
infames que merece por el, mismo carácter con que le 
presentan sus escritos. Desde luego aparece como un poc- 
ta obsceno y lúbrico, corruptor de las Buenas costum­
bres , y vil panegirista del vicio, de la licencia y del 
desorden...

, Despues de esto no se puede negar que es un his­
toriador infiel , tan ligeroy poco circunspecto que ni si­
quiera es exacto' en las fechas , y mucho menos en los 
sucesos ; pues quando no los inventa , los tuerce y aco­
moda á su sentido , vistiéndolos con mentidos colores, 
para dar valor á da malignidad de sús intenciones. Ca­
lumniador imprudente de quanto respetan los mortales, 

Pp a
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pues vicia hasta los textos de los santos libros, citándolos 
diminutos, ó con alteraciones esenciales. Intérprete de ma­
la fe, pues se esfuerza á darles eí sentido que no tienen, ÿ 
se sirve de quanto le puede sugerir su funesta erudición pa­
ra torcerlos á su depravada inteligencia. :

Calumniador de la Religión, pues para hacerla abor­
recer la atribuye dogmas que no tiene, y la acusa de 
las doctrinas que ella misma reprueba. Calumniador de 
Ia Iglesia , pues quiere ¿acería responsable de todos los 
delitos de los hombres, cargándola de Ias faltas de los 
individuos, ambuyéndola las mismas supersticiones y ex­
cesos populares que mas' la añigen , corno si ella los 
adoptara y promoviera. Calumniador de sus Ministros, 
pues las mas veces sin pruebas contra todos los tes­
timonios de la historia y las reglas de la verisimili­
tud los juzga y representa ¿como culpados de todos los 
horrores de su siglo, y de Iodos los atentados dé las 
pasiones.

Juez iniquo , que con una balanza desigual exalta 
y eleva tanto las virtudes profanas y civiles,- como aba­
te y deprime las Christianas :; tanto canoniza y celebra 
los paganos ilustres , como desprecia y escarnece los 
Santos mas heroycos. En fin infiel en los hechos , fa­
laz en los discursos, pérfido en Ias intenciones , cap- 
cioso en los raciocinios, y que emplea sin cesar con 
un arte insidioso los falsos colores de la mofa , del es­
carnio y de la ironía. Este hombre desdichado ha menti­
do en todo con imprudente desvergüenza : ha mentido á 
su Dios, á su conciencia , á sus contemporáneos y á la 
posteridad.
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Es fácil conjeturar lo que serán unos libros compues­

tos de tan malignos elementos. ¡Qué conjunto de horrores, 
blasfemias y abominaciones deben contener volúmenes 
dictados por labios tan sacrílegos y con tan siniestras in­
tenciones! Á pesar de lo que lisonjean el gusto, repug­
nan ál honor y excitan una involuntaria indignación. En 
cada discurso, en cada página se ve estampada una im­
piedad que eriza , una máxima que relaxa, una sátira que 
choca, una mentira maliciosa que indigna, y en todas 
se ve de bulto un insensato ardor de pervertir las- almas 
y alejarías de todo lo que es justo, santo y adorable ; en 
una palabra el ímprobo conato de hacer que todos aban- 
-donen su Dios , su Religion y su conciencia.

Es increible el estrago que ha causado en todas las 
clases de la sociedad, y lo que hay de: mas deplorable 
es, que este daño se ha extendido hasta las gentes de 
la mas baxa especie de las naciones extrangeras ; porque 
este hombre perverso tuvo el talento y la malignidad de 
tratar los asuntos mas sublimes y profundos con un es­
tilo llano y perceptible, salpicándolo todo con chistes. 
Como allí abundan los cuentos agradables, los hechos 
que divierten, las ironías que agradan, Ias máximas que 
lisonjean, y en fin los sarcasmos y las calumnias que 
complacen tanto á la malignidad humana, supo hacer 
muy divertida su lectura.

Lo peor es que en algunos países ella es la mas co­
mún, ó por decirlo mejor la única de los lacayos, las 
criadas, los artesanos, y todas las personas de esta es­
pecie, que apenas pueden gustar de otra , y no saben 
dexar esta de la mano. Todos aprenden en ella á cen- 
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surae la Religion, sus misterios, y todas Ias virtudes Chris­
tianas y útiles , y ve aquí el media con que ha consegui­
do desarraygar de todo corazón que no se ha defendido con 
su educación ó con la gracia divina, todo sentimiento mo­
ral y toda idea religiosa.

Con esto solo ya podéis conjeturar quant o ha debido 
cundir en nuestros dias este horrible contagio, y có­
mo ha podido extenderse desde la mas alta clase hasta 
la mas inferior, sin que ninguna ofreciese medios para 
resistir á la ilusión ; porque la nobleza y las gentes mas 
bien educadas, no estando bien instruidas en los funda­
mentos de su fe, no podían adquirir mas que una ilus­
tración profana y superficial que no los dexaba en esta­
do de discernir los errores y los sofismas , ní querían 
tomarse el tiempo necesario, pues solo se ocupaban en 
los objetos de su ambición y de sus placeres, Y las gen­
tes de un órden inferior no habiendo tenido nunca otra 
instrucción que la escasa que recibieron en sus primeros 
años, no podían hallar en su ignorancia defensa contra 
tan artificiosas seducciones,

Es verdad tambien que muchos varones llenos de zelo 
y de ciencia han escrito otros libros en que han pro­
bado con evidencia sus errores, sus falsedades y su mala 
fe ; pero, tampoco esto adelantó nada. Los hombres por 
la mayor parte no leen sino para pasar el tiempo y diver— 
tirse. Así leen con preferencia los libros frívolos que los 
entretienen ; sobre todo los malignos y satíricos que lle­
van consigo la sal del chiste y la pimienta de la calumnia.' 
Mas los hombres serios y christianos no pueden escribir 
libros de- semejante especie, .
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Por otra parte para poner en su luz asuntos deli­

cados, y desenredar artificios y sofismas astutos , es in­
dispensable usar de discusiones sábias y serias, que no 
sufren bufonadas y chocarrerías , y menos son permiti­
das calumnias y maledicencias. Era pues casi imposible 
quedas obras de los escritores sabios pudiesen tener los 
atractivos que alhagan á los lectores rústicos y frívolos, 
y por esto no eran leídas de ellos. Vé aquí por qué su es­
fuerzo ha sido inútil. Aquellos para cuyo desengaño ha­
bían escrito , no conocían la obra, ó si llegaba á su no­
ticia , el fastidio la arrancaba de su mano. Solo la leian 
aquellos que no la necesitaban. De este modo el error 
se ha propagado sin contraste , y el remedio llegó tarde. 
Mejor hubiera sido prevenirle, y ahora parece el daño ca­
si irreparable, si no se toman medidas mas eficaces para 
su remedio. .

Este hombre desdichado gozó de su triunfo infame en 
toda la extension de sus deseos. Los sofistas de todas las 
naciones recurrían á él como ai centro de su unidad, le 
ofrecían una especie de culto, y le reconocían como 
xefe y coryfeo de la incredulidad. Él los alentaba y los 
dirigía, y con la infatigable fecundidad de sus escritos 
mantenía el fuego infernal, y les afilaba las armas para 
el combate ; pero ¡ ay! todo lo mortal es caduco y limi­
tado. Su imaginación aunque grande- no era infinita , y 
se halló por fin agotada. Llegó el tiempo .en que acabó de 
vomitar todas las blasfemias , las novédades , y'los hor­
rores que su malicia le pudo sugerir; ya no sabia qué ’in­
ventar , y en los últimos años le fué indispensable repetir­
se hasta fastidiar y causar nausea.
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En sus últimos dias vino á París, y en. esa inmensa y 

corrompida Babilonia oyó tales aplausos y lisonjas que 
pocos han conseguido de sus contemporáneos ; jamas se 
ha visto un pueblo tan frenético y embriagado de placer 
como París , quando le vió en su. seno ; pero esto era con­
siguiente , pues esa París tan loca y tan fanática era la 
que había bebido mas de sus inmundas aguas. Este pue­
blo que tanto le aplaudía era el mismo que mas Iiabian 
corrompido sus escritos, y no es posible concebír á qué 
extremo llegó el furor de su idolatría.

Los muchos sequaces que habia formado en esta nu­
merosa y ligera capital, le cercaron con aclamaciones, y 
le llevaban en pompa. ¡ Y qué gloria para su loca vanidad 
ver adornar su triunfo con tantas conquistas de su inge­
nio! Los mismos que por su seducción habían abandonado 
al Dios que sus padres adoraron, parecían adorar á un 
esqueleto descarnado, cuya larga vida se habia consumido 
en hacer guerra al cielo y á la tierra. La celebridad fue 
desmedida, el aplauso delirio, las aclamaciones frenéti­
cas, y la embriaguez tan fanática que las gentes por las 
calles iban de tropel en su seguimiento,

Pero mientras él se dexaba embelesar con esta au­
ra de ruidosa y frívola celebridad, la pavorosa muer­
te amenazaba ya á su anciano y desmoronado edificio. Es­
te titán impío que se mostraba intrépido quando se 
sentía en salud, no era tan impávido quando las en­
fermedades le avisaban el peligro de su mortalidad. 
Era notorio que dos veces se habia visto en Ginebra 
amenazado por la muerte, y que dos veces habia ocur­
rido temeroso al socorro de la confesión. Con esta ex-
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perienda todos descubrieron que este corazón tan per­
vertido no estaba enteramente muerto, que sentía cerca 
del peligro los estímulos del remordimiento ; y los bue­
nos tenían alguna esperanza de que en su postrera hora 
se acogiese á las lágrimas de la penitencia.

Pero esto no siempre lo concede el cielo, y suele 
algunas veces aterrar á los impíos con exemples terri­
bles. Yo no me atrevo á escudrinar los secretos de Dios, 
y sé que á su míseri cordia basta un instante ; pero la 
historia no podrá ocultar que Voltaire vino á París con­
ducido por la vanidad, que el demasiado vapor del in­
cienso con que se le recibió, sofocó sus ya cansados alien­
tos, que la muerte se presentó á su puerta, que débil y 
postrado en el lecho no fué ya dueño de sus acciones, y 
que muchas circunstancias contribuyeron á apresurar su 
fin quando no se pensaba tan cercano.

Tampoco podrá esconder que sus sequaces y compli­
ces se apoderaron de su estancia, y que instruidos de 
lo que había practicado en lances semejantes temieron 
una repetición que desacreditase en publico su doctrina, 
y dexase una idea de la inconstancia de su xefe; que le 
cercaron de manera que apenas le quedó libertad para 
explicarse j que pusiéron barreras á todos los caminos 
para que no pudiese entrar ninguna luz, ningún recla­
mo, ni ningún Ministro de la Religión; y que el infe­
liz sorprehendido por el error de un remedio mal apli­
cado perdió de repente el sentido, y exhalo su postrer 
aliento sin haber lavado las muchas iniquidades, y los 
pésimos documentos:::

¡Desdichado fin 1 interrumpió mi amigo, cubrién-
Tom. iV, Qq
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dose los ojos con las manos, y poco después anadió: 
¡Ay señor Cura, qué reflexiones me ha despertado vues­
tra historial ¡Qué ciertos son los estragos que han pro­
ducido sus escritos tan lisonjeros como corruptores! Yo 
soy una de sus mas infelices víctimas, y he visto que lo. 
han sido muchos de los jóvenes de mi tiempo. Voltai­
re era nuestra ordinaria lectura, la novedad atrevida de 
sus opiniones nos sorprehendía , la anchura que daba á 
nuestros corazones, quitándonos los terrores y abriéndo­
nos Ias puertas á todas las pasiones, no.s alhagaba. Sus 
ligeros raciocinios nos detenían, y las continuas sátiras 
con que los sazonaba, nos divertían.

Con estas disposiciones era difícil convertir á ningu­
no de los que estábamos pervertidos. Para conseguirlo 
hubiera sido menester sujetamos á un estudio serio, á 
una instrucción seguida, en que poco á poco y con una 
.progresión lenta y sólida se nos hubieran hecho cono- 

^Cer las mentiras , falsedades y horrores que hormiguean 
en sus fatales obras, y esto es lo que no queríamos 
hacer.

Os confieso que quando en estos últimos tiempos, 
ya desengañado he leído algunas de Ias obras que se 
han compuesto contra Voltaire , Rousseau y los de­
más sofistas , entre otras las de Mr. Bergier , os con­
fieso , digo:, que me he asombrado de la facilidad y 
la evidencia con que los convencen de sus mentiras 
atroces , de Ia claridad con que demuestran sus calum­
nias, y en fin de la fuerza y solidez coa que desha­
cen todos sus falaces raciocinios. Yo me espantaba de 
la ciega y estúpida insensatez con que habíamos dado
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crédito á los predicadores infernales de la incredulidad.

Es imposible leer con imparcialidad estos escritos sa­
bios , exactos y verdaderos que los impugnan sin con­
vencerse de la mala fe de aquellos sectarios ; pero pa­
ra esto era menester no estar bien hallado con sus erro­
res que lisonjean nuestras pasiones, era menester buscar 
Ia verdad con buena fe , y leerlos con deseo de encon­
traría , y ni yo ni mis compañeros estábamos en esta 
disposición , como no lo está la' mayor parte de los lec­
tores , aunque se com prebendan en este número los que 
pasan por instruidos.

Vos habéis dicho muy bien , señor Cura. La ma­
yor parte de estos lectores no leen á Voltaire , Rous­
seau y los demas autores de esta especie , sino porque 
hallan en sus ideas opiniones" que los alhagan y divier­
ten. Les .seria muy áspero .leer libros que los desenga­
ñen , y poco agradable leer aquellos que necesitan de 
aplicación. El veneno es dulce , y la triaca les parece 
amarga. Esta es por lo común la conducta de los hom­
bres , conducta insensata, pues con ella caminan á su 
perdición , pero general, porque nace de que no conocen 
el riesgo , y de que tienen poca idea de la importancia 
de las cosas.

Parece natural que en un asunto tan grave, en que 
se trata no menos que de Ia eterna felicidad , ningu­
no se atreva á adoptar opiniones sin haberse instruido 
antes de todo para hacerlo con conocimiento , y que 
seria locura arrojarse á tanto peligro, sin haber antes to­
mado todas las medidas que le puede sugerir su razoné 
sobre todo quando ha recibido en ..su cuna una Religion
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ue le pasaron sus mayores, quando esta Religion le 
resenta grandes esperanzas y amenazas terribles , y en 

lin quando la ve seguida y respetada en todos los siglos 
por los hombres mas sabios.

Aquí dixe yo : Señor Cura , por la descripción 
que habéis hecho , me figuro ver á Voltaire como al 
Viejo de la montana, con la diferencia de que este 
enviaba asesinos para dar la muerte á individuos ; pe­
ro aquel enviaba libros pestíferos que la daban á pue­
blos , á naciones enteras, y aun si no se tornan pre­
cauciones, la darán á los siglos venideros. Teneis ra­
zón, me respondió el Cura. Vuestra reflexión es justa, 
y yo tengo el mismo temor. Si sus libros subsisten, y 
no se instruye mejor á las naciones preservándolas de 
su influencia con el estudio de la Religion, no hay 
Gobierno seguro , no hay culto que pueda sostenerse, 
ni habrá costumbres que no se corrompan. No hablo so­
lo del estudio que se da en la niñez enseñando un corto 
número de verdades eternas, sino de un estudio de la 
Religion que presente en grande su magestuoso edificio, 
que inspire tanta admiración como amor, y que mani­
fieste las pruebas evidentes que convencen que ella vie­
ne de Dios.

Estos son los únicos medios de arraygarla en nues­
tro corazón. Estos son los únicos principios que pue­
den determinamos á morir ántes que perdería, á aban­
donarlo todo ántes que separamos de su profesión; y si 
no se nos instruye á fondo en ellos, no somos chris- 
tianos sino de una manera obscura y confusa; esto es 
por persuasión. Pero si los pueblos están bien cimenta-
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¿os en su verdad, si conocen bien sus basas indestruc­
tibles y eternas , su antigüedad que nació con el mun­
do, las profecías que anunciaron al divino Redentor, 
su advenimiento tan asegurado y tan prevenido , los 
continuos milagros que evidencian su misión divina , su 
tan demostrada y auténtica resurrección, y en fin to­
das las demas pruebas que acreditan con evidencia su 
verdad; la falsa Filosofía no podrá hacer nada contra 
una nación bien penetrada de la certidumbre de la 
Ley que adora.

El pueblo convencido de la verdad de su Religion la 
amará y obedecerá sus preceptos, y ellos le enseñarán, 
que aunque sea á costa de su vida, no debe tolerar que 
se altere su pureza, que se corrompa la integridad y can­
dor de su madre la Iglesia; de esta santa madre que le 
recibió en su seno, á quien juró fidelidad y obediencia, 
y que con su fe y esperanza le conduce á las dichas de 
la eternidad. Tambien aprenderá á defender su Rey, que 
es imágen de Dios sobre la tierra, y á quien ha jurado 
tambien fidelidad; y perderá mil veces su fortuna y su 
vida antes de consentir en la menor desobediencia.

Si los sofistas han encontrado tanta facilidad en tras­
tornar las ideas religiosas en algunas gentes, si han po­
dido lograr designios tan terribles y temerarios, es por­
que la incuria de la educación las ha dexado en la igno­
rancia de las verdades de la Religión; es porque profe-' 
saban el Christianismo no por convicción ni por un 
asenso íntimo de su alma , sino sin saber por que, y sin 
ningún afecto ó respeto interior. La ignorancia lejos de 
poder inspirarles amor, no podía producir otro que ín-
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diferencia. No era ni podia ser aquel culto de su cora­
zón, sino de su costumière... En una palabra, porque eran 
máquinas Christianas,, y el primer ímpetu de contradic­
ción era capaz de desorganizarías sin resistencia.

Ve aquí en mi juicio la causa mas principal de tan­
tos estragos, y la que debe hacer, temblar todas las na­
ciones Christianas. No hay ninguna que no esté amena­
zada deí mismo riesgo , y que no deba precaverse con­
tra el por todos los medios. Aquí quisiera yo levantar 
el grito para que me oyeran todos los pueblos de la 
tierra, y decirles^Si teneis la dicha de haber nacido en 
el seno de la verdadera Iglesia , que vuestro mayor es­
fuerzo, vuestro primero y mas esencial cuidado sea el 
de instruiros á fondo de vuestra santa Religión, la úni­
ca verdadera, la única que. puede hacer felices en la 
tierra , y etemaraente dichosos en el cielo. Penetraos de 
su verdad , y tened el consuelo de saber que el mismo 
Dios, que se dignó de comunicaría á los hombres, la 
ha revestido He pruebas tan claras y multiplicadas,, que 
no pueden dexar de convencer á la razón quando con 
buena fe las examina. ,

Cerrad tambien los oídos á esas pérfidas sirenas, á 
esos maléficos sofistas, que no solo os inducen á atro­
pellar lo mas respetable de la tierra , sino que se atre­
ven á arrojar sus insultos contra el cielo. No escuchéis, 
sus seductores y falaces raciocinios. Creed que vuestros 
padres, y tantos hombras grandes que les han prece— 
Hído, y que siempre manifestaron tan religiosa sumi­
sión á los principios de la fe, eran mas sabios que ellos, 
y no estaban tan corrompidos. Así para que sus ataques
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OS encuentren inexpugnables, y para que podáis burlaros 
de sus errores y delirios, aplicaos , estudiad y compre­
hended Ia santa Religion que profesáis.

Sí, Christianos •, enteraos de vuestra Religion , ella 
misma os defenderá contra, todos sus enemigos, y ten­
dréis la satisfacción de no poder dudar , que esta Reli­
gion en que Dios os hizo la gracia de que nacieseis, es 
tan dulce y consoladora , como cierta y segura. Que sí 
este Dios de bondad os presenta en ella misterios obs­
curos para el exercicio de vuestra fe , tambien la acom­
paña de pruebas tan luminosas, de monumentos tan in­
contrastables, que es imposible que se esconda su evi­
dencia á la sinceridad-de! examen;.vuestra propia razón 
bastará á convenceros que Jesu Christo la dió á los hom­
bres, que Jesu Christo es Dios, que debemos creer quan­
to nos dixo , y obedecer quanto nos mandó , no menos 
que á su Iglesia ; pues la constituyó el órgano y la de­
positaría de su autoridad.

Me parece que en esta parte, dixo mí amigo, no tie* 
ne nuestra nación que envidiar á ninguna. Yo no conoz­
co otra que conserve tan pura la fe de sus mayores ; por 
lo menos no hay entre nosotros variedad de creencias, to­
dos somos católicos , :y estamos unidos de comunión, con 
la Iglesia Apostólica Romana. Tampoco esa falaz Filoso­
fía ha podido hallar acojida entre nosotros; nuestra edu­
cación la resiste , y repugna á nuestro corazón. Por otra 
parte el Gobierno con incesante afan la rechaza de nues­
tros confines, y hasta alwra á Dios gracias no ha podi­
do el mortífero veneno de este monstruo infestar los co* 
razones Españoles.
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Yo Ío sé, Íe respondió el Cura; y ha mucho tiem­

po que atribuyo la unidad de nuestra creencia á la vi-, 
gilancia y atención con que se sostiene no solo la pu­
reza de la fe que brilla entre nosotros, sino tambien la 
paz. interior, y la tranquilidad de que gozamos. Echo los 
ojos por todas las naciones, y veo que, las unas mas las 
otras ménos, todas han estado y están sujetas á turbacio­
nes é inquietudes. Vuelvo la vista á Ia nuestra , y hallo, 
que ella sola ha conseguido niantenerse siempre tran­
quila, tan sometida á los Reyes que la gobiernan, como 
fiel al antiguo culto que profesa. Busco la causa de ven­
tajas tan inestimables, y no puedo encontrar otra que 
el cuidado de conservar la unidad de nuestros principios 
religiosos.

Pero aunque esto sea así, me parece que no basta 
para el riesgo que amenaza á la Europa, y que es pre­
ciso no solo conservar lo que se tiene, sino instruirse 
fundamentalmente para defenderse de los ataques que se 
pueden temer. Los riesgos son hoy mayores que nunca. 
La impiedad hace cada dia nuevos y rápidos progresos, 
y multiplicándose los peligros, es indispensable multi­
plicar los remedios.

Aquí exclamó mi amigo ; No es posible negar que 
en todas las suposiciones , y en todos los casos el estu­
dio de la Religión no sea siempre muy útil y necesario. 
Nadie lo sabe mejor que yo , que he sido víctima infeliz 
de este descuido; y estoy persuadido , que la ignoran­
cia con que me educaron así del espíritu y grandeza de 
la Religión, como de los fundanientos que prueban la 
divinidad de su origen, es la causa.original de todos
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mis delirios. Me parece que si yo hubiera sabulo en mt 
juventuti lo que ahora , mi conducta no hubiera sido tan 
desenfrenada ; y creo tambien que esta es la causa gene­
ral de que nace no solo la impiedad de las opiniones , si­
no también la relaxacion de las costumbres.

Por otra parte nada puede ser tan eheaz para amar 
cada uno su Religion , obedecer sus preceptos , y excitar- 
se á la práctica de la virtud , corno estar vivamente per­
suadido de su verdad, y vivir con la esperanza segura de 
los bienes inmortales que promete. Pero , señor Cura , ¿os 
parece esto fácil 1 ¿ Halláis posible que toda una nación 
se instruya en un objeto que exige aplicación , meditación 
y estudio? Tres clases de personas componen por lo co­
mún una nación. Hablemos de cada una separadamente, 
para ver si es posible darlas , y esperar de todas que re­
ciban esta instrucción.

La primera es la clase de gentes ricas ó acomodadas, 
que reciben en su familia una educación distinguida. Yo 
quiero suponer la mas sobresaliente ; ¿peto á qué se re­
ducirá esta educación? En su infancia y quando apenas 
tienen bastante inteligencia para entender las cosas co­
munes , se les enseñará por un catecismo las verdades mas 
indispensables de la Religión. Es imposible que entonces 
puedan comprehender misterios obscuros y profundos: 
será menester repetirselos en edad de mayor reñexionj 
pero apenas empiezan sus facultades á desenvolverse 
quando se les ocupa en la latinidad y otros estudios , sin 
que se les vuelva á hablar de Religión. Desde allí pasan 
al colegio , á la universidad , y á otras escuelas donne 
á excepción de algunas que profesan piedad , tampoco se

MCD 2022-L5



314- c A R T A XL.
Jes habla de eUa , y donde no se les ocupa mas que en 
Física , Teología , Derecho , Medicina , ó en otras cien­
cias de esta especie.

Desde que se acaban estos cursos, cada uno se va 
por su lado a seguir la profesión que escoge. Los unos 
se casan , los otros siguen el comercio : cada qual em­
prende una carrera , pero en ninguna encuentra Ia oca­
sión ni Jos medios de volver á estudiar Ia Religión. Así 
solo pueden instruirse en ella los que por gusto propio, 
y porque una razón mas bien dirigida les hace conocer 
la importancia , quieren apiiearse de veras á este objeto; 
y ya se ve que en el curso ordinario de las cosas se­
rán pocos los que tengan el gusto y el tiempo , las pro­
porciones y la ocasión que exige un estudio tan serio. 
La mayor parte abandonada a los secos y cortos rudimentos 
que aprendió en su niñez , apenas quedará con las nocio­
nes mas necesarias , y estas mismas serán muy estériles y 
diminutas.

Peor será la condición de Ias personas d« mediana 
esfera , que supongo ser de la segunda ciase. Estas son 
las que naciendo en una familia que no puede vivir sino 
con su trabajo , necesitan de que sus hijos aprendan un 
arte , oficio ó profesión mecánica para subsistir con ella; 
y es claro que estas tendrán una educación mas escasa y 
descuidada , y que apenas habrán aprendido á leer me­
dianamente apenas llegarán á la edad ea que tengan Ia 
razón y Ia fuerza suficiente , quando se les pondrá á es­
tudiar ó á practicar los rudimentos de ia profesión que han 
¡escogido.

Desde entonces ya no están en ei caso de recibír
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Otra instrucción fundamental. Lo único que pueden ha­
cer es escuchar los dias de fiesta algunos sermones , si su 
devoción los conduce ; pero por lo común nuestros ser­
mones son muy Útiles para exhortar á los persuadidos, 
mas no están destinados ni para convencer a los incré­
dulos ni para instruir á los ignorantes. No dudo de que 
Dios por su bondad suplirá con sus dones este defecto 
de instrucción, y que alumbrará á los buenos espíritus 
con su gracia ; pero es cierto que yo no veo como sea po­
sible extender una instrucción útil á las personas de esta

Ménos veo la posibilidad en las gentes de un orden 
inferior destinadas por la naturaleza á los trabajos mas 
rudos de la sociedad : por exemplo , los labradores , ar­
rieros , carruageros , y todos los trabajadores de esta es­
pecie , que ni siquiera aprenden á leer , y que no tienen 
otras ideas de la Religion , que las que les han dado sus 
padres tan poco instruidos como ellos mismos. ¿Cómo di­
go , esta masa de la nación la mas numerosa , y al mis­
mo tiempo la mas ocupada , porque su pobreza la obli­
ga á un trabajo incesante , que les embarga todo el tiem­
po y todas las atenciones , podrá entregarse al estudio de 
un objeto que supone una historia , y que necesita no 
solo de e.spacio y comodidad para escucharía , sino de 
ideas y facultades para sentiría ? Desde luego confieso 
que este estudio es el mas digno, y el único nece­
sario ; pero examinando la constitución de la sociedad, 

no veo:::
No niego , señor , le interrumpió el Cura, que a 

primera vista no se encuentren esas y otras grandes di-
Rrt
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ficukadss ; pero puede ser que considerando ia cosa mas 
cerca , no sean tan insuperables como parecen; por otra 
parte aun quando se presentaran mayores , como el 
asunto es de tan alta importancia , merece que se ha­
gan hasta los últimos esfuerzos. Tal vez no se consegui­
rá el fruto en toda su plenitud , pero se conseguirá Io 
bastante para dar por bien empleado el trabajo ma­
yor.

¿Y que , señor Cura, le pregunté yo , pensais que 
podrá haber medio para obtener un bien tan importan­
te ? Yo pienso me respondió, que se podrá obtener mu­
cho , y á lo menos lo suficiente para instruir en general 
á la nación , para mejorar las costumbres , para poner­
la en estado de resistir á los sofismas de la falsa Filo­
sofía, y para defender en circunstancias difíciles á la 
Religion y á su Rey. Sí el asunto pendiera de mí ma­
no, si yo pudiera reglar las cosas á mi arbitrio, ved 
aquí lo que hiciera. En primer lugar lo que mas nos faU 
^í y lo <|ue en mi juicio debe preceder á todo es un li­
bro clásico y elementar que nos exponga la historia de 
nuestra santa Religión con los monumentos que la ates­
tiguan, con las pruebas que la convencen , y con las de­
más incontrastables basas en que estriba.

Este libro debe empezar por la creación del mun- 
^o 5 y poi^ el origen del Christianismo , en* la promesa 
que hizo Dios a Adan de un Reparador , debe conti— 
nuar. liasta la venida , muerte y resurrección de Jèsu 
Christo , que fue el Reparador prometido , y acabar por 
el establecimiento de la Iglesia á quien dexó su autori­
dad , declarándola depositaría de la verdad , é intérpre-
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te de su voluntad. Este libro debia ser conciso, metó­
dico , y escrito con estilo tan corriente y claro que rodo 
el mundo le pudiera entender.

Lo mas singular es , que despues de tantos siglos no 
exista todavía este libro tan importante y necesario. No 
^'§^ 4^^^ ^‘^ ^^^^ todo en diferentes libros ^ pero esto nece­
sita de tiempo y estudio , que solo se consigue con mu— 
eha aplicación. Yo quisiera que hubiera uno que por sí so­
lo pudiera instruir de quánto es necesario , y no le co­
nozco. La Gramática , las Bellas Letras , la Teología , la 
Medicina , los Derechos , en fin casi todas las ciencias tie­
nen sus libros clásicos y elementares.

Estos, son extractos ó resúmenes que contienen to­
dos sus principios , y que reducidos á un compendio 
claro y luminoso dan idea de todos los conocimientos 
que cadaxiencia ha podido ensenar , y que hacen fácil y 
cómoda la instrucción ; porque en su corto volumen pre­
sentan recogido lo que está derramado en otros muchos 
volúmenes. Casi no hay ciencia ó arte que no tenga esta 
especie dé manual , que acorta el trabajo y facilita la en­
señanza j y es cosa deplorable que la Religion sola no le 
tenga.

Bien sé que en todo tiempo se han hecho catecis­
mos ; pero no tengo notician de ninguno , que llene to­
das las medidas que tengo hoy por necesarias. La ma­
yor parte abrevia demasiado las materias , y solo son 
buenos para los niños ; y fuera de esto solo se expo­
ne en ellos lo que se debe creer , sin que por lo co­
mún se expongan ni se expliquen las razones y motivos 
por qué se deben creer. Y en quanto á mí , yo no he visto 
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uno solo , aun comprehendierido los mas famosos que se 
han hecho en Ias naciones exfrange ras , que en poco vo­
lumen , y en estilo de uso junte con las verdades de la 
Religión la fuerza y multiplicidad de las pruebas que la 
convencen.

De orden del Concilio de Trento se publicó un ex­
tendido y sabio catecismo , producción de las mas su­
blimes que han salido de la mano de los hombres ; pe­
ro su objeto no era probar ni el origen divino de la 
Religion , ni la autenticidad de los libros santos. Supo­
nía todas estas verdades, pues hablaba á christianos , y 
solo se ocupó en explicamos lo que la Iglesia nos ense­
ña en conformidad de aquellos santos libros , y la vir­
tud de los sacramentos; y yo quisiera que para quitar 
este nuevo monstruo de la incredulidad que ahora se 
extiende tanto por el mundo , se añadieran al fondo 
de estas verdades , á mas de la historia de la Reli­
gion , las razones y motivos que nos deben obligar á su 
creencia.

Tampoco ignoro que los sabios de todas las nacio­
nes Christianas están instruidos de todo esto ; pero les 
ha sido preciso poner mucho trabajo y tiempo , y re­
volver muchos libros ; y yo deseo que haya uno que 
por si solo pueda instruir á la juventud , y sea capaz 
de extenderse hasta el pueblo. Si este libro existe, y 
es ignorancia mia no conocerle , en hora buena , que 
se publique , que se propague, y que sirva para la 
instrucción que propongo ; y si no le hay , es cosa muy 
fácil escribirle, y será muy útil que se escriba. Pero me 
parece que un libro de una importancia tan general de-
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biera estar en las manos de todos., y quando veo la igno­
rancia que domina en casi todas Ias clases , temo ó que no 
existe , ó que no se estudia.

Como quiera que sea, es indispensable que bien sea 
resucitando este libro , y reforinándole según Ias.necesi­
dades presentes, ó escribiéndole de nuevo , se procure 
propagarle y recomendarle á la Nación. Si estuviéra­
mos en el tiempo en que se juntaban los Concilios Pro­
vinciales , este catecismo seria la obra mas digna de un 
Concilio ; pero los Obispos como maestros de la san­
ta doctrina , pueden aunque separados concertarse en­
tre sí, y tomar ei partido que les parezca mas con­
veniente para la formación y extension de un libro 
Semejante.

Pueden publicar un prospecto que explique todo lo 
que debe contener este catecismo , para que por sí mis­
mo no solo represente el magnífico plan de nuestra 
Religión , sino tambien los evidentes testimonios que 
nos acreditan que ella nos viene de Dios , y que se­
gún esto los hombres mas sabios de su diócesis for­
men un libro que ellos puedan publicar como el depó­
sito santo de las verdades divinas , como las pruebas 
mas seguras de su divinidad , y como el libro ma.s nece- 
.sario tanto para la tranquilidad del corazón , como para 
el gobierno de la vida ,. sobre todo, para que nos instruya 
y fortalezca contra las seducciones y violencias de la in­
credulidad.

Luego que estuviere escrito y publicado , quisiera 
que en todas partes se estableciesen cátedras para apren­
derle y explicarle , y aquí repetiré la reflexión que
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rne causó mucha extrañeza. Casi toda la Europa es 
christíanaí, pues aunque por desgracia algunas nacio­
nes se hayan separado de la verdadera Iglesia , todas 
reconocen la divinidad de Jesu Christo , y piensan 
como nosotros sobre los fundamentos de la Religión- 
Vuelvo los ojos á ellas , y las veo en grande solici­
tud por los progresos de las ciencias útiles ó profanas; 
no hay arte, no hay ciencia que no las haya mereci­
do Ia mayor atención : para todas han establecido cá­
tedras y premios ; y no veo ninguno de estos esfuerzos 
para la ciencia de la Religión , y para el objeto mas 
importante de todos, que es la demostración de su 
verdad. .

La única institución que descubro entre todas es el 
preniio actual que estableció á su costa el Ingles Roberto 
Bolle , para- el que hiciese una disertación que probase 
mejor la verdad de la Religion Christiana , y esta tan 
digna y bien entendida institución ha producido escri­
tos admirables. Pero es de observar que el Gobierno á 
quien tocaba mas peculiarmente este encargo , no solo 
abandonó á un particular el honor de una invención tan 
útil, sino que ha sufrido la afrenta de no haber esforzado 
un exemplo tan digno.

Es de advertir que España , está nación tan de­
vota como magnífica, y que ha dotado con mucho.es­
plendor fundaciones de tantos géneros , no haya pensad 
do en este asunto que es el mas importante de todos, 
pues es la raíz y el fundamento de los otros. Noso­
tros tenemos muchas universidades , y en ellas hay 
cátedras para todo género de ciencias , especialmente
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para Îa Teología ; pero no tenemos libro que por sí solo 
pueda instruimos , ni persona que por instituto de su em­
pleo esté obligada á hacemos un curso completo del siste­
ma de la Religion , y á demostramos las pruebas y testi­
monios que convencen su verdad.

Sin duda que nuestros padres creyendo de buena fe 
lo que la Iglesia nos enseña, no previeron que llega- 
ría un tiempo fatal en que ciertos hombres, usurpando el 
título y la reputación de sabios, y con toda la astucia 
de un ingenio falaz y seductor formarían una secta de 
impiedad , capaz de alucinar la simplicidad de los pue­
blos. Pero este tiempo ha llegado; y la experiencia nos 
hace ver, que no solo existe esta secta funesta , sino que 
¿educe á muchos incautos, y que la ignorancia gene­
ral les da mucha fuerza ; porque las naciones y los pue­
blos no están bastante instruidos para resistír a sus so­
fismas: y no solo sabemos que sus errores cunden en la 
Europa con una celeridad deplorable , sino somos testigos 
de los terribles estragos que producen. Es pues tiempo de 
pensar sériamente en oponer un dique a este torrente de 
devastación , y añadir á los otros medios de Ia vigilancia 
Christiana el de ilustrar y convencer los espíritus , que es 
el mas eficaz de todos.

El hombre que conoce bien su Religion , no solo 
admira la sábia dispensación con que nos la comunicó 
la bondad divina, no solo contempla , se arrebata y 
admira el inmenso y magestuoso plan que le presenta,- 
sino que quedando intimamente convencido ue su in­
falible verdad , por Ias multiplicadas y evidentes prue­
bas que le produce , la ama , la sigue con una segu-

Tom.îÿ‘.
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ridad que ninguna falacia le puede desquiciar , y le sirve 
de consuelo en todas las adversidades y los varios sucesos 
de la vida.

¿Qué firmeza , qué seguridad, qué confianza puede 
tener el que no ha adquirido mas que nociones obs­
curas y confusas de su Religion ? Todas las bellezas que 
Dios ha derramado sobre ella , son perdidas para él. ¿Qué 
sentimientos pueden excitar en su alma tantos prodi­
gios de la bondad divina, si no los conoce? Aun quando 
supongamos que crea con firmeza las verdades eternas, 
y que le muevan á temer y amar á Dios, el amor y 
temor crecerán con esta; ilustración, y la vista de una 
Religion tan santa , tan magestuosa y tan sublime ele­
vará el corazón á los mas vivos afectos de. respeto, de 
admiración y de amor.

¿Y que se puede e.sperar del que profesa su Reli­
gion sin tener de ella la idea que merece , y que Dios 
ha querido dar á los hombres ? sino que poco instrui­
do de lo mismo que cree, y no teniendo fundada con­
fianza en su fe proceda en todo con pasos tímidos y 
mal asegurados , quedando siempre expuesto á ceder al 
primer sofisma qup le.seduzca , ó á la,primera pasión que 
le combata : en vez de que si se le hallara penetrado de 
la realidad de sus obligaciones y de la seguridad de 
sus esperanzas, fuera una roca inexpugnable que no solo 
resistiría á_Ias seducciones del error , sino al ímpetu de sus 
propias pasiones. ' .

Seria pues un lamentable desacierto el no aplicarse 
á inculcar en los pueblos así el espíritu como la ver­
dad de su Religión. Por otra parte las fatales circuns-
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tancÍas y las tristes experiencias nos hacen conocer la 
necesidad de buscar nuevas defensas á nuevos y mayores 
pel^grosi Mas volviendo al libro de que hablábamos , y 
que supongo escrito de manera que demuestre con evi­
dencia y claridad los fundamentos de nuestra santa Re­
ligion 5 digo ,':que todos los Gobiernos deben concurrir á 
que- este libro sea enseñado y aprendido por todas las cla­
ses del Estado.

Bien sé que un estudio tan serio no es propio para 
la edad primera, pero como por su importancia debie­
ra ser el de toda Ia vida, yo quisiera que por lo me­
nos se hiciera dos veces : esto es que se continue corno 
se hace ahora , en ensenar á los ninos los primeros ru­
dimentos por un catecismo aprobado, para que sean 
estas las primeras impresiones que reciban, y que se gra­
ben mejor en su memoria ; pero que se dispongan las co­
sas de manera , que quando lleguen á la edad de quince á 
diez y seis años, quando ya las facultades de su espíritu 
han desenvuelto toda su inteligencia , estén obligados á 
volver á empezar esta enseñanza con mas solidez y en to­
da su extension.

' Entónc'es estarán en estado ¿ecomprehender tanto Ias 
máximas, como el espíritu de la Religión; entonces 
podrán sentír toda la fuerza de las pruebas , monumen­
tos y testimonios que convencen de su verdad. Esta se 
llamará la segunda educación christiana , y será en efec­
to la primera ó la única, porque será la verdadera y 
sólida. Me parece que esto no es imposible , y que lo 
podrán conseguir las autoridades Eclesiástica y Real, si 
ambas se reunieren para dictar las órdenes con que esta 

Ss a
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segunda educación se haga general en el Reyno. Sin duda 
que los sabios y grandes hombres que presiden à uno y 
otro Gobierno, sabrán encontrar medios mas eficaces de Jos 
que á mí me pueden ocurrir ; pero ved aquí Jos que me 
parecen mas oportunos.

Yo quisiera que en todos los colegios y universida­
des se destinase una de las muchas cátedras que exis­
ten, y se consagrase á este objeto : esto es, que en to­
das las casas de enseñanza pública hubiese una cátedra 
bien dotada , y que se considerase como Ia primera ó 
la superio.r á todas las demás j que su objeto fuese hacer 
cada ano un curso completo de Religión , arregiándo- 
se al libro reconocido por la nación y su Gobierno , co­
mo la Religion del Estado: que para esto se escogiese el 
hombre que por sus luces y talentos pareciese mas apto 
para este objeto , y que su obligación fuera hacer apren­
der de memoria á sus discípulos todo lo contenido en el 
libro , haciendoles entender, explicar y conferir su con­
texto , y añadiendo todas Jas ilustraciones respectivas y 
análogas , de manera que resultase una instrucción tan só-, 
lida como extendida.

Yo quisiera que esté estudio se repitiese y renovase 
cada año , y que se ocupase el año entero en su exer- 
cicio ; que todos los discípulos de Jas clases estuviesen 
obligados desde que han pasado la edad de diez y seis 
anos á dedicar un año á este estudio ; y que á nadie^ 
se diese el grado de Bachiller sin presentar certificación 
de este curso , y de haber sido aprobado por los exa­
minadores nombrados para este fin; y tambien deseara 
que esto mismo se practicara generalmente en todos
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los .estudio? , aun en los de ¡Us comunidades’ religiosas. 

1. Asimismo nje^^arec^ria cc^ve;i¡erite;q,ue:á,ningu4o 4Si 
aquellos á quienes se confiere por Ia primera vez un' em­
pleo 'sea político ,’.civil/mUitarm de qua-iquiera-otra ; es­
pecie que sea , se le pusiese en pose^siom sin,habér presen­
tado una Ígua;l, certifieaciqn de h^ber sido aprobado por 
alguno de estos 'pxáminadores;; ÿ; tsecia.laiobr.^ complefay 
si los Prelados tambien, prese,ribiéran:, ’.que. nijigu^pu­
diera servir de padrino ó madrina en los, hautiímos , con-, 
firmaciones ó casamientos sin producir una certificación, se-, 
meante.', - .

Me hago cargo de que ;sera mas .difícil/instruir al 
pueblo, porque no es posible diárierpiúltosifáqitlies de, reuA 
mon en que se des; pueda juntar para qus. todos se ins­
truyan á un tiempo , pero lo que falta á esta;clase depro* 
porciones y facultades,j. se debe^upiir ¿cp^h li^^abundaírcia, 
y para esto, es menester Tepaftir eita^divinar palabra, coa’, 
tan larga mano , qüepueda. llegár a .los menos aplicados; : 
y las Iglesias son el santuário en que debe frequentarse 
esta enseñanza

Me parece que si todos los domipgos , d en -.el. nur 
mero que parepiera-.siifiçiente para, empezar y acabar.câ-: 
da año, se, diese al pueblo una lectura de este libro en 
tantas Iglesias como hay en la nación ; me parece , di­
go ,. que serian innumerables los fieles que instruidos de 
la grandeza y certidumbre de su Religion , se excita-; 
rían no solo á amarla y obedecería , sino también á 
unirse con ella con lazos tan indisolubles, que ningún 
esfuerzo humano los podría separar. En mi dictámen 
esta instruction es tan eficazpara reformar las costum-
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bres', - y"* haeer-lHienos Christianos, como? Ids sefmo- 
rtei'■»&>#$- ürgétttcs'-^obfé'îoS- junto's'^3^= térribú^-del

‘■'-Porqué'qUi^’'efecto pueden-'hacér la'inuerte j el íh^^' 
fiériío y, el --juicio eá-'-persOnas qué apehás creen , ó qué 
noqcrééa-'4nas ^que tíbiámenté-y -porque -'su- fe- es^-débUj^ 
y-'éstá' obséútótida ‘ y-caSí (empanada ? -Sí reciben 'aigu-’ 
uá impr-esion /mO fpúéde- ser- m^sJ que fúga^ y pasage- 
ra;, porque el -alma no la recibe’ con una fe viva y* 
persuadidas^-ea "vézj de -que ei estudio de la Religión 
convenciéndonos de su verdad , nos descubre al tñismó' 
tÍáinpo‘Í0SiHesf'gnÉ@3<-de lifOs ^ ijU inacavUlOsá - coordina­
ción tan 'superiori á $0^^límites y';obsôâïid^éSi del en*^ 
tendimiento hnmano, y nos pone 4 Ja vista nuestras fir­
mes y élevadás esperanzaSr-'p -

Todo estor-eUnid-o - noÿ^-proâucé sentimientos ínci-, 
ifios-, continuos y profundos-que 'nOs- atraen" at respeto/ 
al amor, y á da régla. ^No es -posiblé' dudáíi’qué esta' 
instrucción tan repetida no hagá- grandes efectos. Si no 
se aprovechan todos del fruto, se aprovéeharán'-iíiu- 
dios , -y estos .formarán la plitrálídad y ^y darán! eí-'^no 
á*-los-ótros. Se - pu^dé- esperar qué^'derramándose -en una' 
nación tanta copia dé luz , tanta fuerza de convicción, 
y que estando esta sostenida por la autoridad y la ley ’ 
ai fin se forme un espíritu público tan dominante que' 
ha de arrastrár cbilsigo á dos que pbr incuria ó corrup­
ción no quieren seguirle. -

^ Quién puede dudar , dixo mi amigo, que si por 
estos y otros medios se propagara eri Ia nación el es­
tudio y la práctica de mu- Réligion santa , y que no
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predica mas que ' virtu-des, ^que no tienen ofto objeto que 
la felicidad de los hombres , no solo esto s^ía el mejor 
preservativo , para no dexamos inficionar de ec^ Hiloí^fía 
devastadora 3 no solo aseguraría ^&tp la eonsi^teneia de la 
Religion , la estabilidad del trono;ÿ-,y la-pública tranquil» 
lidad , sino seria el. motivo mas eficaz:de: mejorar las cos- 
tunrbres, y hacemos tan, felices corno 'la condición . huma­
na puede alcanzar á serlo?,-j . - \
- Soy del mismo .dictámen •ji-dixe. : yo.: Así subscribo 
con todo mi corazón á esta idea , y-para haceros ver 
quanta se conforma con mi , modo de pensar os diré, 
que desde que ‘mi amigo me, encargó , ja. educación de 
sus hijos concebí un ,proyecto que. ¡aunque en pequeño 
se parece mucho al vuestro. Como yo creo que . el pri s 
mero y mas importante estudio del hombrq debe^ser el de 
su Religion ; porque ella sola es capaz . de: excitar. á la 
virtud, me había propuesto de chaegr de ella- mi prin­
cipal objeto ; y como los niñoa no están todavía en- edad 
de hacer un estudio serio y raciocinada ; , mi, interi- 
cion era. contentarme. por ahora con hacerles apren­
der los primeros elementos., y darles las ideas que pue­
den recibir.;,, - }• ■

, .Per,o estoy en el ánimo de formar un escrito tal co­
mo vos le- proyectáis. Quando los niños esten en la edad 
competente , esta será nuestra mas continua y privilegia­
da lectura. No_so.1q la haremos una vez con toda la apli­
cación posible , sino que la repasaremos todos los años , y 
me parecet-U

Aquí interrumpió mi amigo: Señor Cura, vuestra 
idea es vasta , magnífica,, y digna jde un Gobierno Íl.us-
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trado. Á nadie sé le pnede esconder su ííiiportaAcia ; pe­
ro cómo esto no depende de nosotros •, ■ es 'menester de- 
xarló ^á- Dfos j pero de nosotros- dependé una idea que 
me viene al pénsátríiehto, y que pudiera ser' muy útil. 
fdarianÓ 'diée ,~que''estâ"èn- ánftnb'dé'hacér"éste escrifo 
que sirva para la instrucción de nlis hijos : y yo- digo, 
^ por qué este escrito^ no servirá' para la instrucción de 
este pueblo á que nos ha traído la providencia ? El zelo 
christidno se debí á todos -: que Mariano pues desde luego 
y sin perder tiempo se ponga á escribirle : él servirá des­
pués para mis hijos ; pero que entre tanto sé lea en nues­
tra Iglesia: este será.un ensayo : la experiencia nos ense­
nar;! los efectos que produce, y que no pueden dexar de 
ser muy'buenos.- =

El Cura aplaudió mucho la idea , y yo ofrecí poner 
desde luego manos á la obra. Quando estuvo hecha, el 
Cura y mi amigo la aprobátOn. Yo quería dexarla al 
primero, para que él mismo la leyese, pero él me 
dixo : El cielo os ha traído aquí para la felicidad de 
este pueblo. Vos no teneis otras ocupaciones, yo tengo 
muchas. Vos sois mas mozo que yo ,'-vos teneís pecho 
mas robusto, voz mas clara y sonora que la- mía ;' vos 
podéis declamar con mas fuerza y vigor qué yo 5 por 
todas estas ventajas el cielo os destina á este minis­
terio. Mi amigo manifestó el mismo dictamen, y des­
pués de algunos debates me fue preciso ceder á sus ins­
tancias. ' ;

Allí mismo resolvimos que estas conferencias em­
pezarían el primer domingo de Diciembre , que es el 
tiempo en que se han concluido los trabajos del campo,

MCD 2022-L5



DEL FILÓSOFO. 3 2-9 
y que durarían hasta el de Ramos , y que nuestra lectu­
ra empezaría al fin de la Misa Mayor. Yo me puse a apren­
der casi de memoria aquel tratado para poder declamar 
mejor , y le llevaba siempre al Púlpito por si me faltaba 
ia memoria ; pero mientras me preparaba á esta empre­
sa no dexaba de tener alguna desconfianza del suceso, 
temiendo que mi auditorio se cansase de una novedad a 
que no estaba acostumbrado.

Llegó el primer domingo de Diciembre, y aunque 
todos los Domingos había un gran concurso á la Misa 
Mayor , aquel era inmenso , y no podia caber en la Igle­
sia. No me sorprendí , porque como habíamos hecho un 
convite general , me pareció que esto y la curiosidad po­
dían haber traído tantas personas ; pero ¡quánta fué mi sa­
tisfacción , quánto mi consuelo , quando observé que es­
ta concurrencia no se disminuyó en los domingos siguien­
tes 1 Yo empecé por hacer un discurso preliminar , en que 
expliqué el fin y objeto de aquellas conferencias , y el fru­
to que debía resultar. Lo escucharon con ínteres , y ob­
servé que oian lo demas con gusto y atención.

Poco después supe, que aquella lectura fermentaba 
en sus corazones , que era el asunto de sus discursos, 
que los padres la transferían á sus hijos, á lo menos lo 
que habian oído , los amigos á los que no habían podido 
venir , en fin que todos lo conferían entre sí , y que 
la luz y la intruccion se iban propagando poco á po­
co. También observamos , que á ningún otro Sermón 
asistían tantos ni le escuchaban con mas visible com­
placencia.

La resulta de todo es que desde el primer ano ya '
Tom. IK. Tt
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se empezó á ver entre Ias gentes mas rústicas y groseras 
una especie de transformación en su conducta , tanto por 
la elevación de sus ideas , como por una mas seria y 
circunspecta moderación en. su porte. En mi juicio esta 
es una de las causas que mas han contribuido á la urba­
nidad de su trato , y á la mejora de sus costumbres ; y 
como cada año se les renovaba la misma instrucción , se 
ha grabado en los unos , y se ha extendido mas en los 
otros ; de modo que rae parece que hoy no hay ninguno 
que no esté enterado de 5U Religion , y persuadido de 
su yerdad. A Dios , Amigo.

P. D. Despues de tener esta escrita recibo la tuya en 
que rae das noticia de la nueva comisión que te ha dado 
el Gobierno , y del nuevo viage que vas á emprender. El 
encargo es honroso , y te da sin duda ocasión de hacer 
grandes servicios á tu patria. Esto solo te puede consolar 
de la incomodidad , y del riesgo á que te expones. Y pues 
tú no vas mas que por obediencia , y con vivos deseos del 
acierto, Dios que siempre ayuda las buenas intencio­
nes , ayudará las tuyas. Tú le lisongeas con la idea de 
que volverás presto. Yo lo deseo ; pero viages de esta 
especie son siempre mas largos de lo que se piensa, y 
yo temo que este sea tambien de quatro ó cinco años co­
mo el otro. Dios di.sponga lo que convenga ; pero espe­
ro que si en tus viages hallas medios de darme noticias 
tuyas , no negarás este consuelo, á mi amistad. A lo me­
nos te pido , que quando vuelvas no me retardes un ins­
tante la noticia de tu retorno. Á Dios otra vez , Anto­
nio mio.
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CARTA XLL

Mariano d Antonio.

^^uerido Antonio : j Qué agradable sorpresa me ha cau­
sado tu amable carta 1 ¡ y quánta satisfacción me ha pro­
ducido ! Desde que me informaste de tu nuevo viage y 
sus justos motivos no he vuelto a tener noticia tuya, y 
mi amistad estaba tan quejosa de tu silencio como in­
quieta de tu suerte. Bien sé que un viage de mar, un 
destino incierto , y un térmitno poco seguro podían bas­
tar para desarmar la queja; pero también eran moti­
vos para aumentar el susto , y yo he sufrido mucho 
en no saber de ti en tan largo tiempo. Pero al fin ya 
estás de vuelta , y el Cielo te ha conducido con felici­
dad. Yo le doy gracias, y te las doy á ti de que tu 
primer cuidado haya sido comunicarme,el aviso.

Tu quieres que yo te instruya de nuestro estado y 
de nuestros establecimientos. ¡ Ay , amigo ! Los tiempos 
se han mudado. Entonces podia escribirte los progresos y 
la prosperidad que el Cielo concedía á nuestra solicitud 
con el gozo que siente el corazón quando pinta dulces 
afanes , que logran ser benéficos. La mano corre con li­
gereza , y las cosas le dan el colorido. Pero hoy Anto­
nio , ¡qué diferencia ! Un velo fúnebre cubre todo nues­
tro recinto. Hoy nos vemos rodeados de las funestas 
sombras de la muerte. Imagina la mayor de las desgra­
cias , y esta es la que lloramos. Mi incomparable ami-

Tta
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go, el hombre en quien Dios hizo tan visible el poder 
de su gracia , el monumento vivo de su misericordia, y 
una de las pruebas mas enérgicas de la fuerza y virtud 
del Evangelio no existe ya. Dos meses ha que el cie­
lo le arrebató de la tierra, que no merecía poseerle , y 
arrancándoíe de nuestros brazos nos ha dexado huérfa­
nos y desconsolados.

Su muerte fué digna de los últimos años de su vi­
da. Este ilustre convertido leía y meditaba continuamen­
te los santos documentos que le había dado su Direc- 
fof j'Y Q^JS el llamaba su primer Apóstol, y el oráculo 
de su corazón. Todo su deseo era grabarlos en su es­
píritu para practicarlos. No obstante te diré, que á 
los primeros días de mi arribo advertí que su inclina­
ción natural le conducía á la tristeza y á la soledad; 
pues observé que siempre que podia se retiraba al se­
creto de su quarto donde pasaba las mañanas enteras.

Observé tambien , que quando salía de sus medita­
ciones traía los ojos encendidos con señales de ha­
ber llorado , y que al mismo tiempo venia con gesto 
tan dolorido , y con una expresión tan fuerte de me­
lancolía , que era fácil conocer las angustias de su co­
razón. Muchas veces se quedaba absorto en sí mismo, 
no tomaba parte en nuestras conversaciones, y era me­
nester como casi despertaría para que se asociase á 
nuestros discursos. Era claro que estos eran efectos de 
su punzante arrepentimiento , y de la profunda impre­
sión que le habían dexado los extravíos de su vida.

Un dia que estábamos solos , y que me pareció que 
estos sentimientos atribulaban su corazón con mas ac-
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tivîdad, le dixe : Amigo , tu conducta rio me parece 
conforme à los consejos de tu Director. Este te ha di­
cho que cada estado tiene sus exercicios, y que quan­
do Dios nos da una vocación, nos señala en ella las 
virtudes que exige de nosotros. El Solitario , el Ceno­
bita á quienes no impone otros deberes , hacen muy bien 
en consumir su tiempo en el llanto de Ia penitencia ó 
en las contemplaciones del amor ; pero aquellos á quie­
nes carga de cuidados activos , que también son para 
su gloria, despues de haber dado un tiempo suficiente 
á los santos exercicios, deben pensar en este desempeñó.
El cielo nos ha cargado :::

Aquí me interrumpió mi amigo diciéndome : ¡Ay 
Mariano ! Quando repaso los muchos y largos errores 
de mi vida, quando siento mi corazón cargado con el 
enorme peso de tantas iniquidades , es imposible ::: Y 
bien , le díxe yo : Eso mismo debe servirte de consuelo. 
y de motivo para el gozo ; pues Dios te ha sacado de 
estado tan infeliz ::: j Ah ! si yo supiera que su bondad 
me ha perdonado ::: ¿Pues qué dudas de la virtud de 
los Sacramentos?.::: No ; pero dudo de mis disposicio' 
nes , dudo de mi flaqueza , y dudo que un miserable 
como yo ::: Estos sentimientos son buenos , le inter­
rumpí , y deben servirte para tenerte humillado y vi­
gilante ; pero todo tiene su medida , y nunca deben ex­
cluir la justa confianza. Al contrario nada podrá ins­
pirártela tanto como ver que te ocupas en las virtudes 
que Dios te impone ; pues esto será señal de que te da 
su gracia para hacerle los servicios ; que le son agra­
dables.
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Dios te ha dado hijos que debes criar, casa que de­

bes dirigir, vasallos de que cuidar ; vé aquí tus debe' 
res , vé aquí ei único campo en que puedes sembrar y 
recoger virtudes, y las que te embaracen el cultivo de 
estas son extrangeras , y dexan de ser virtudes, porque 
son contrarias ai espíritu de tu vocación. Después que 
un hombre que se halla en tu estado empieza á santi­
ficar el día , pagando á Dios el primer tributo de su re­
conocimiento y amor ; despues de haber dado algún 
tiempo á la meditación de su ley , de su grandeza y 
de sus beneficios; y en fin despues de haberle ofrecido 
el inefable y augusto Sacrificio , ¿ qué puede hacer me­
jor en lo demas del día sino ocuparse en los objetos de 
que el mismo Dios le encarga? Todo es oración para 
el que exercita lo que Dios le ordena. La intención lo 
santifica todo , hace divinas las cosas mas indiferentes, 
y transforma en preciosas las mas viles.

Sin duda que es un motivo eterno de disgusto pa­
ra el hombre haber desconocido y agraviado á su Dios, 
haber malogrado muchos anos de su vida, y haber he­
cho cosas cuyo recuerdo destroza el corazón ; pero es­
ta es la condición de la flaqueza humana. ¿Y qué otra 
cosa puede hacer el miserable quando ya están hechas 
las faltas, que recurrir á los remedios que la Religion 
le presenta? El que ya tiene la felicidad de haberse 
acogido á este Sagrado , el que ya siente que con un 
sincero dolor está resuelto á perder la vida antes de ofen­
der á Dios , y que le pide de veras que sostenga su 
flaqueza, baria mucha injuria á su misericordia , y ma­
nifestaría no fiarse bastante en sus promesas , si descon»
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fiara de'su perdón , y no esperara en los socorros de su 
gracia.

Esta conversación fue muy larga , y me parece que 
hizo algún efecto en su espíritu ; pues desde aquel día le 
noté tomar un tono diferente. Le observé que en todas 
ocasiones procuraba esforzar su ánimo con las ideas de la 
humilde confianza que la Religión nos prescribe , y me 
pareció que con una progresión insensible estas ideas da­
ban otra expresión á su exterior. En efecto la confianza 
logró introducirse en su alma , y la serenidad en su sem­
blante. La solidez y la hermosura de la Religión , de que 
se hallaba tan penetrado su espíritu, habían aumentado 
su natural sensibilidad , y siempre que se recogía en la 
oración , ó quando hablaba de Dios , los ojos se le enter­
necían con el llanto.

Pero este llanto era de otro carácter : ya no eran las 
lágrimas amargas de una compunción austera que derra­
ma el dolor por un mal que considera irreparable , y que 
acompañan las inquietudes del temor ; eran lágrimas de 
un corazón agradecido que siente la inmensidad del bene­
ficio , y quisiera pagarle con la confianza del amor. Su 
paso era mesurado ; su trage simple , pero decente ; su 
exterior circunspecto , pero amable ; su tono serio , pe­
ro dulce ; y como á todo esto se juntaba su noble y 
agradable fisonomía, adornada ya con los blancos ca­
bellos que le empezaba á dar la edad , todo represen­
taba en él la figura del buen Christíano y del hombre 
de bien.

Era imposible verle sin amarle, y sin sentirse pe­
netrado de respeto y veneración. Su aspecto solo ins-
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piraba la confianza , y exhortaba á Ía virtud ; pero 
estos sentimientos crecían mucho quando se le mira­
ba de mas cerca. Su vida era sobria, sujeta á una re­
gla, y siempre ocupada en sus obligaciones. No solo 
fué el alma , el móvil , y el que hacia todos los gas­
tos de nuestra Sociedad , sino el mas ardiente de sus 
cooperadores. Á pesar del descuido de su educación, 
sus talentos naturales le hicieron adquirir una inteli­
gencia superior en todos los objetos de las artes, y 
la hizo servir á nuestra utilidad con muchas venta­
jas.

Despues de reglar todas las mañanas sus negocios 
domésticos , y mientras yo me ocupaba en la ense­
ñanza práctica de sus hijos, mi amigo recorría rodos los 
días las fábricas, sus trabajos y manufacturas. Á to­
das llevaba la inteligencia , el acierto y el estímulo 
del zelo. Tambien visitaba los enfermos y necesitados. 
Anadia á los socorros mas necesarios que había sub­
ministrado la Sociedad los que su beneficencia creía útiles 
ó agradables. Los consolaba , despertaba la atención de 
los asistentes, de los ministros de la salud , y sobre to­
do procuraba la prontitud de los socorros christianos 
quando el peligro los hacia oportunos. Lo único que se 
permitía quando le quedaba algún tiempo antes de co­
mer era dar solo un paseo por el campo. Nos decía que 
esta era la hora de su grande lectura ; porque iba á leer 
lo que Dios nos ha escrito en el libro inmenso de la na­
turaleza ; las reflexiones del día solían ser el asunto de la 
conversación en la mesa.

Esta era frugal, pero proporcionada y suficiente para

MCD 2022-L5



DEL FILOSOFO. 337
nosotros v su familia , sin permitir nada exquisito ni cos­
toso. Despues de comer ya no se apartaban de noso­
tros í y quando el sol. empezaba á templar sus ardores 
íbamos juntos al paseo. Creía que este exercicio era con­
veniente para sus hijos , 5’ se complacía en verlos cor­
rer , saltar y acostumbrarse á toda especió de -fatigas con 
los ’demás muchachos del pueblo. Decía que esto era 
útil para fortificar su temperamento , para hacerles ad­
quirir agilidad , y él mismo los excitaba con el estímulo 
de ganar los premios en los combates gimnásticos de 
nuestras fiestas.

Algunas veces nos ocupábamos en nuestros paseos 
con el estudio de la historia natural. Mí amigo la apren­
día con una ansiosa solicitud , y cada flor , cada planta, 
-cada piedra le daba nuevos motivos de admiración y de 
amor hacia el autor de maravillas tan bien organizadas, 

-Una parte de las primeras lloras^ de la noche mientras yo 
me ocupaba con los niños , él la pasaba en reglar sus 
negocios domésticos , ó en meditar la Ley divina. Quan­
do yo acababa mis lecciones hacíamos todos una lec­
tura útil, que él animaba con reflexiones oportunas , y 
yo admiraba coa freqüencía el fuego de la virtud en 
:que ardia su corazón , y que tambien encendía nues- 
■tras almas. La cena y las oraciones de la noche llenar 
ban lo demas del, tiempo , y así acababa un día qu? 
no era mas que repetición del precedente, y emayo pa­
ra el venidero. .

Ya puedes figurarte que el irresistible ascendiente de 
la virtud , añadido á una beneficencia tan universal , .y 
.un zejo, afectuoso tan ■ extendido como vivo, debieron
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gauarie todos los corazones. En efecto todos le miraban 
como un Angel tutelar descendido, del cielo para con­
suelo y felicidad de esta población. El sentimiento que 
tanta virtud y tantos beneficios produxéron en todos sus 
vasallos no era solo aquel respeto que inspira la supe­
rioridad de los talentos, del nacimiento y de la for* 
tuna ; tampoco era aquella reverente sumisión que nace 
de la dependencia , ni aquel servil acatamiento con que 
se espera el beneficio ; menos era aquella humillación 
baxa con que se presenta la esperanza quando la acom^ 
paña el temor ; y tampoco bastarían para, describir este 
afecto ni las ideas que dfxíú'- la natural veneración que 
se acarrea el mérito , ni la sati.sfaccion que produce la 
confianza y la ternura que se gana el amor ; era un sen­
timiento compuesto de todos estos , y los habitadores feli­
ces de este pueblo quando velan á mi amigo, sentían mo­
vimientos en su corazón , y hallaban en sus labios ex­
presiones que nunca habian podido producir en sus al­
mas la vista de sus padres , hijos , maridos , y los otros 
objetos mas tiernos de su vida. :

De aquí puedes inferír el grado de autoridad que líe*- 
gó a adquirir entre todos , sin desear tener ninguna , ni 
mandar jamas nada. Su juicio solo lo arreglaba todo. Ya 
no había pleytos, porque él componía todas las diferen­
cias. Menos se veían enemistades publicas ni desavenen­
cias domésticas , porqué él llevaba á todas partes la paz 
y la amistad en sus labios , y bastaba el temor de desagra­
darle para que todos y cada qual cediesen á costa de pe­
nosos sacrificios.

Á medida que las gentes se iban ilustrando , el va-
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lot de sus oficios paternales iba adquiriendo mayor fuer- 

-za , y llegó el momento en que cada palabra suya era 
un oráculo , y cada exemplo una ley. ¡Dichosos ellos! 
pues mi amigo no se servia de la autoridad que le da­
ban sino para hacerlos felices , para dirigirlos por las 
sendas de la virtud, y para reformarles las costumbres. 
No hay hombre que cercado de tropas y cánones se ha­
ga obedecer con tanta celeridad y tanto gusto. Mi amigo 
no tenia mas armas que sus labios, mas castigos que 
su ceño , y una palabra suya bastaba para reprimir el 
desórden , hacer respetar la virtud y contener las pa­
siones.

Dios le dió tiempo no solo para emprender y aca­
bar todas las empresas que imaginó útiles para la fe­
licidad de esta población , sino para que pudiese ver 
los frutos, y gozar él mismo de los beneficios que ha­
bía hecho. Este pueblo es hoy el trono de la paz, el 
péntro de la abundancia , y el modelo de lo que pue­
de caber en la perfección humana. Todo está corrien­
te y arreglado , no hay vicioso ni mal entretenido ; un 
mendigo seria un oprobrio, un borracho un escándalo. 
Cada qual se aplica á su profesión respectiva, y ya se 
tiene por vergonzoso no estar aplicado á su oficio el dia 
de trabajo.

Los de fiesta se pasan entre las funciones de la Igle­
sia, y las inocentes diversiones que están destinadas para 
cada uno de estos dias , y todas tienen el objeto de ocu­
par un tiempo que sin ellas se pasaría en vicios ó dis­
cordias. Todas están ordenadas de manera , que por sí 
solas puedan contribuir á la mejora de todas las eda-

Vv 2
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des. La nínez adquiere agilidad , industria y fuerza; Ía 
juventud se forma , adquiere ideas de honor , estímulos, 
de gloria y principios de obediencia y virtud ; uno de 
los sexos en medio de la decencia ,, y con las reglas del 
decoro escoge la compania y la dulzura de su vida , y: 
ai íin la ancianidad halla el reposo y el respeto , que 
debe ser la recompensa de sus Jai-gas virtudes. Así las 
buenas costumbres se refuerzan con los exemplos prác­
ticos , y se corroboran mas porque son mas repetidos. 
Por este orden cada uno se pone en el lugar que de­
be , y de este arreglo general resulta la armoniosa con­
sonancia de que nacen la paz, el concierto y la felicidad 
de todos.

Pero lo qué sobresalía mas eran Ias virtudes domésti­
cas. Mi amigo concibió desde luego que estas son la basa 
de las públicas , y que sin ellas es una quimera buscar 
las otras. Con este principio tan seguro su- principal ocu­
pación era poner en estimación y valor el amor conyugal, 
la fidelidad de los esposos, el amor y cuidado bien dirigi­
do de los padres , el respeto y la obediencia de los hijos, 
y en fin la caridad , la paciencia, la dulzura, y todas 
las demas virtudes de la sociedad humana que la Re­
ligion tambien consagra ; y. en poco tiempo -consiguió 
hacer una transformación tan general y notable, que 
presto la fama llevó nuestra reputación mas allá de nues­
tra comarca.

Ya los mozos de los pueblos vecinos preferían las 
muchachas de nue.stro lugar ; pero estas tenían mucha 
pena en dexarle. Las grandes señoras de las ciudades 
ricas eran muy dichosas quando podían encontrar una
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criada educada ’en nuestro pueblo; pero eran pocas las 
que querían serio. En fin bastaba ya el renombre de núes-, 
tra población para dar á quantos eran de ella reputación 
de honradez ^ de estimación.

Mi amigo era testigo , gozaba de todo y con la felici­
dad que había dado era mas feliz que ninguno. Quando 
algunas veces le dábamos noticias, ó le hacíamos men­
ción de tantos y tan bien logrados frutos de su zelo , él 
nos respondía con los ojos llenos de las dulces- lágrimas 
dé su placer: Nosotros hemos plantado y regado; pero 
Dios es el que ha dado el incremento.

En fin yo creo , que si es posible que haya un mortal 
dichoso en esta vida , lo era ciertamente mí amigo , que 
lleno del amor de Dios y del zelo mas vivo por la huma­
nidad veia tantos dichosos , de modo que reunía en su co­
razón la felicidad de todos. ¿ Pero quánto mas puro debía 
ser su jubilo quando consideraba , que este bien estar que 
les había procurado en Ia tierra,, los encaminaba tambien 
al cielo? Que estas eran dichas estables, que debian pasar 
mas allá de su vida ; y dichas fecundas , que sin mas lí­
mites que la duración del mundo debian producir nuevas 
generaciones, que todas disfrutarían de sus mismos be­
neficios.

El cielo le dexó gozar algún tiempo de placeres 
tan raros y exquisitos ; pero al fin quiso recompensarle 
con los que no se acaban. Nosotros habíamos observa^ 
do , que despues de algunos.dlas se veia. una sensible 
alteración en su: salud ; su semblante parecía pálido y 
marchito , sus facciones alteradas , sus ojos apagados y 
lánguidos , su apetito disminuido, y él mismo se que-
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jaba de continuas vigilias y desasosiegos. Nosotros no nos 
atrevíamos á mostrarle nuestra inquietud ; porque este 
hombre tan blando y tan humano para otros , era muy 
duro para sí mismo, y su dulzura jamas oia con des­
agrado , sino solo lo que podia ser cuidado ó inquietud de 
su persona.

Por otra parte temíamos hacerle ver nuestro temor. 
Pero un día que con sus hijos hacíamos nuestro paseo or­
dinario de las tardes, y que respirábamos en. un olivar el 
ayre puro de los campos , ved, nos dixo, esos bellos oli­
vos. Es verdad que su color es mustio y parecido al de­
les cipreses; ¡pero qué diferencia en los efectos! Al ci­
prés seco y sin fruto su tristeza y su esterilidad le han 
condenado á ser el símbolo de la muerte. Es el único 
adorno funerario que puede- decorar los depósitos soli­
tarios en que reposan las frías cenizas de los que yacen; 
pero el olivo fructífero y fecundo es el símbolo de la paz, 
y contiene en sus ricas producciones todos los principios 
de la vida.

Con este motivo nos hizo según su costumbre un su­
blime discurso sobre el aceyte, llamándole la mas útil 
criatura de Dios. Despues de habernos explicado los usos 
en que el hombre le convierte , tanto para su alimento 
como para las artes y manufacturas , nos expuso las re­
laciones que tiene con el cielo , las virtudes con que Dios 
le santifica, y como es el símbolo misterioso de los mas 
elevados exercicíos de la Religion.

Observad, nos decía , como con el oleo consagra­
do se hace el'.santo chrisma- que nos abre- en el Bau­
tismo las puertas del cielo, y nos graba con un buril
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îndestruGtible el carácter indeleble de christianos. Como 
por su virtud desciende á nuestras almas el Espíritu divi­
no que corrobora nuestra fe , y nos inspira fuerza para re­
sistir al torrente del mundo y al de nuestra propia corrup­
ción , dandonos fuerza para superar hasta el furor de las 
persecuciones.

Observad que con él se commica al Sacerdote el ine­
fable poder con que puede derramar sobre nosotros la 
sangre de Jesu Chrísto , y lavar nuestras culpas. Que con 
él se confiere' á los Obispos el carácter eminente de Le­
gados de Jesu Chrísto , y de Pastores de nuestras almas; 
y que por fin tiene la virtud de purificar nuestros miem­
bros quando los han profanado los pecados , de quitar— 
les las manchas que han contraído , y de hacerles recobrar 
la gracia y los títulos de . adopción que el Espíritu Santo 
les había dado en el Bautismo ; y sobre todo que este es 
el postrer vehículo con que el alma se transporta á su 
patria inmortal , las últimas alas con que vuela al seno de 
,su Criador.

De.spues de haber dicho muchas cosas sobre este 
asunto .se volvió á mí , y me dixo : Mariano , yo ten­
go mucho deseo de recibír con tiempo el sacramen­
to de la Extrema Unción , porque es el ultimo au­
xilio de Io> que se embarcan, pata la, eternidad. Eatos 
miembros groseros prostituidos tan largos anos á la ini­
quidad de sus sentidos han menester recibir este últi­
mo baño de la sangre del cordero. Amigo , yo recla­
mo tu amistad , y tambien interpelo- tu Religión. Tam­
bien reclamo el amor y la ternura de mis hijos, y 
pido á todos, que si la, enfermedad entorpece mis sen- 
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tidos, no me dilaten por una falsa prudencia , ó . por urt 
vano temor de afligirme , este santo remedio , en qw ten­
go mucha confianza , y que yo considero necesario.

Sus hijos se lo ofrecieron , y yo añadí : Para mí es 
muy fácil hacer lo que deseas , porque estoy persuadido 
de que este sacramento no solo es útil para la salud del 
alma , sino que también lo es muchas veces para la del 
cuerpo. Asi lo cree la Iglesia , y la experiencia lo acre­
dita cada dia ; pues apenas se unge á los enfermos con 
los oleos sagrados quando empiezan á sentirse mejoreSj 
sea que Dios aumente la virtud de los remedios , o que 
comunique sus luces al Médico para que los escoja, con 
acierto. Así puedes estar seguro de que no olvidaré dili­
gencia tan oportuna.

Mi amigo se enternecía. Pareció escuchar con satis­
facción mi oferta , y la aceptó con expresiones, de gra­
titud ; pero sea que este largo y muy sentido.discurso 
le hubiese fatigado , ó que ya empezaba la enfermedad 
á desenrollar los síntomas que después se manifestaron, 
quando dixo estas últimas palabras , una' súbita palidez 
había descolorido sus mexillas. Se sintió malo,, y no 

■pudiendo sostenerse en pie se recostó sobre la tierra. 
Nosotros nos turbamos , y acudimos á socorrerle ; pero 
él nos hizo senas con la mano de que le dexásemos 

"tranquilo , y lo hicimos así sin atrevemos á decirle na­
da , porque conocíamos que le importunarían nuestras 
inquietudes.

Este silencio fue largo, porque tardó mucho en re­
cobrarse ; pero quando pasó aquella congoja que le ha­
bía oprimido, y .se sintió mejor, poniéndose en su asien-

MCD 2022-L5



DEL FILOSOFO. 5 4-Ç
to nos dixo : Yo espero , amigos míos , que vosotros no 
sereis de aquellos que hacen un estudio de distraer á Ias 
personas que aman, de la idea de la muerte. Esta fatal pru­
dencia solo puede ser hija de una fría amistad , ó de una 
fe muy débil ; y yo deseo que mis amigos rae dexen gozar 
del mas dulce de mis pensamientos , que es la proximidad 
del término de mis esperanzas.

¡Ay hijos ! considerad lo infeliz que es el hombre 
que para no afligirse se halla reducido á la necesidad de 
olvidar que ya está cerca de morir! ¡Reflexionad quán 
glorioso es para la Religión el que solo en su seno la 
muerte sea una felicidad ! Mariano , la Filosofía que ha 
disputado y ha intentado obscurecer todas las verdades 
que incomodan á los vicios , debe estar desesperada de 
no poder negar la muerte , que es el término y el cas­
tigo. de todos. Si hubiera podido quitar á los hombres la 
idea de la muerte , mucho hubieran logrado sus esfuer­
zos para tranquilizar. las pasiones , y para extinguir los 
remordimientos. Si no se hubiera visto morir á nadie , si 
la providencia hubiera destinado un día fixo para la muer­
te general de todos como le ha señalado para que todos re­
suciten , los sofistas hubieran pretendido que la muerte 
era una idea supersticiosa , como pretenden que lo es la 
resurrección.

Pero la incredulidad que se atreve á negar todo lo 
que no se vé , no puede negar lo que dice la revela­
ción quando la experiencia lo acredita , y es mucha des­
gracia suya que la falte este recurso precisamente en el 
punto mas decisivo , en el asunto mas importante , y en 
que desearía mas nuestra corrupción que se la quitasen 

Tom. 17. Xx
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sus terrores. Lo peor para ella es , que ella misma au­
menta los horrores naturales del sepulcro , y duplica las 
angustias de la muerte, pues nos quita todas las esperan­
zas sin quitamos ninguno de sus horrores.

Solo el buen christiano puede consolarse. con la muer­
te ; porque sabe que nada se destraye en el espíritu que 
le anima , y que la muerte no hace mas que dar otra 
forma á su existencia , que se queda lo que era , que le­
jos de extinguirse no hace mas que transformarse , y me­
jorar de suerte , pasando de una vida de prueba y pasage- 
ra á otra mas elevada , en que empieza una duración que 
nunca acaba. Por eso el christiano es el único que puede 
hallar la certidumbre de su eternidad en las cenizas frías 
de esos tenebrosos subterráneos , que se tragan todas las 
generaciones de los hombres, ........

Despues de este discurso mi amigo sintiéndose me­
jor, nos propuso volver á casa sin dar nueva señal de 
indisposición. En el camino le dixe : Que seria bien avi­
sar á Don Francisco para atajar ó precaver qualquíer 
riesgo. Este Don Francisco era el Médico que mi ami­
go había hecho venir al lugar , y que por su talento 
y acierto había obtenido nuestra confianza. Mi amigo 
me respondió : Que venga en hora buena. Yo debo y 
estoy pronto á hacer lo que me ordene ; pero Maria­
no añadió , acercándose á mí , y baxando la voz , los 
hombres no pueden estorbar lo que el cielo dispone. 
Me parece que ha llegado la hora , y una voz interior 
me dice que ya es tiempo de ir á. esperarte en la eter­
na mansion.

Estas palabras me hicieron estremecer , y aunque
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procuré disimular á causa de sus hijos, sentí que me dió 
un vuelco el corazón. Él me las había dicho con ayre tan 
agradable y risueño , que sus hijos no pudieron compre- 
hender nada ; pero en mi produxéron una impresión taa 
profunda y dolorosa que no le pude responder. La sere­
nidad de su semblante , y la firmeza de su expresión me 
pareciéron una prueba segura de la certeza de su pre­
sentimiento.

Don Francisco despues de bien informado nos ¿ixo, 
que todavía no podia hacer juicio , y que para formar 
un concepto fundado era menester que el tiempo diese 
algunas otras indicaciones ; que todo aquello que habían 
observado podia no tener alguna consequenda. No obs­
tante le prescribió un régimen , que dixo ser bueno pa­
ra todos los casos , y mi amigo se sometió con docilidad; 
pero yo veia que esta obediencia era mas virtud que es­
peranza, y que á pesar de las conjeturas favorables en 
que abundaba nuestro deseo de su recobro , mantenía im­
perturbable en su corazón la idea de su próximo fin. No­
sotros con todo eso empezamos á esperar , porque en tres 
dias enteros no volvió á sentir nuevo ataque ni otra fla­
queza. •

Él mismo sintiéndose tan bueno nos propuso reno­
var nuestros paseos de la tarde. El Médico los aprobó 
diciéndole , que el ayre podia serie favorable , con tal 
de que el exercicio fuese moderado y no largo ni vio­
lento ; y con este salvoconducto nos resolvimos á ir 
aquella misma tarde al cementerio. Pero me parece que 
hasta ahora no te he dado ninguna idea de este edificio,
y te le voy á explicar.

XX 2
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Quando mí amigo vino á este lugar, y se ocupó en 

reedificar la Iglesia dándola la forma magestuosa y de­
cente que tiene hoy , observó que se enterraban en ella ¡os 
difuntos. Á su talento tan lleno del amor de la humanidad 
no se podian esconder los inconvenientes de esta prác­
tica; pues en efecto ni es prudente ni christiano expo­
ner a los que van á adorar al Dios de los vivos á que 
se contagien con los vapores de los muertos.

De acuerdo pues con el Cura y las demás autorida­
des publicas determinó construir un cementerio separado 
adonde se pudieran transportar todos los cadáveres de la 
Iglesia que estaban en estado , y donde se enterrasen to­
dos los que murieran en adelante , y tambien hizo le­
vantar en él una capilla suficiente para celebrar en ella 
los oficios de los difuntos. Por este medio la Iglesia se con­
servaría pura sin recibir mas incienso que el que la ado­
ración y el amor presenta al Dios de los vivos , y en el 
cementerio se podría ofrecer con los ruegos y oblaciones 
que se dirigen al alivio de los muertos.

Como al mismo tiempo mí amigo hacia construir ai 
contorno del lugar una alameda ó paseo público , y que 
al fin de este se hallaba un valdío , le pareció escogerlo 
para que se fabricase en él el cementerio , pues por es­
te medio á la oportunidad y cercanía del sitio podia aña­
dir la ventaja del camino. Estando el paseo empedrado, 
y siempre bien conservado ofrecía en todo tiempo un ca­
mino fácil para todos. Allí pues, y precisamente en el sirio 
en que la alemeda se termina , para acortar en lo posible 
la distancia , hizo tomar las medidas, y dispuso un vas­
to espacio quadrado que hizo cercar con muros elevados.
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En medio hizo construir una capilla para depositar 

los cadáveres , y celebrar en ella los sacrificios y oficios 
funerales que la Religion consagra á los que han termina­
do su carrera. Los quatro ángulos espaciosos que quedaban 
fuera de la capilla, estaban destinados para la inhumación 
indistinta y general de todos los vecinos. MÍ amigo no 
quería que quando la providencia con sus dones, y la 
muerte con su guadaña segadora igualan á todos los hu­
manos , el orgullo se atreva á pasar mas allá de los con­
fines de la vida , y que pretenda poner una distinción so­
berbia entre cadáveres , cuyas cenizas presto serán con­
fundidas. Á la entrada hizo poner una puerta de hier­
ro con verjas , de modo que los claros separados dexaban 
penetrar la vista , permitían la de la capilla que estaba 
enfrente , y se podia registrar todo el interior ; solo la 
podían detener algunos tristes y funestos cipreses que lii- 
zo plantar al contorno de la capilla, para que con su 
mustia y muda tristeza anunciasen el destino de aquel 
lugar.

Pero para quitar á este lúgubre recinto en quanto 
era posible el austero semblante de su terrible y pavo­
rosa imagen , y para neutralizar los mortíferos miasmas 
de sus vapores pútridos , hizo plantar no solo verdes 
y lozanos naranjos , sino quantas plantas y flores oloro­
sas podían producir con sus fragrancias muchas exhala­
ciones balsámicas. Allí estaban plantados y confundidos 
el romero y el espliego , el mirto y el jazmín , y hasta 
el encarnado clavel y la agradable rosa contribuían con 
sus matices y perfumes á amenizar la seria rigidez de 
aquel sitio.
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Parecía que mi amigo había querido despojár á la 

muerte de una parte de sus horrores , y si los difuntos hu- 
bieran podido ver desde sus irrevocables destinos los ofi­
cios que les hacían los vivos , hubieran tal vez imagina­
do que se les preparaba otro paraíso. Pero no , este era 
un jardín que Ia naturaleza quería presentar á la fe pa­
ra preservaría del temor del contagio en sus exercicios 
fúnebres , y al considerar la pompa y abundancia con 
que habían prosperado las fecundas semillas, se podia 
imaginar que tambien ellas habían querido presentar la 
imagen de la resurrección.

La capilla era vasta, pero simple , y de una arqui­
tectura sólida y severa. No había mas que un altar , pe­
ro era grande y serio. No había en él mas que un devo­
to crucifixo , y en su presencia ardía sin cesar una lám­
para que representaba la no interrumpida duración de la 
eternidad. Todos los adornos que se veian eran fúnebres 
y análogos al objeto de este establecimiento. En los 
dos ángulos de las paredes laterales se hablan abierto 
quatro grandes nichos en que se colocaron otros tantos 
esqueletos , y estos eran las respetables reliquias de qua­
tre personas veneradas , célebres en su tiempo por la al­
ta virtud que profesaron.

Entre ellos estaban los huesos de un antiguo Cura, 
que la devoción había separado de los otros , depositán- 
dolos en una caxa que se había conservado en la Igle­
sia colocada en un sitio respetuoso. Mí amigo los hizo tam­
bién sacar, y conservando el órden con que la natu­
raleza los establece en la estructura de los cuerpos , los 
hizo poner en uno de aquellos nichos , y lo cerró todo
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por delante en cumplimiento de lo dispuesto por Ia 
Iglesia. Mi amigo decía, que mientras estos hombres 
venerables , que habían seguido sobre aquella tierra la 
Cruz de Jesu Christo , esperaban la aprobación de la 
Iglesia para ser presentados al culto , podían indicar su 
situación para la memoria y el exemplo , que estas 
imágenes despertando la idea de sus virtudes debían ex­
citar los estímulos de su imitación, que aquellos eran 
los mejores libros en que podían aprender los ignoran-* 
fes y los sabios , y que por lo menos no podían dexac 
de inspirar á los que entraban pensamientos graves y 
religiosos.

Sobre cada uno de estos nichos se había puesto una 
inscripción análoga , y en lo mas alto del altar se leía 
en grandes letras : Exultabunt Domino ossa humiliata. 
Estos huesos ahora humillados en el polvo volverán a 
animarse , y se presentarán con alegría delante del Se­
ñor. En la fachada de la capilla se grabó otra, saca­
da de uno de los cánticos con que la Iglesia celebra 
la gloria de los Mártires : Sunt hÆC plena Dea pignora. 
Aquí todo está lleno de Dios. Así en aquel fúnebre re­
cinto todo era sagrado y religioso, todo conforme a 
las serias ideas de su objeto ; y ya que no podia es­
conder la imagen de la muerte , á lo menos la mos­
traba dulce y venturosa con las sublimes esperanzas de 
la fe.

Desde que se acabó este edificio , se destinó un día 
para bendecir la nueva capilla. Se exáminó si conven­
dría trasladar á ella los despojos de la antigua Igle­
sia , y aunque muchos pensaron que no debían turbar-
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se aquellas cenizas frías , otros creyeron que seria mejor 
purificar por entero el lugar en que los fieles debían con­
gregarse. Mí amigo se inclinó á este partido, porque fue­
ra de esta razón le pareció que con este motivo podia 
hacer una solemnidad , que despertaría la reverencia que 
se debe á los muertos, y la necesidad que tienen de nues­
tras oraciones. Se determinó pues el dia en que se debía 
hacer esta translación, y no puedo" darte una idea com­
pleta de la seriedad y aspecto religioso con que se solem­
nizó esta pompa funeraria.

Muchos de los Curas comarcanos convidados por 
el nuestro contribuyéron á daría mas solemnidad. La 
víspera se habían colocado con Órden y distinción las 
caxas que contenían los cuerpos conocidos ; y cada fa­
milia tuvo el derecho de reclamar los suyos quando po­
dían distinguirlos. Á las ocho de la mañana empezó 
esta lúgubre función. La Iglesia estaba llena, y los 
que podían vestidos de luto. Se dió principio por el 
oficio de difuntos , que el Clero , aquel dia numero­
so , cantó con unción y respeto. Acabado este , el Cu­
ra del lugar y todos los otros revestidos se acercaron 
á Ias bóvedas , y entonaron los responsos. Entre tanto 
mi amigo , sus hijos y todas las personas principales 
del lugar cargaron en sus hombros las caxas de los 
difuntos que se debían trasladar , todos nos dirigimos aí 
cementerio , y no es posible imaginar el respeto, la 
decencia y el religioso silencio de esta triste y devota 
función.

Se bendixo la capilla , y mientras el Clero iba á ben­
decir el campo santo , mi amigo y otros se ocuparon en
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sacar de sus taxas, y colocar en los nichos los qua­
tio cuerpos destinados para ellos. De modo que quan­
do el Clero volvió , ya estaba todo corriente, y el al­
tar preparado para celebrar la misa de difuntos. Uno 
de los Curas convidados la díxo con mucha solemni­
dad , y el nuestro nos predicó un sermón corto , pero 
muy tierno y lleno de unción. Despues del sacrificio se 
entonó un responso general con una gravedad y reveren­
cia difícil de encontrar en un pueblo numeroso y poco 
instruido.

Esta función y otras que con el misino espíritu se 
habían hecho en la Iglesia , habían contribuido á dar al 
nuestro la idea de la modestia y respeto con que deben 
santificarse los ritos religiosos. Pero desde aquel día 
este edificio quedó únicamente consagrado á los entier­
ros, honras, cabos de ano y todos los demas oficios 
funerarios. El dia de difuntos se hacen en él todos los 
oficios del dia , y por este medio la Iglesia desembara­
zada de toda influencia nociva ha quedado la casa de 
oración en que se presenta á Dios con el sacrificio 
de los vivos la oferta de un corazón tranquilo y sin zo­
zobra.

Este cementerio era el término frequente de nuestros 
paseos por la tarde, y es el mismo á que nos propusimos 
ir aquel dia. En efecto fuimos , y despues de haber he­
cho una breve oración en la capilla salimos á pasear por 
el campo. Mí amigo dirigiéndose á sus hijos les dixo : Hi­
jos míos, este es el lugar en que vuestro padre vie­
ne á meditar sobre la eternidad, para aprender la im­
portante y difícil ciencia de morir ; siempre que he po-

Tom.llf, Yy
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dido me he transportado aquí para preguntar á estas tuna­
bas y á estos, áridos despojos de los hombres que yacen 
sepultados en las entrañas de la tierra, ¿quáles son sus 
obscuros, destinos?

Ellos me han respondido siempre , que allí están 
aguardando el terrible momento en que la trompeta for­
midable les dará el aviso de que ya es tiempo de pre­
sentarse al soberano Juez ; que allí aguardan el soplo 
divino que los debe animar de nuevo para unirse otra 
vez con sus almas, en los irrevocables destinos de la eter­
nidad. Observad como millares de arbustos frondosos 
han crecido, y prosperado á pesar de tantas calaveras 
inmobles , y como sus flexibles raíces dirigidas por la 
insensible mano del tiempo se entrelazan con tantos 
huesos áridos y yertos entre las cavidades que han for- 
mado.

Se diría que impaciente la naturaleza se adelanta al 
término que tiene señalado su autor , y quiere antici­
par el milagro de la resurrección. Se diría que ansiosa 
de presentamos esta idea , derrama apresurada toda la 
vida y calor que conserva en su seno,. para vivificar quan­
to encierra en la tierra desanimado y frió, y que nos 
dice con un lenguage mudo , pero sublime y eloquente: 
Todo lo que el tiempo destruye , volverá á reedificarse en 
la eternidad.

Hijos queridos , que entre vosotros y entre vuestros 
estudios este sea el principal de todos , y el que os ocupe 
con preferencia mientras durare vuestra vida. Que este 
lugar , que aunque triste encierra tantas instrucciones, 
sea vuestro mas frequente paseo , y el objeto de vues-
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tra continua meditación. Venid á visitarle muchas ve­
ces, y siempre que vengáis hablad con estos mudos 
testigos de nuestra caducidad , pero tambien monumen­
tos visibles de nuestras esperanzas. Rogad por los muer­
tos, que sepultados en su cerco están ensenando el ca­
mino, y pedidies que os reciban en el seno de la feli­

cidad.
Yo os aseguro , que en ninguna parte siente mi cora­

zón tantas delicias como las que me inspira este espec­
táculo sombrío y taciturno. Me parece que esta inraovi- 
Üdad y este silencio profundo que anuncian el imperio 
de la muerte , son tambien el magestuoso indicio , el au­
gusto presagio del divino soplo que debe reproducir y 
volver á dar la vida á todos estos inanimados despojos de 
los hombres.

Quanto mas considero los multiplicados montones de 
huesos descarnados y áridos, que se pudren y se con­
funden con la tierra , quanto mas veo aumentarse su nú­
mero , quantos mas cadáveres consumen los gusanos en 
lo interior de estas tumbas, tanto mas me parece que se 
acerca aquel gran dia en que deben animarse todos. ¡Y 
quán grande me parece , hijos mios, el Dios del univer­
so quando le contemplo en la altura de su inaccesible tro­
no , y que allí está como aguardando que la corrupción 
acabe de reducir á polvo todas las generaciones huma­
nas , para comunicar su vida y eternidad sobre todas 
ellas 1

Mi amigo nos dixo otras muchas cosas de esta espe­
cie. Nosotros le escuchábamos con veneración. La enar­
decida vivacidad de sus ojos , la nobleza de su expre-

Yy 3
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sien, y (os acentos penetrantes de su voz afectuosa da­
ban á su tono tanta fuerza , y parecían introducir senti­
mientos tan sobrenaturales y divinos , que sentíamos in- 
flamar nuestras almas con su mismo fuego. Nuestra aten­
ción sumisa, y nuestro silencio reverente tenían el ayre 
de un culto religioso ; pero lo que anadia mucho á nues­
tra satisfacción era verle hablar con tanto vigor y entere- 
^^ ? pues esto nos acreditaba su robustez y el recobro de 
su salud.

En efecto no_ parecía entonces ni alteración en su 
semblante , ni diminución en sus fuerzas , y quando vol­
vimos á casa tuvimos sin novedad nuestros acostumbra­
dos exercicios. Al otro dia no salió , porque el Médico 
le había ordenado ciertos remedios que produxéron los 
efectos deseados , de modo que el siguiente dia se ha­
lló en tal estado de salud , que resolvimos ir aquella 
tarde otra vez al cementerio. Yo empezaba á lison­
jearme con Ia esperanza de que no seria cierto su pre­
sentimiento , y daba gracias á Dios de que nos dexase 
todavía un hombre que era tan útil para nuestra edifica­
ción , y tan necesario para el establecimiento de sus 
hijos.

Llegó pues la hora y nos encaminamos al cemente­
rio. Pero i ay ! este melancólico paseo tan delicioso en- 
tónces para mi amigo , y de tanto consuelo para nosotros 
era el último que Dios concedía á nuestros ruegos. Desde 
que llegamos , mi amigo se puso de rodillas delante del 
altar , y mas de una hora se mantuvo postrado en la in­
movilidad de un grave y profundo recogimiento. Su sem­
blante estaba inflamado, y sus ojos inundados de lágri-
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mas. Su hijo mayor que estaba por detrás y cerca de él, 
volviéndose á mí me significó su extrañeza y su inquietud, 
y animado con la mía se levantó y dixo á su padre , que 
ya era demasiado estar tan largo tiempo de rodillas, y que 
esto le podia incomodar.

Mi amigo volvió en sí como si despertara de un sue­
ño , y sentándose le dixo : Hijo mio, tú me arrancas una 
satisfacción , una dulzura con la que no puede compa* 
rarse nada de lo que se llama placer en esta vida. Estaba 
meditando estas palabras de Job : Yo sé que mi Reden­
tor vive , y que en el último de los dias me levantaré de 
la tierra para ver á mi Dios con los mismos ojos , con que 
ahora veo lo que está delante de mí. Esta es la dulce es­
peranza que consuela mi corazón. ¡ Dios grande ! anadió, 
¿ cómo una Religion santa que nos promete tan altos do­
nes , ha podido tener ningún enemigo de su verdad y sus 
promesas ? Despues nos hizo sobre el mismo asunto mu­
chas reflexiones tan justas como luminosas, y yo no ce­
saba de levantar mi corazón al cielo para darle gracias 
de su recobro.

Pero no fue de larga duración nuestro consuelo, pues 
aunque despues de llegar á casa pasó algún tiempo sin 
novedad , quando llegó la hora de los exercicios devotos 
de la noche , y que uno de sus hijos se preparaba á em­
pezar la acostumbrada lectura , mi amigo con un movi­
miento extraordinario gritó: Misericordia , Dios mio. Cor­
rimos á socorrerle , y ya le hallamos sin razón ni sen­
tido. Su letargo era profundo, y yo temía que fuese 
precursor de la muerte. El Médico vino apresurado , y á 
pesar de sus esfuerzos no pudo hacerle volver en sí. Mas
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de dos horas duró esta tan entera enagenacion , hasta que 
Dios quiso que poco á poco volviese á la vida , y recobra­
se el uso de sus sentidos.

Quando ya estubo capaz de ver y discernir los obje­
tos , derramó la vista sucesivamente sobre sus hijos y los 
demas que rodeábamos su lecho , adonde le habíamos 
transportado. Sus hijos que hasta entónces no habian de- 
xado de llorar, no pudieron contenerse , y prorrumpie­
ron en sollozos ; pero mi amigo levantando un poco la 
cabeza, y ostentando en su semblante aquella seria dig­
nidad , que le era tan natural, me dixo : ¡ Qué , Maria­
no ! ¿ este es el fruto de la educación christíana que les he­
mos procurado dar?

Despues volviéndose á ellos les tomó las manos, y 
con una voz dulce y enternecida les dixo : Hijos mios, hi­
jos de mi corazón , J no quereis que beba el cáliz que 
el Señor me envia ? Y con esto se volviéron á renovar 
sus lamentos y nuestras lágrimas. El Médico nos dixo, 
que era menester calmar la viveza de nuestros senti­
mientos , que podían incomodarle. Con esto hicimos sa­
lír á sus hijos y los demas. El Médico y yo quedamos 
solos, y en un silencio profundo para procurarle algún 
reposo , y en efecto poco despues le vimos alentar con la 
dulce respiración de los que duermen.

El Médico se acercó al lecho para exámínarle, y rae 
aseguró que era un sueño blando y apacible. Se deter­
minó á pasar allí la noche para observarle , y estar 
pronto quando despertara. Yo fui á hacer acostar á los 
hijos, y volví con el fin de hacerle compañía. El sueño 
del enfermo duró hasta las quatro de la mañana. Quan-
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do despertó pareció sorprehendido de eneontrarnos allí, 
y nos preguntó la hora, se la dixinios, y nos manifes­
tó alguna pena de habernos -hecho pasar tan mala no­
che , añadiendo que todavía no le parecía tan urgente 
este cuidado.

El Médico se informó de lo que había sentido inte­
riormente en aquellos dos ataques, y le respondió , que 
uno y otro no habían traído ninguna preparación antece­
dente , y que ambos habían sido golpes súbitos.. Que la 
única sensación de que le quedaba alguna idea era , co­
mo que sentía alguna cosa que le quería sofocar. Que 
en el primero había sentido este efecto mas tiempo , por­
que no había perdido la razón, y habia luchado contra 
su violencia ; pero que el segundo, aunque mas fuerte, 
lo había sentido menos , porque se había enagenado , y 
no podia dar razón de sí. Me parece , continuó , que 
tengo un enemigo interior que va. adquiriendo fuerzas, y 
desenvolviendo' progresivamente su violencia ; pues Ia 
primera vez me dexó libre el uso de los sentidos , y en 
la segunda me los ha quitado. En verdad , anadió son­
riendo, que si va con pasos tan largos, presto llegará al 
término.

El Medico le ordenó algunos remedios, que tomó 
con: docilidad , y parecía tan bueno y despejado como 
si no hubiera tenido nada ; pero esta mejoría pasagera 
no me tranquilizaba ya , pues la experiencia rae habla 
hecho ver que su mal era pérhdo y traidor. A las seis dixo 
mí amigo que deseaba levantarse, y que le parecía que 
estaría mejor en píe que acostado. El Médico respondió, 
que no veía ningún inconveniente , y que por el con-
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trario pensaba que la sangre circularía mejor. Nos pasa­
mos á la pieza inmediata para darle lugar de vestirse , y 
yo me aproveché de esta oportunidad para buscar algún 
sosiego á mi inquietud.

Pregunté pues al Médico , qué juicio formaba de 
aquella enfermedad , y con los ojos llenos de lágrimas 
me respondió, que era un polipo en el corazón. ¿Y 
qué, le dixe yo , no hay remedio? No, me volvió á 
decir. La medicina no le conoce, y quando le hubie­
ra, ¿ cómo seria posible aplicarle á lo mas íntimo y es­
condido del pecho? Estas son entumecencias que se 
forman en sus interiores cavidades. Estas se llenan 
continuamente con el humor que cae en ellas; quan­
do cae tanto que ya no pueden contenerle , revientan, 
y al reventar producen estas súbitas explosiones que 
causan estos desmayos y enagenaciones. Si la natura­
leza tiene bastante fuerza para resistir á su violencia 
pasan, y el enfermo se halla tan bueno como sino tu­
viera nada.

Pero la desgracia es, que mientras goza de esta apa­
rente salud, las cavidades vuelven á ilenarse, y sigue al­
ternando esta lucha de ataques y victorias hasta que. llega 
una tan violenta á que la naturaleza cede, y la muerte 
triunfa. Como nadie puede saber el grado de fuerza 
que trae cada ataque, nadie puede tampoco conjetu­
rar quál será el último. En general pocos suelen bas­
tar para el estrago, y los de nuestro enfermo han 
empezado con tanta violencia , que temo que no 
pueda sufrir muchos. Ya no hay momento seguro, 
cada instante es un peligro, y es indispensable ma-
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nífestaríe el riesgo para que tome sus disposiciones.

Mientras el Médico hablaba un sudor frío me ca­
bria todo el cuerpo 5 y con una vista rápida se me pre­
sentaron la pérdida que Íbamos á hacer, y los emba­
razos en que yo quedaba con su casa y sus hijos. Le­
vanté mi corazón á Dios, y sin saber lo que hacia me 
puse de rodillas para presentarle mi humilde sumisión. 
Allí le ofrecí el sacrificio de la vida de mi amigo, unién­
dole con el de nuestro Redentor , y pidiéndo!e que 
aceptase tambien el mio. En esto nos vinieren á avi­
sar que ya estaba levantado, y nos esperaba; le en­
contramos vestido , y me dixo al entrar : Apuesto que 
nuestro Don Francisco te ha explicado el juicio que for­
ma de mis accidentes.

Sí, le respondí yo, y me ha hablado con la sin­
ceridad de un hombre de bien. Entonces le repetí li­
teralmente todo lo que me habia dicho, sin exagerar 
ni disminuír nada. Mi amigo lo escuchó con un sem­
blante plácido y sereno ; pero quando acabó de oirme, 
anim.ándose la alegría de sus ojos , y la sonrisa de sus 
labios , extendió los brazos, y presentándonos sus ma­
nos que nosotros enlazamos con las nuestras, exclamó; 
Ve aquí dos buenos christianos, dos amigos verdaderos; 
que el cielo que me los ha dado, les depare otros tan sin­
ceros y fieles. Despues haciéndonos sentar continuó di­
ciéndonos ; Amigos , no me decís nada de nuevo, nada 
que yo no sepa. Dias ha que conozco que se acerca el 
hérmino de mi vida , y ya se la he ofrecido á Dios en 
sacrificio de expiación por mis pecados.

. No-ignoro que la muerte es el castigo del peca- 
Tom.lV, Zz
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^0» y el que ha cometido tantos como yo debe acep­
taría con espíritu de penitencia para obtener su perdón. 
Amigos , quando yo considero lo horrendo que es caer 
en manos del Dios vivo, quando no ha habido tiempo 
de purificarse de sus iniquidades y delitos ; quando me 
acuerdo que pude morir de repente, y sin un momen­
to de separación entre la violación de la Ley y Ia pre­
sencia del Juez supremo, me confundo, me abato y me 
horrorizo ; y quando considero que he pasado muchos 
anos de mi vida culpable expuesto cada instante á es­
te peligro, me estremezco de terror, y doy gracias ai 
Dios de las misericordias de que no me haya querido 
sorprehender en un tiempo en que mi perdición eterna 
era inevitable, y de que se ha dignado esperarme, y 
darme luces para reclamar su bondad por los méritos de 
nuestro Salvador.

No nos aflijamos pues; y que las luminosas ideas 
de la fe sean mas fuertes en nuestro corazón que los 
sentimientos naturales de la flaqueza humana. Dios me 
llama , y debo responderle como Adan : Aquí estoy. 
Mis delitos debieran aterrarrae; pero su misericordia me 
alienta, y á pesar del largo desorden de mi vida iré 
con confianza á presentarrae delante de un padre amo­
roso que me ha dado el tiempo y los medios de lavar­
me con las aguas de la penitencia, que se ha dignado 
admítirme á su mesa sagrada, y que ahora mismo rae 
va á repartir el pan del cielo que comunica la in­
mortalidad.

Armado con estas armas , lavado con la sangre 
del cordero , y cargado con todos los méritos de Jesu
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Christo que no los adquirió sino para mí, pues para 
sí no los necesitaba; ¿ por qué no me arrojaré con ale­
gría entre los brazos de un Dios de amor que me lla­
ma, y que desea mas que yo mismo darme una par­
te de los tesoros de su gloria ? ¿ Q*jé es lo que pierdo? 
Una vida ya cansada, que mi perversidad hizo de­
linquente muchos años, que sus luces y auxilios refor­
maron algunos dias, y que siempre estaba cercada de 
peligros.

Ahora pues es quando voy á empezar una vida de 
gloria que nunca acabará ; ahora es quando ya llega el 
día de la esperanza, y que iré á ver á mi Dios. Sí; yo iré 
a verie. Su infinita bondad me inspira esta confianza, y 
los méritos de mi Redentor me dan el derecho. Jesu Chris­
to crucificado pagó todas mis deudas con sus divinas sa­
tisfacciones , y estos son mis títulos. Los Ángeles y demas 
Bienaventurados si han tenido noticia de mis muchos y 
grandes atentados, se sorprehenderán de verme entrar en 
las mansiones celestiales, de saber que voy á ser el com­
pañero de sus dichas, y á entonar con ellos los cánticos 
del gozo y del amor. Pero esto solo acabará de hacerles 
conocer la inmensa bondad de nuestro Dios, les hará ver 
hasta dónde llega la extension de su misericordia , y les 
hará inventar nuevos himnos de admiración para cantar 
su gloria.

Aquí las lágrimas que hasta entónces solo le aso­
maban en los ojos , arropellándose en tumulto, se des- 
atáron en raudales caudalosos. Se pone de rodillas, be­
sa la tierra , y con voz mas esforzada dice: Sí, Dios 
de bondad , Dios de misericordias , que has tratado

Zz 2
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con piedad tan divina á la mas perversa de tus criatu­
ras, yo acepto con todo mí corazón la muerte que me 
envías. íta Pater : sea así , Padre universal de todos los 
hombres; pues así lo dispones, hágase tu voluntad. Acep­
to la muerte en espíritu de penitencia, porque es el cas­
tigo que impusiste al pecado ; pero junto la mía con la 
muerte de tu hijo divino, para que pueda servir de ex­
piación á mis muchos y enormes delitos.

Hagasé tu voluntad, porque es tuya; bagase, porque 
siendo tuya me será favorable. Espero que has perdona­
do mis iniquidades, y que á pesar de su innumerable mu­
chedumbre me recibirás en el seno paterno de que me 
sacaste; porque tu eres mas bueno que lo que yo he po­
dido ser malo; porque tu misericordia es mayor que mi 
perversidad; porque reclamo en mi favor los méritos de 
Jesu Cnristo, que son míos, pues me los cedió en la 
Cruz, y dexó pagados todos mis delitos con sus infini­
tas satisfacciones ; porque no desprecia un corazón con­
trito y humillado; y en fin porque pues moriste para 
redimirme, tu me ayudarás para salvarme.

Esta oración fue articulada con tanto llanto y afec­
tos tan sentidos, que nosotros nos deshacíamos en lá­
grimas. El Médico temiendo que tan impetuosa efusión 
de sentimientos apresurase los síntomas del mal , se 
acercó á él, y tomándole por la mano como para ayu­
darle á levantar le d¡xo : Sosegaos, señor: ya Dios os 
ha escuchado, y por ahora necesitáis de reposo. Mi ami­
go se levantó ; pero continuó diciéndonos otras cosas de 
la misma especie.

Quando logramos que calmara un poco los impe-
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tuosos ardores de conmoción tan viva, me dlxo : Ma­
riano , pues que cada instante es un peligro , no per­
damos ninguno. Avisa al Cura para que venga á con­
fesarme. Yo le pediré que me trayga inmediatamente el 
viático de mi largo viage , y que no olvide el oleo sa­
grado que debe ungir las ruedas del carro que debe 
conducirme. El Cura había sido su Confesor ordinario 
desde que se estableció en esta población. Antes de ve­
nir este , pregunté á mi amigo si le recibiría en pie, y 
él me respondió, que una vez que la enfermedad lo 
permitía , esto le parecía mas decente.

Entónces reflexioné que era menester preparar un 
altar para recibir al Señor, y que si se sabia que era 
para mi amigo , querría acompañarle mucha gente. Con 
esta idea le propuse que podíamos preparar el altar 
en el gymnasio. Esta era una grande sala baxa consa­
grada á los exercicios de los niños en los momentos de 
su recreación quando el tiempo era húmedo ó lluvio­
so , y por su mucha extension daba lugar á un gran con­
curso. Mi amigo lo aprobó, y yo salí á ponerlo ea 
execución.

Miéntras el Cura quedó solo con mí amigo para con­
fesarle, yo me ocupé en ponerlo todo corriente , y ape­
nas salió aquel para volver con el sagrado viático, quan­
do mi amigo me llamó , y me dixo : Yo no quisiera ver á 
mis hijos en este momento en que su presencia puede con­
mover mucho mi sensibilidad, y quisiera emplear todas 
las facultades de mi alma únicamente en la visita que voy 
á recibir. Te ruego, Mariano , que los lleves á la Iglesia 
para que acompañen al Señor de ida y vuelta, y que los
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prepares á someterse á las órdenes de la providencia con 
la resignación y la entereza de un christíano.

Yo le propuse quedarrae para asistirle ; pero él me 
respondió: No, para eso bastan los criados, y lo que yo 
pido ahora á tu amistad es, que no ocupes tu atención 
mas que en mis pobres hijos. Yo le obedecí, hice quanto 
pude para que recibieran noticia tan dolorosa con la cons­
tancia y resignación christiana ; pero no me costó poco 
tiempo y esfuerzo para ponerlos en estado de que me 
acompañasen á la Iglesia. Allí encontramos ya un concur­
so inmenso, porque desde que sonó la campana con se­
ñal de viático se propagó en un instante que era para mi 
amigo, y hubo una grande turbación en el pueblo.

Muchos que ni siquiera sabían la enfermedad, se sor- 
prehendiéron de que la primera nueva que llegaba á sus 
oidos fuese lo que suele ser lo último que se sabe, y to­
dos parecían tan atónitos como consternados. Venían á 
mí con semblantes macilentos y descoloridos á preguntar­
me de la enfermedad y del estado deí enfermo; y quando 
yo les confesaba la ninguna esperanza de su recobro 
prorrumpían en llanto, y gritaban al cielo con el 
acento del dolor mas vivo. No se veia mas que un 
triste y desconsolado movimiento; no se oían mas que 
los acentos del suspiro, y los gemidos del afan. Esta es­
cena fué muy terrible para mí, y acabó de destrozarme 
el corazón.

En fin salió el Cura conduciendo al Señor, y to­
dos se pusieron en fila para acompañarle, formando 
una procesión tan numerosa, que casi ocupaba el es­
pacio que hay de la Iglesia á la casa. Jamas hubo una
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reunion tan fervorosa y tan devota, jamas se ha im­
plorado al cielo mas de veras. Pero quál fue el asom­
bro del mismo pueblo, que esperaba encontrar al en­
fermo como sucede por lo común recostado en su le­
cho, quando le vió postrado en la puerta de la sala 
que puesto á un lado y dexando la entrada libre, es­
peraba de rodillas al Dios que por la última vez venia 
á visitarle.

La sorpresa y el dolor, á pesar de la reverenda que 
se debe al culto, excitaron un grito casi general. Los 
unos lo mostraban á los otros; todos se afligían, todos se 
consolaban sin poder discernir entre sus confusos senti­
mientos si debían afligirse de saber que iba á recibir los 
últimos sacramentos, ó si debían consolarse al verle en 
un estado que parecía tan lejos de peligro.

Quando entráron á la casa, y vieron á mi amigo 
arrodillado , se oyó que todos sin distinción , viejos, mo­
zos y niños le dirigían en voz baxa aquellas expresiones 
afectuosas que les arrancaba el dolor. Unos decían: Que 
Dios conserve á nuestro padre ; otros : Que Dios pro­
longue con mi vida Ia de nuestro bienhechor ; y todos: 
Que Dios tenga misericordia de nosotros ; pero mi ami­
go inmóvil, y con la vista siempre fixa en su Dios pa­
recía no tenia sentidos para advertir las demostraciones y 
los discursos de los hombres.

Luego que el Señor pasó se levantó, y se puso á 
seguirle. Quando el Cura le puso sobre el altar , mi ami­
go se postró allí delante ; pero ; quién podrá, Antonio 
mío, describir esta tierna y sublime situación! ¡ Quán 
luminosa era á los ojos de la fe, y quán agradable de-
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bia ser á los espíritus inmortales que veían en la tierra 
una imágen de sus adoraciones en el cielo! ¡ Quánto 
debía complacerles un pueblo religioso, que humillado 
en presencia de su Dios le pedia con fervor la conser­
vación de un hombre benéfico, y que en las mismas ora­
ciones que hacia, exercia las virtudes de la caridad y de 
la gratitud!

¡Quán agradable debía series el esfuerzo de su Re­
ligion, que á pesar de la actividad de su dolor y de la 
abundancia de sus lágrimas contenia el ímpetu de sus 
sollozos y alaridos , para no interrumpir el respetuoso 
silencio que debe la fe á la magestad de tan alto mis­
terio ! Pero í quinto mayor debia ser su placer quando 
velan al penitente ya justificado, que lleno de sumisión 
y de amor estaba haciendo á Dios el sacrificio de su 
vida, que esperaba recibirle para volar con él al seno 
de su gloria, y que presto seria el compañero de sus 
delicias inefables!

En quanto á mí, Antonio, ya me parecía verle ro­
deado del glorioso resplandor de que ahora goza; ya 
creía descubrír en su semblante el augusto carácter de 
predestinado; y ea efecto en su rostro se manifestaba 
toda la firmeza de su fe , en la actividad de sus ojos 
todas las llamas de su amor , en su solicitud fervorosa 
todas las ansias de su corazón, y en la dulzura y no­
bleza de su fisonomía todo el consuelo de sus felices es­
peranzas. Yo no puedo resistir, amigo , á la impresión 
que me han dexado recuerdos tan dulces como tristes; 
mis ojos se deshacen en llanto , y mí corazón no bas­
ta á soportar sentimientos tan vivos. Que él me obten-
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ga Ia dicha de llevarme quanto antes á las mansiones en 
que habita.

Quando se acabó esta función divina en que tam­
bién recibió, todos. los demas auxilios de la iglesia , to­
dos volvimos á acompañar al SenOr , y él quedó ’Sumer­
gido en su profundo recogimiento ; y desde que dimos 
fin á lo que exigía nuestra reverencia , volvió á empezar 
un nuevo clamor con que se desahogaba la inquietud ge­
neral. Todos, me cercaban ¡para informarse de mí. Todos 
trabajaban para arrancarme una esperanza , que no les 
podia dar. Muclios ofrecían misas , penitencias y oracio­
nes muy vivas, y ninguno dexaba de mostrar toda la 
amargura’de su pena. Me; co.stó tiempo y trabajo poder 
deseinbarazarme de una solicitud tan tierna como inte­
resante ; pero deseaba volverme presto para continuar mis 
oficios piadosos con mi amigo.

Tambien deseaba aprovecharme de un momento de 
soledad para volver á inculcar á mis jóvenes discípulos 
las máximas christianás , á fin de fortalecerlos contra el 
natural dolor de su corazón , y que su justa sensibili- 
dad no turbase los iiltimos suspiros de su padre. Por 
eso quando volví con ellos á la casa ,- antes que le vie­
sen los llevé á mi quarto y tanto porque yo no me atre­
vía á presentárselos sin su órden', como para que quando 
este viniese se hallasen ya preparados para trance tan. 
amargo.

En efecto quándo fué tiempo pasé con ellos al quar­
to de mi amigo. Allí encontramos diferentes personas que 
hábian venido á verle , y todos para consolarlé le conta­
ban las demostraciones públicas de dolor , y la conster-

AaaTom. 1/.
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ilación general de todo el pueblo. Mí amigo para cortar 
discursos que podian lisonjear su vanidad ó su amor pro­
pio, respondía bumiídemente : Es misericordia de Dios 
que no me hayan conocido antes, para que puedan dig— 
narse de verme ahora con algún interes.

Pero al instante que quedamos solos llamó á un cria­
do , y le dixo: Yo no quiero consumir la poca vida que 
me queda en visitas inútiles.. Así que en adelante no en­
tren á mi quarto mas que el Señor Cura , el Médico, 
Mariano y mis hijos. Pero para que puedan saber de mi 
estado los que se interesan en mi salud , Don Francisco 
se servirá dar todos los días una noticia por escrito , que 
podrán leer los que lo desearen ; y que se les . pida en mi 
nombre que rae encomienden á Dios. Quando se fue el 
criado , añadió: Ya no hay momento que desperdiciar, 
todo el tiempo es ya necesario para despedirme de los 
míos, y prepararme á entrar en los insondables abismos 
de la eternidad.,:

Despues volviéndose á sus hijos con un semblante ri­
sueño y agradable les dixo : ¡Hijos míos ! ¡ hijos queri­
dos! Dios concede una muerte muy dulce al hombre que 
mas ha merecido los castigos de su justicia inexorable, 
j Tiernos pedazos de mi corazón! no os aflijáis, no llo­
réis por mí. Mi alma está nadando en un mar de alegría, 
y llena de e.speranza y consuelo aguarda el momento en 
que su Criador se la lleve, y la sumerja en la indisoluble 
y deliciosa union que Jesu Christo ha prometido á los que 
le adoran Llorad , hijos mios , por los infelices que mue­
ren sin haber conocido la excelencia y divinidad de nues­
tra santa Religion.
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Pensad bien , considerad, y nunca olvidéis estas su­

blimes palabras , que nuestro Salvador nos dexó escri­
tas : EL que vive y cree en mi no morirá jamas. Esta 
promesa divina está resonando ahora en lo mas íntimo 
de mi corazón, y quanto mas me acerco al termino 
de mis alientos , tanto mas mi espíritu se avanza, incli­
nándose’ hacia los brazos del Padre celestial , que quiere 
recibirmeien la perpetuidad de su divina luz. Todas mis 
potencias embargadas con un dulce embeleso meditan es­
tas palabras de los oráculos divinos i Ya tu Dios va a in— 
troducirte en su eterno reposo ; ya va a penetrar toda tu 
alma de todos süs resplandores ; y un día sacara también 
tus huesos de la obscuridad , para que reverbere sobre 
ellos el inmenso resplandor de su gloria. ¡Qué esperan­
zas, hijos míos! ¿Quién puede-meditarlas sin desfallecer 
de admiración y de amor?

Pues bien , hijos queridos, estas palabras de tan gran 
consuelo' han sido dictadas por Dios mismo , y hacen 
parte del cántico sagrado que la Iglesia consagra á los 
que mueren en su seno ; estas palabras divinas van á 
cantarse presto sobre mi yerto cadáver quando será con­
ducido al cementerio. Vos las escuchareis, hijos míos, y 
os pido que las escuchéis’ con mucha atención, consuelo 
y reverencia quando las canten sobre mi. Considerad en­
tonces , que si ya no veis sobre la tierra mas que un cuer­
po exánime , una ceniza fría , es porque mi espíritu ha 
volado al seno dé su Dios , 7 que si el Señor me ha per­
donado , ya goza con los Bienaventurados de toda là fe­
licidad del cielo.

Que esta consideración , amados hijos, endulce la 
Aaa 2
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amargura Hél dolor natural , y con ella mí muerte lejos 
dí AÍligíros pueda consoíaroa :, que la verdad de la Reli­
gión supere á la ilusión de los sentidos , y que la fe sea 
mas fuerte que la naturaleza. SÍ yo no consultara mas que 
las reglas de la prudencia humana, debiera excusar á 
vuestra edad jóven , y á vuestro tierno corazón esta triste 
escena de dolor ; pero vosotros habéis recibido una edu- 
.cacion Christiana , y sabéis que el hombre ha nacido 
.para sufrir y resignarse. Débets ¡estar prontos á someteros 
á todas las disposiciones del cielo , y es bueno que os fa­
miliaricéis desde, luego con la vista y la imagen de la 
muerte. Lazmuérte no puede ser terrible y pavorosa si­
no á los que abandonan la virtud ; y tambien sorprehen- 
de á la edad juvenil. . .

Yo quisiera dexaros¡establecidos., y ya rodeados no 
solo de dos esposas virtuosas sino,, de los hijos de vues­
tros hijos - ; pero 'comQ ' sé que Dios ,es maestro Padre, y 
el mas, amoroso, de ¿los padres ’^ y quo sabe mejor lo que 
nos .conviene a todos, hago acallar este grito, de la na­
turaleza, y me arrojo rendido entre lo.s brazos, de su 
providencia. PemasiajiaS: pruebas, me ha dado de su 
protección para^entregarme 4 ella-lleno de confianza. ¿Y 
xjuál puede ser mayor que da, qüe me presenta en este 
lance? ■...,....■ •

Discurrid., hijos míos, quáí seria mi desconsuelo si 
ahora ,que da,muerte ya á separarme .de vosotros ,,, en la 
edad .en :que empiezan Jos .peligrcfs ¡^ y quando vuestra 
razón sip experiencia, inecesi#- todavia .de .una guía que 
os dirija , de un padre que os instruya j y de Uri ami­
go que os sostenga , el eielobno ¡me hubiera dependo
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un sucesor que llena todos mis deseos, un sucesor que 
ha hecho con vosotros los oficios de padre mejor que 
yo mismo , y sobre cuyo buen corazón reposa el mío con 
descanso.

Ya sabéis, hijos mios, que desde que el cielo le 
conduxo á nosotros , yo le traspasé todos los derechos 
de la naturaleza. Habéis visto el amor , el desvelo y la 
atención con que los ha desempeñado. ¿Cómo no creeré 
pues que continúe , y con mayor esfuerzo , si es posi­
ble , ahora que no los tiene de mí sino del cielo? Sí, 
hijos mios ; Dios que con mi muerte os priva de la 
asistencia que yo os debía , la suple con la suya , y ca­
racteriza su vocación. Le transmite con los derechos de- 
padre los afanes de este sagrado título ; pero á vosotros 
os impone tambien obediencia, amor y respeto. Obede- 
cedle pues hijos mios; miradle como vuestro Ángel tu­
telar sobre la. tierra , ó para decirlo mejor , co no la ima­
gen de Dios , pues va á ocupar su lugar , y hablaros en 
su nombre. .

Venid pues , hijos queridos, añadió poniéndose en 
pie , venid y abrazad á vuestro tierno padre : ven , Fé­
lix mió ; ven, amado Paulino, venid y dexadme gozar 
de este último y dulce momento que todavía concede 
el cielo á mi ternura. Mí dolor fuera inconsolable si­
no le templara la esperanza de que un dia nos junta­
remos en el cielo. Bendigo mil veces al Señor de haber- 
mé dado dos hijos excelentes que han sido todo el con­
suelo de-raí vida, y que.un dia vendrán á entonar 
conmigo las alabanzas de nuestro Criador. Que la in­
mensa y paternal magestad divina os cubra con sus alas 
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protectoras, y que su infinito amor vele sobre vosotros, 
para conservar la pureza de vuestro corazón. ¡Dios de 
misericordia! arrancadles la vida antes que se altere su 
inocencia. -

Despues viniendo á mí con cada uno de sus hijos 
por la mano, y haciendo el ademan de arrojarlos entre 
mis brazos, con voz mas esforzada me dixo: Mariano, 
vé aquí tus hijos. Hijos , ved aquí vuestro padre. Yo 
atónito , confuso y anegado en mi llanto no podia ar­
ticular palabra, ni pude atinar á otra cosa que arro­
jarme á sus pies. Sus hijos hicieron lo mismo , y todos 
le abrazábamos las rodillas. Él nos enlazaba entre sus 
brazos , y decía : Mariano , recíbelos en nombre de Dios. 
No te separes nunca de ellos ; que la muerte sola pueda 
dividiros. Dame esta palabra ; yo la necesito para morir 
tranquilo.

Esta situación era terrible , no había corazón para 
poderla resistir ; pero lo que mas me afligía era , que im­
presiones tan vivas, y de sensibilidad tan extremada no 
podían dexar de conmoverle demasiado , y apresurar 
quizá los insultos de su mal. Así haciendo un esfuerzo 
me levanté , y á pesar de mi llanto procuré dar fuerza á 
mi voz , y le dixe : Sí, amigo , yo te lo prometo. Nunca 
ni nada podrá separarme de tus hijos. Yo les consagro 
en nombre de ese Dios que me los envía por tu mano, 
hasta el postrer aliento de mi vida; pero ahora cuida de 
la tuya. Estos movimientos tan vivos pueden serte perju­
diciales. Tu debes á Díos, á nosotros, y á ti mismo no 
apresurar el momento de la providencia. Y tomándole 
por la mano le llevé á su asiento.
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Despues que procuré calmar la agitación de su es­

píritu con algunos minutos de reposo , se volvió hacia 
nosotros, y con tono ya sosegado y apacible nos di- 
xo ; Yo necesitaba de esta efusión de mi alma, para 
desahogar mi corazón , y asegurar mis inquietudes ; pe­
ro ahora que la naturaleza y el amor paternal se han 
satisfecho , ahora que la única duda que me.afligía sé 
ha disipado , ya no me queda que desear , y voy a aguar­
dar tranquilo la hora del Señor. Volviéndose ,á sus hi­
jos los hizo poner entre sus brazos, los besó con ter­
nura , y con una voz dulce y sosegada les dixo : Hijos 
mios , hijos que Dios me ha dado en su misericordia, 
grabad bien en vuestro corazón los últimos consejos que 
os da un padre que os ama tiernamente, y que va á 
morir.

Yo tengo hecho mi testamento , y en él os instituyo 
mis herederos por partes iguales. Vos sois igualmente 
dignos, vos me habéis amado y obedecido igualmente, 
y no pudiera yo sin injusticia preferir á ninguno. No as­
piréis á ser mas ricos ; ^a lo sois bastante , y si lo fue­
rais menos quizá quedaríais mejor. La mayor riqueza 
es la moderación ; pero pues Dios os ha dado estos bie­
nes , contentaos con ellos, haced buen uso , y procurad 
solamente conservarlos y cultivarlos, para poder hacer 
mas bien.

Seguid el destino ó la vocación que el Señor os ins­
pire ; pero si su providencia no se explica con señales 
particulares que vuestro corazón entienda , tened por 
cierto , que ya os ha descubierto su voluntad con el na­
cimiento que os dió, y Ias circunstancias en que os ha
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puesto. Estimad Ia vida del campo, y prefcridla, por­
que es la ipas simple , la mas conforme à la naturaleza 
y à los designios de Dios, y la que os puede alejar mé- 
nôs de los caminos del cielo : lejos de la ambición , del 
fausto, y de lo que fomenta las pasiones , las costumbres 
son mas puras , los deseos menos vivos , y los peligros no 
son tantos.

Amaos siempre sin que nada pueda alterar la union 
de vuestras almas. Si nuestra Religión nos manda amar 
á todos los hombres, si Ia naturaleza nos estimula á amar 
nuestros amigos, ¿quánto mas debemos amar á los que 
vienen destinados por el cielo para serlo? Dios y la na­
turaleza constituyen como amigos naturales á los parien­
tes , y mucho mas á los hermanos. Y si hay muchos 
que no lo son , es porque las pasiones han superado y 
corrompido esta innata propensión de los corazones. 
Pero en una Religion que toda es amor, en una Ley 
que conserva la paz y la union, no solo entre los extraños 
sino tambien entre los enemigos , porque la caridad nos 
obliga á ceder á todos; ¿cómo es posible que ningún Ínte­
res pueda separar á dos hermanos? Solo el vicio pudiera 
tener esta fuerza, y yo espero que jamas habitará este 
monstruo con vosotros.

Si vuestro corazón se inclina al matrimonio, esco­
ged una muger modesta , dulce y educada con las má­
ximas de la Religion. No la busquéis rica ; vosotros 
sois bastante ricos para que ellas os deban su fortuna, 
y tratad de vivir todos juntos para sosteneros reci­
procamente en los sucesos y adversidades de la vida, 
y para animaros unos á otros con el buen exemplo.
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Esta casa es suficiente para todos. Que vuestro corazoa 
escoja la muger digna y honesta con quien pueda en­
lazar toda la cadena de sus días; pero que vuestro co­
razón no sea el único árbitro de la elección , sino que 
tambien consulte á la razón, que esta se conforme con la 
del otro hermano, y también con la del amigo que que­
da en mi lugar.

Aquí, hijos míos, interpelo todo el amor y carino 
que me debeis, y si es necesario interpongo todo el res­
peto y autoridad de un padre para pediros y mandaros, 
que me deis ahora la palabra de que no tomareis ningún 
empeño indisoluble, ni daréis la mano á ninguna muger, 
sin que el otro hermano lo apruebe, y sin el consentimien­
to de Mariano. Sus dos hijos inundados en lágrimas se 
lo prometiéron, y mi amigo después de haberíos abra­
zado de nuevo , sosegando aquel movimiento de sensibili­
dad, les volvió á decir;

Haced gloria de ser christianos. Estimad este título 
como el mas alto y glorioso de todos. En ningún caso, 
concurso ó circunstancia os avergoncéis de seguir el Evan­
gelio ; y tened presentes estas terribles palabras del Hom­
bre Dios; Yo no reconoceré delante de mi Padre al que 
no me reconociere delante de los hombres.

Sobre todo, hijos míos, amadle, amad al divino 
Jesús con todas , las fuerzas de vuestro corazón , y pa­
ra esto no necesitáis de otra cosa que de conocerle bien. 
Leed y guardad continuamente su Evangelio. Leedle 
para adorar y amar a su divino autor. Meditadle para 
practicarle con mas exactitud. Empapaos en todas sus 
máximas. Penetrad vuestro corazón de sus palabras y

Tom.17. I5bt>
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de su espíritu para conformar á él todas vuestras acciones 
y discursos. Considerad toda la vida de Jesús, .y tenedle 
presente siempre. Llevadle delante de los ojos, y en to­
das las ocasiones dudosas preguntaos á vos mismo: ¿Qué 
es lo que en este caso hubiera hecho Jesu Christo? Él mis­
mo nos ha dicho; Que el que le sigue no anda en ti­
nieblas.

Amadle pues quanto podéis amar. Amadle por sí mis- 
>no, y porque es el único objeto digno de vuestro amor. 
Amad después todo lo que él amó , y porque nos lo man- 

. da amar. Quantas criaturas existen son suyas. Por él de­
bemos amarías todas, pero amándole á él sobre todas ellas. 
No aborrezcáis sino lo que él aborreció. Que esta vil pa­
sión del ódio tan atrozmente tirana , que empieza por 
devorar al mismo que la tiene , no se introduzca jamas en 
vuestros pechos sino contra los vicios, y nunca contra las 
personas ; y tened presente que Jesu Christo quiso que su, 
Religión se distinga y se caracterice por el recíproco amor 
de los christianos.

Después de Jesu Christo lo que debeis amar mas 
esa su digna Madre , porque es lo que Jesu Christo 
ama mas. María fué escogida para tan alta dignidad 
como ser Madre de Dios , porque fue la mas perfecta 
de las criaturas que han salido y saldrán de sus divi­
nas manos. Tambien la constituyó madre nuestra, y 
por eso debemos tener mucha confianza en su poderosa 
intercesión. Dirigidla todos los días vuestros ruegos, y 
sabed que la esperanza que pongo en esta madre de mi­
sericordia, es en este momento el mayor consuelo de mis 
justos temores.
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Escoge! algunos Santos, según os inspire la devo­

ción , para que sean vuestros abogados en el cielo ; pe­
ro en quanto á vuestros Ángeles Custodios no hay que es­
coger. Dios los escogió para vosotros. Estos son los tute­
lares y los amigos Íntimos que os dió. Vosotros les debeis 
mucha reverencia , y podéis dirigiros á ellos en vuestras 
necesidades con confianza. Yo os aconsejo tambien mucha 
devoción á San Joseph , esposo de María , que tiene tí­
tulos muy altos en el cielo.

No temáis en esta vida mas que á Dios ; porque el 
solo nos puede castigar con males que no tienen fin. Los 
hombres no pueden hacemos mal sino con su permiso. 
Los males que nos hacen son pasageros, y nosotros con 
la paciencia y el perdón podemos transformarlos en 

bienes.
La tierra es una mansion de destierro, un lugar 

de prueba , y un valle de lágrimas. Así tened por cierto 
que no os faltarán tribulaciones , tentaciones y congojas. 
Esta es la suerte de la condición humana y pena del 
pecado. Por otra parte Jesu Christo mismo anunció á 
la virtud que seria perseguida: pero tambien nos de- 
xó en su Religion socorros con que nos podemos de­

fender.
Por eso el que vive de la fe no teme mas que a 

Dios , y está preparado á todos los males que le pue­
den venir de los hombres. Si la persecución que sufre 
es justa , la mira como pena de su culpa , y procura con­
vertiría en expiación. Considera que los hombres no son 
mas que instrumentos de que Dios en su misericordia 
se sirve para castigarle en esta vida. Le da gracias , ex-

Bbb i
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cusa á los hombres , los perdona , pide por ellos, y pro- 
cuia aplacar al autor de la justicia.

Si la persecución es injusta , compadece á los malva- 
des , se acuerda de sus propios errores, y ruega á Dios 
que los alumbre como á él en su ceguedad. Piensa que 
Dios le prueba , y esfuerza su fidelidad, para aprovechar­
se de sus frutos.

Las tribulaciones no le abaten , porque sabe que no 
pueden ser mas que momentáneas y leves ; que produ­
cen un peso inmenso de su gloria , y que las mayores 
no tienen proporción con los premios inmortales que le 
aguardan.

Las tentaciones no le turban , porque sabe que Dios 
es fiel, y que nos envía los socorros proporcionados á 
los peligros. En sus necesidades temporales no se inquie­
ta. Despues de hacér todo lo que la prudencia le aconse­
ja, se abandona confiado á la providencia de un Padre 
tan amante como magnífico , cuya atención se extiende 
hasta el mas débil paxarillo.

En sus dudas recurre al Evangelio, levanta los ojos 
con recta intención á Jesús su modelo, y recibe toda la 
luz que necesita para decidirse sin temor. La muerte no 
le asusta , porque sabe que es el término de la prueba , el 
principio de una vida que no se acaba, y que con ella em­
pieza el día eterno que no tiene noche. Así despues de ha­
ber vivido con la esperanza en la tierra , vuela feliz á la 
patria de la inmortalidad.

Vuelvo á encargaros , hijos mios, que vuestra mas 
continua y mas aplicada lectura sea la del Evangelio. 
Reunid en vuestro espíritu el compendio de su doc-
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trina celestial , y vereis que sus máximas son las mas 
proporcionadas á producir la paz , la concordia y la dul­
zura de la tierra; que su moral es el único que puede ha­
cer felices á los hombres , y que quando no hubiera otra 
vida seria menester, practicarle para ser dichosos en 
esta.

Estudiad bien vuestra Religion , y procurad con­
cebir y grabar en vuestro espíritu el magnífico plan con 
que la estableció Dios , y que él solo podía concebir pa­
ra hacerse conocer de los hombres. Abrazadle en toda 
su grandeza y extension en quanto vuestra capacidad 
pueda alcanzar, y por poco que podáis entrever , ad­
mirareis un edificio inmenso y grandioso , que se cor­
responde con la mas armoniosa proporción en todas sus 
partes, y que es de una naturaleza muy superior á to­
das las concepciones humanas. Vos vereis que tan elevada 
y sublime claridad no puede descender mas que del Pa­
dre de las luces.

La vista de un objeto tan divino os producirá la ad­
miración mas asombrosa , el respeto mas profundo, 
y la mas reverente adoración á su autor incomparable. 
Ella os abrasará el corazón de amor , viendo lo que un 
Dios ha hecho por los hombres ; ella os hará estimar Ia 
dignidad augusta de christianos ; ella os inflamará en la 
dulce satisfacción y en la justa gratitud de haber sido es­
cogidos para tan alto título ; y ella os hará despreciar los 
bienes caducos de la tierra quando los comparéis con los 
que os aguardan en el cielo.

En fin , hijos míos, acordaos de mí para pedir á 
Dios que perdone mis largos desvarios. Amaos mucho;
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amad a todos los hombres. Tened lástima de los débiles 
y de los malvados , que se dexan gobernar por sus pasio­
nes , y mas de los ciegos voluntarios que cierran los ojos 
á las luces victoriosas de la fe. Huid de su compañía mas 
que se huye de un castigo , á méno» que no tengáis es­
peranza de hacerles ver la luz. Sed dulces , é indul­
gentes y afables con todos. Estimad la pobreza , socor­
red á los pobres , y no olvidéis jamas que vuestro padre 
no pudo ser feliz hasta que se arrojó en los brazos de la 
Religión.

Desde que mi amigo acabó de hablar, sus hijos se 
pusieron de rodillas, le besaron las manos , le prome­
tieron que no olvidarían sus consejos , y que esperaban 
€on el socorro del cielo observarlos con exáctitud. Su 
padre enternecido los recibió en sus brazos , y les dixo, 
que uno de sus mayores consuelos era morir con la idea 
de que dexaba en el mundo dos pedazos de su corazón, 
que serian un día dos adoradores eternos del Dios que ha­
bita en el empíreo , y que presto nos veríamos todos reu­
nidos en su divino seno.

Yo temí que este movimiento produxese una nueva 
conmoción , y procuré cortaría diciendo : Que yo res­
pondía de mis jóvenes amigos; pero que no debíamos 
excitar mas nuestra común sensibilidad, sino consolar­
nos todos con la idea de que se hacia la voluntad de 
Dios. Quando yo decía esto entraron el Cura y el Mé­
dico. Mi Amigo les propuso se quedasen con nosotros 
todo el día. Ambos convinieron, y lo pasamos todos 
en conversaciones tiernas y edificantes. MÍ amigo hi­
zo discursos tan sublimes sobre la magestad del Chris-
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nanismo, y sobre la bondad de Dios, que nos encendían 
y arrebataban ; pero nada podía igualar á la caudalosa 
eloqüencia y al sublime entusiasmo con que nos hablaba 
de sus próximas esperanzas de ir á veríe cara á cara, de 
gozar de sus perfecciones, y de alabar eternamente su mi­
sericordia.

Quando llegó la hora de recogerse , el Cura y el Mé­
dico querían velar toda la noche. Mi Amigo no lo con­
sintió, y en efecto no aparecía peligro; pero el Médi­
co insistió , y fué preciso darle una cama en un quar­
to inmediato. Yo le forcé á que se acostara, y llevé á 
mis dos discípulos para que hicieran lo mismo ; pero yo 
que hacia acostar á los demas no quise hacerlo sin haber 
tomado las precauciones posibles. Así me quedé por allí 
cerca para ver si el enfermo necesitaba de algún socorro; 
pero viendo que ya eran las quatro de la mañana, y 
que mi Amigo dormía con un sueno tranquilo y natu­
ral , me pareció ir á tomar algún reposo, dexando un 
criado en mi lugar.

Quál fué mi sorpresa quando halle a mis dos discí­
pulos , que yo creía acostados y dormidos , al rededor 
de una mesa que estaban escribiendo, y preguntándoles 
lo que hacían, me respondiéron, que no pudiendo dor­
mir se habían levantado para poner por escrito los con­
sejos de su padre para no olvidarlos. Yo los abracé con 
ternura, y les dixe , que esta solicitud era un seguro 
garante de que los sabrían observar. En efecto cada uno 
había escrito por su lado, y de las dos copias he formado 
el extracto que te he referido. Yo estaba tan turbado, tan 
fuera de mí, que no hubiera podido hacerlo por mí mismo.
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Coa esta conversación, y con la confrontación de los 

dos escritos se nos pasó la noche, y aunque yo procuré l 
persuadirles que entonces se fueran á acostar, Felix me 
dixo con semblante muy afligido: Pero , mi buen amigo, 
este era el nombre que me daban, mi padre no nos ha 
echado hasta ahora su santa bendición. ¿ Cómo que no? 
le dixe yo : No tienes mas que leer tu propio escrito , y 
verás cómo implora á Dios para que os proteja y manten­
ga en su gracia. Sí, me respondió, pero esas eran oracio­
nes que hacia'por nosotros, y no bendición. ■

¿Qué entiendes por bendición? le pregunté yo ; y él 
me respondió: Yo entiendo lo que todo el mundo entien­
de, que nosotros nos pongamos de rodillas, y que mi pa- j 
dre haga la Cruz sobre nosotros, diciéndonos: Hijos míos. 
Dios os bendiga, y yo os bendigo en su nombre. Quise 
persuadirle que ya había dicho eso y mucho mas; pe­
ro ni uno ni otro quedaron satisfechos, y por mas que 
me esforzaba á persuadirles que ya todo estaba hecho , y 
que era Inútil renovarle á su padre estos movimientos de ¡ 
sensibilidad, siempre me volvían á repetir : ¡Qué des­
consuelo para toda nuestra vida ver que mi padre ha te­
nido el tiempo y la voluntad de echamos su bendición , y 
que nos hemos quedado sin ella!

Yo admiraba su buen natural, y hubiera querido dar­
les satisfacción tan fácil; pero temía volver á desper- ’ 
tar las vivas conmociones de su padre , y después de al­
guna meditación les presenté este motivo con serie­
dad. Si esto puede ser perjudicial , dixo Felix, es 
preciso no pensar mas en ello ; pero es mucha desgra­
cia , añadió suspirando, que ayer que lo podia hacer sin
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inconvenienti, no- la haya hecho : en ña no hablemos 
mas. Yo vi que á pesar de todas mis persuasiones siem­
pre les quedaba este escozor; así les dixe : Hijos-, ida 
acostaros por ahora, tornad algún reposo , y yo veré si 
esto puede executarse sin riesgo de vuestro padre. Ellos se 
fuéron á la cama, y yo daba gracias á Dios de verles sea- 
timientos tan tiernos y christianos.

Quando supe que mi Amigo estaba despierta fui á 
su quarto, y ya encontré al Médico. Le hallamos muy 
tranquilo , ymos dixo que había pasado hueua noche, que 
no sentía nada que le incomodase , que si no -fuera por 
los'insultos que le habían acometido, creyera que nunca 
había estado mejor ; pero que aquellos parasismos eran ia- 
dícios ciertos de su riesgo. Entonces le conté mi sorpresa 
de haber encontrado á sus hijos en medio de la noche fi- 
xaado en el papel sus consejos, para no olvidarlos, y le 
leí el escrito de cada uno.

Mí Amigo se enterneció admirando su feliz memo­
ria, y pidió á Dios que cultivase tan buenas disposicio­
nes. Viéndoie en tan buen estado le dixe: Yo pudiera 
decirte otra cosa que debiera consolarte mas ; pero te­
mo la ternura de tu sensible corazón , que debe estar 
fatigado con tan repetidas conmociones. Él me protes­
tó, que del modo que se sentía no había que temer, y 
que todo lo que podía decide solo podría hacerle levantar 
su corazón á Dios para darle nuevas gracias. AI fin le 
conté nuestra conversación, y el desconsuelo de sus hi­
jos, porque no les había dado la ultima bendición, ha­
ciendo la señal de la Cruz sobre ellos.

El candor y la simplicidad de la inocencia de sus hi-
Tom.iy. Ccc
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jos hizo sonreír á mi amigo j pero al instante y con un 
ardor presuroso me dixo: Mariano, es menester satisfa­
cerlos. Anda y traemelos presto. Mí mano repetirá lo que 
mi corazón ha hecho tantas veces. El Médico se opuso 
con la razón de que este sería un nuevo motivo de agi­
tarle , y que tantas y tan violentas sacudidas podían de­
generar en convulsiones. Yo era del mismo parecer; pe­
ro mi Amigo insistió diciendo , que él sabría moderarse, 
y que seria muy inhumano dexar á sus hijos privados de 
tan fácil consuelo, quando ellos ponían en esto tanta im­
portancia.

Al fin nos rendimos ; pero yo dixe que era menester 
esperar á que despertasen, que no habían dormido toda 
la noche, y quedó así resuelto. Mi Amigo se vistió, se 
puso en su asiento ordinario , y poco después llegó nues­
tro vigilante Cura , que se consoló mucho viéndole en tan 
buen estado. Yo confieso que á pesar de lo que me habia 
dicho el Médico, y de lo que.yo mismo habia visto, no 
dexaba de tener tambien una cierta esperanza secreta. Me 
parecía que Dios querría quizá dexarle todavía algún 
tiempo en la tierra para el bien de sus hijos, el de aquel 
Pueblo y el consuelo de todos.

Mi Amigo no nos hablaba mas que de sus esperan­
zas, que siempre creía muy inmediatas, de la grandeza 
de Dios, de la extension de sus misericordias, y de la 
felicidad de que gozan los Bienaventurados con su vis­
ta; y se explicaba con tanto ardor, con un.entusiasmo 
tan noble y fervoroso, que nos parecía un hombre ilu­
minado. Había muchos días que mi Amigo no hablaba 
.otra cosa que del cielo, y de lo que podia alimentar
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el-fuego de sus esperanzas, y siempre con ardor, vive­
za y dignidad ; pero en aquel momento parecía excederse 
á sí mismo, y estar penetrado de un espíritu divino que 
le inflamaba, y le sacaba de la esfera de humano.

Era un torrente caudaloso de inagestuosa eloqüencia 
en que corrían con fuerza y dignidad las saludables aguas 
de las delicias celestiales, y como si las dirigiera un ini- 
pulso de orden superior, penetraba nuestras almas del ar­
dor sobrenatural que conducían. Parecía que hacia trans­
formar nuestras inteligencias en substancias mas elevadas, 
y que hacía circular en nuestras venas algunas emanacio­

nes de la vida divina.
Todo había tomado en él un carácter, una gran­

deza, una actividad que parecían exceder las facultades 
hutrianas. Su tono, sus miradas, su gesto , la rapidez y 
magostad de sus palabras, en fin todo lo que salía de 
su alma se nos presentaba con un aspecto sobrenatural. 
No nos atrevíamos á respirar para no perder nada. No­
sotros le escuchábamos absortos y embriagados, y como 
si quisiéramos introducir en nuestros corazones toda el al­
ma de este hombre incomparable para que se comunicase 
con la nuestra.

Al oirle discursos tan altos y sublimes pronunciados 
con tanta facilidad, y animados con tan enérgica expre­
sión, se podia imaginar que ya casi bebía en el seno mis­
mo de la soberana verdad la doctrina de la santa Religion 
y su fuerza; y que quando nos hablaba de la felicidad de 
los Bienaventurados, ya tenía en su interior la vista de su 
gloría, y que ya brillaba a sus ojos toda la inmensidad 
de sus eternos resplandores.

CCC 2
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Pero quando escuchábamos atónitos y enardecidos 

discursos tan sublimes, se me avisó que Felix y Pauli­
no estaban ya vestidos. Su padre me pidió que los hi­
ciese venir y y yo salí á conducirlos. El Cura me ha con­
tado después que mi Amigo al instante fixó la vista en 
un crucifixo que tenia enfrente , y que se quedó algún 
tiempo profundamente recogido ; pero quando sintió que 
sus hijos se acercaban , se incorporó en su asiento ; que 
le pareció que su alma estaba llena de Dios, y que sus 
ojos resplandecían con luces sobrenaturales y celestes. 
Mil veces me ha repetido que esta transformación fue 
tan sensible que le inspiró un sentimiento de veneración 
y asombro, y que no pudo sacudirse de una especie de 
terror sagrado y religioso.

Desde que vló á^ sus hijos, se adelantó para reclbir- 
los en sus brazos, y con una mezcla de dignidad y de 
amor que no se puede describir, les dixo con un acen­
to blando y afectuoso: Venid, hijos míos; venid hijos tier- 
Bos de mi corazón : que nuestros Angeles nos asistan, que 
nuestros celestiales Abogados nos ayuden, que la grande 
Madre de los christianos sea nuestra protectora en este 
lance, y que todos los Bienaventurados intercedan para que- 
ci Dios de las misericordias escuche desde la altura de su 
trono la indigna voz de un padre penitente , que le pi­
de por última gracia el que se digne de acompañar con 
su bendición la que va á dar á sus humildes y respetuosos 
hijos.

Entónces estos se arrojaron a sus pies, mi amigo le­
vanta los brazos al cielo , y nosotros sorprehendidos de 
la solemnidad que daba á esta ceremonia^ arrebatados coa
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el tono inHamado de su voz, y con la elevada digni­
dad que daba á un acto tan tierno la circunspecta ma- 
gestad de la Religion , por un movitniento involunta-» 
rio nos pusimos también de rodillas. Yo sentí que se me 
erizaban los cabellos, que la sangre corría con ímpetu 
por mis venas , y al mismo tiempo noté una sensación 
extraordinaria de espíritu. No po. ia saciarme de ver en 
aquel momento un mortal tan superior á todos los de­
más, y aun á sí mismo : me figuraba verle como cer­
cado de una luz celestial. Sus ecos resonaban en mi co­
razón, y le penetraban de una especie de culto. Me pa­
recía que el espíritu de Dios estaba entre nosotros , y que 
inflamaba nuestras almas ; en fin que estábamos fuera de 
la tierra , y en una esfera superior que nos acercaba á las 
mansiones celestiales.

Mi Amigo levantando los ojos, y con aquella reve­
rente unción que acompaña al ruego religioso dixo: 
Dios de las misericordias, Dios que con una bondad 
infatigable á pesar de mis largos errores te has digna­
do de vencer á mi perverso corazón hasta volverle al 
seno de tu Iglesia; tú que le has alumbrado con tus 
santas verdades, que le has hecho participar de tus di­
vinos dones, y le haces morir en los brazos de tu Re­
ligion con el consuelo de la esperanza Christiana, ¿co­
mo no recibirás propicio dos jóvenes corazones que por 
una consequenda de las misericordias que has usado con­
migo están instruidos de la verdad de tu fe, y desean vi­
vir en el culto que nos has revelado, y que es el único dig­
no de tu santidad?

Yo te presento, Señor, estos dos discípulos de tu 
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Christo, que le reconocen por su Dios, que desean se­
guir su divina Ley, y conformar su vida con las san­
tas máximas de su Evangelio. Yo imploro este mismo 
Mediador que nos diste para que nuestra baxeza pueda 
subir con él hasta la altura de tu gloria. Yo interpelo 
á este Pontífice sagrado que nos constituyó tu bondad, 
para que puedan serte aceptables nuestros ruegos, á fin 
de que lleve los mios á tu inaccesible trono, y que por 
sus méritos infinitos derrames sobre ellos todas las ben­
diciones de tu gracia.

Protégelos, Señor, socórrelos con tus luces, hazlos 
fuertes con tu fuerza, y santos con tu santidad : que 
jamas se separen de tu santa esposa , de nuestra ma­
dre la Iglesia, que tu estableciste con tu sangre ; que 
jamas se desvíen de tu Ley. Conservadlos, Señor, en 
su inocencia para que quando llegue el dia que les 
tienes señalado , vengan á cantar tu gloria en la mis­
ma mansión que tu misericordia concederá á mi arre­
pentimiento. Y entre tanto , Dios mió, si el que vive 
contigo puede descender á la tierra, yo los rodearé con 
mi espíritu, yo volaré sobre ellos para que ninguna cria­
tura ni prosperidad humana los distraiga un instante del 
incesante amor que te deben : á lo ménos , Señor , te pe­
diré sin interrupción que los socorras con los auxilios de 
tu gracia.

Ahora, Señor, ahora. Padre nuestro que estás en 
los cielos, dígnate de abrir tu seno paternal, y aco­
ger en tu infinito abismo de misericordia el último 
oficio que un padre mortal puede dar á dos hijos que 
le confió tu providencia. Hijos, usando de todos los
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derechos que me dió el cielo , quando me dio la cali­
dad de vuestro padre, y con todo el amor que debo á 
vuestros tiernos y christianos deseos, escuchad la bendi­
ción que voy á daros en nombre de nuestro Dios, y 
de su individua y adorable Trinidad; y haciendo una cruz 
sobre cada uno añadió : Felix , yo te bendigo : Paulino, 
yo te bendigo ; y el Dios de las misericordias que nos 
ve, y escucha el gemido de nuestros corazones, derrame 
las suyas sobre todos- nosotros.

Todos estábamos inundados en llanto y mi Amigo 
tambien ; pero fué menester dexar que le abrazasen sus 
hijos, que colgados de su cuello le daban gracias coa 
una ternura que derretía nuestros corazones. En fin des­
pués de haber dado algún tiempo al desahogo de to­
dos , le procuramos sosegar diciendo , que ya no de­
bíamos tratar de las cosas de la tierra , sino poner 
nuestra conversación en el cielo. Yo para evitar to­
do motivo de nueva agitación propuse alguna lectu­
ra, y mi Amigo me pidió que leyese otra vez un 
discurso que habíamos leído poco ántes sobre la alegría 
que hay en el cielo por la conversion de un pe­
cador.

Ocho dias mas vivió con nosotros este hombre ex­
traordinario , dándonos siempre nuevas instrucciones y 
excelentes exemples. Jamas se desmintieron ni su mo­
deración ni su paciencia; jamas le hicieron ilusión nues­
tras esperanzas, y quando nos queríamos lisonjear con 
el retardo de un ataque nuevo, se sonreía como bur­
lándose de nuestras conjeturas. No creo que sea posi­
ble caminar á la muerte con tanta alegría; pero en
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fin Dios quiso premiar su virtud y corresponder á su 
confianza.

Una nociré que todos dormíamos, un criado que 
le velaba nos vino á advertir , que el insulto le babia 
repetido. Yo volé con sus hijos ; pero ya le encontra­
mos sin sentido. Hice llamar al Médico y al Cura. 
Todos esperábamos que este parasismo pasara como los 
otros, y aun el Médico hizo preparar una bebida ; pe­
ro nuestra aflicción creció quando vimos que este le­
targo duraba mas que ninguno.

Al fin después de mas de cinco horas abrió los ojos. 
Felix corrió con la bebida preparada , pero él con un 
semblante risueño le dixo : Hijo mió, ya no necesito 
mas que de Dios. Tendió la vista por todos lados, y 
viendo á los que estábamos al rededor nos dixo ; Ami­
gos, Dios me llama ; rogad por mí. Besó el cruci­
fixo que tenia en la mano, le puso sobre el pecho, le 
estrechó entre sus brazas, y volvió á caer en su le- 
Jargo.

Nosotros esperábamos que pudiese recobrar el sen­
tido, pero ¡ay! aquel era el último , pues el Médico 
que se acercó á observarle nos dixo algún tiempo des­
pués que ya estaba en la presencia de Dios. Todos nos 
consternamos con declaración tan terrible , como sino 
estuviéramos preparados. Volamos á él, y ya le vimos 
sin señal de vida. Nos pusimos de. rodillas por uno y 
otro lado de su lecho , y besándole con reverencia las dos 
roanos, las inundamos con nuestro tierno llanto. El Cu­
ra alzando los ojos y la voz exclamó : Mortal querido 
de Dios , vaso grande de su misericordia, si ya escás
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Qomo piadosamente creo, en el seno de su bondad Divina, 
no te olvides de los infelices mortales que habitan todavía 
en esta tierra desdichada»

Sus dos hijos y los demas criados no podían contener 
el ímpetu de sus congojas y sollozos , y con sus angustias 
y alaridos gritaban al cielo : ¡O Dios de bondad 1 recibe 
favorable en tu piadoso seno al mejor y mas amable de los 
padres , al mas dulce y mas justo de los amos, al mas 
benéfico de los hombres, y á una viva imagen tuya en 
la tierra. Yo creí que era prudente dexar desahogar algu­
nos instantes á tantos afligidos corazones ; pero deseando 
calmar tanta agitación , y que se diese lugar á la resig­
nación y constancia de christianos, pedí al Cura y al Mé­
dico que llevasen los hijos á nuestro quarto , y los procu­
rasen consolar , mientras yo daba las órdenes necesarias.

Antonio , yo no emprenderé contarte ní lo que pa­
só en la dolorosa función de su entierro , ni la pena y las 
lágrimas de aquel pueblo que le debia su instrucción y su 
felicidad ; solo te diré , que aunque mi Amigo habla man­
dado que se le enterrase en el cementerio como á todos 
sin distinción alguna, sus hijos quisieron absolutamente 
que las cenizas de su padre se depositasen separadas; y 
para conciliar la modestia del difunto con el justo deseo 
del amor filial, el Cura y yo consentimos en que se pu­
siese en una caxa de plomo , y que esta se colocase en la 
capilla , rústicamente revestida de cal y piedra , y sin mas. 
inscripción que esta : A su Padre—Félix y Paulino.,

Tampoco te referiré los muchos y extraordinarios 
actos de virtudes públicas y privadas de que á su pesar 
fuimos testigos, y de otros, que con este motivo se han

Tom. IP. Ddd
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publicado , y que ignorábamos nosotros misinos. Se pu­
diera hacer un volumen, y yo no puedo mas. Demasia­
do ha refrescado mi corazón sus llagas dolorosas. La po­
derosa mano del tiempo no bastará para curarías, y so­
lo puede hacerlo la omnipotente mano de un Dios con- 
olador. Á Dios, Antonio mió, á Dios.
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